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     A mi hijo Francisco Manuel, in memoriam.
               Su recuerdo permanecerá siempre conmigo.
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Capítulo 1
Miami, martes 17 de junio de 2025
 


Desde que entró en la habitación, el pequeño Frank estuvo siguiéndolo de forma insistente con su ingenua mirada; no le apartó los ojos de encima ni un solo instante. Eran unos ojos negros y vivos, como dos escarabajos, y con ellos consiguió leer el nombre bordado en el bolsillo de su blanca bata: Dr. Peter Anderson.
Cuando Peter terminó de consultar el informe de la endoscopia, miró al pequeño y se vio arrollado por la ternura entrañable que desprendía su rostro angelical. Quedó vencido por ese instinto compasivo que despiertan los cachorros humanos en sus congéneres mayores, capaz de enternecer los corazones más insensibles y de romper los caparazones más duros. Y a Peter, que era de cáscara blanda, se le agrietó el pecho.
Se preguntó qué estaría pasando por su pequeña cabeza. Concluyó que una mente tan inocente no estaba aún equipada para pensar con malicia ni con temor y que, simplemente, saltaría de una cosa a otra en busca de alguna actividad lúdica con la que entretenerse. Pero encontrar entretenimiento en un hospital debía ser una tarea bastante complicada, incluso para un niño.
—¿Me voy a morir? —preguntó Frank.
Aquellas eran palabras mayores, bastantes más grandes que él, impropias de un niño. Las dijo como si una vez muerto pudiese ir a merendar o a jugar con sus amigos; después de todo, cinco años no daban para más. Eso era lo bueno de la infancia y de su candorosa comprensión de las cosas: que la muerte no asustaba tanto y que todo parecía envuelto de inocencia. Y Peter recordó que, en su infancia, fue feliz.
Pero la muerte no era ninguna broma, era algo que aterraba a todo el mundo y, como médico, la había visto en los ojos de muchos pacientes. Una pregunta de tal magnitud merecía una respuesta tranquilizadora con la máxima urgencia. Se acercó al pequeño, lo miró a los ojos y le pasó la mano por la cabeza alborotándole el pelo.
—No, tranquilo, no te vas a morir —le contestó sonriendo—. Tienes un bichito muy pequeño en la barriguita.
—¿Un bichito?, ¿cómo se llama? —Quiso saber esperando una respuesta inmediata.
—Se llama Helicobacter pylori, es una bacteria. No es muy común padecerla a tu edad, pero no tienes nada de qué preocuparte; con la medicación que te voy a recetar, pronto estarás perfectamente.
—Perdone, doctor, le gusta mucho preguntar —intervino su madre, una mujer en la treintena de apariencia humilde—. Quiere ser médico como usted cuando sea mayor.
Por todos es sabido que la enfermedad de un hijo duele y preocupa más que la de uno mismo. Emma, la madre de Frank, llevaba días conviviendo con el temor provocado por la incertidumbre de no saber cuál era la afección que padecía su hijo. Los médicos que solía frecuentar eran bastante mayores y, aunque Peter le pareció demasiado joven, sus palabras fueron suficientes para generar en ella un alivio inmediato.
—No tiene por qué disculparse, es bueno que sean curiosos a esta edad.
Peter, a pesar de su reducida experiencia médica, comprendió que no debía preocupar al pequeño; pensó que lo más conveniente era hablar de cosas que lograsen distraerlo.
—A ver, dime, ¿juegas al fútbol?
—No.
—¿Y al baloncesto?
—No.
Las respuestas monosilábicas del niño no podían ser más escuetas.
—Bueno, entonces, ¿a qué te gusta jugar?
—Al ajedrez.
—¡Guau!, ¿sabes jugar al ajedrez con lo chiquitín que eres? Yo también sé jugar, y bastante bien. Venga, choca esos cinco —le pidió.
El pequeño chocó su mano y empezó a sonreír mientras sus grandes ojos negros se achinaban.
—Yo juego mejor —aseguró el niño.
—Un día de estos tenemos que echar una partida tú y yo.
—Vale.
—Y debes estudiar mucho para ser médico, seguro que lo consigues.
Frank le resultó bastante simpático. Le hubiese dedicado más tiempo, pero debía continuar con la ronda de visitas al resto de pacientes. Se dirigió a la madre para indicarle las pautas del tratamiento. Ella, más relajada que al principio, le trasladó palabras de agradecimiento. Peter se despidió guiñándole un ojo al pequeño; y este, con la mano, le dijo adiós.
Después de concluir la jornada, se marchó de vuelta a casa en su flamante BMW I5 eléctrico. A sus casi veintisiete años, ejercía de médico residente en el Jackson Memorial Hospital. La vocación le venía de familia. Helen, su madre, cursó los estudios de Medicina, pero prefirió dedicarse a la investigación y trabajaba en un centro pionero en criónica. De ella heredó su afán por aprender y un alto sentido de la responsabilidad. Su padre, fallecido cinco años atrás, fue un dermatólogo de prestigio con vocación de ayudar a los demás, cualidad que le dejó como legado.
Mostraba un trato natural con las personas, en ningún momento se sentía superior a nadie. Era humilde y conformista, sin grandes aspiraciones económicas. Se podría decir que estaba satisfecho con su vida. Era feliz, y por una sencilla razón: no esperaba de la vida más de lo que ya poseía.
Un cuerpo atlético y un metro ochenta y seis de estatura hacían a Peter dueño de un físico sobresaliente. Con cabello moreno, nariz rectilínea, pómulos suaves, mandíbula varonil y agraciada sonrisa. Las correctas dimensiones de sus rasgos le otorgaban una simetría facial perfecta. Y como broche de oro, una frondosa mirada de serenidad transmitida por dos grandes ojos bicolor, con supremacía absoluta de la pigmentación verde sobre la gris.
A pesar de ser sumamente atractivo, su experiencia sentimental era igual a cero. Se autoconsideraba un fracasado crónico en el amor, debido, principalmente, a dos motivos. El primero de ellos era que se había entregado en cuerpo y alma para conseguir su propósito de ser médico. El segundo motivo venía dado por su timidez e inseguridad en los asuntos de pareja, cosa que no ocurría en los restantes aspectos de su vida. En lo concerniente al amor, se había convertido en un pesimista, con miedo al rechazo e incapaz de dar el primer paso.
Vivía con su madre en una zona residencial de Miami. Amanda, su única hermana y dos años menor que él, se trasladó a Orlando con Nelson, su pareja, a quien conoció en la universidad. Ella terminó periodismo y, más tarde, consiguió un empleo en una radio local. Él era un americano, de padres argentinos, con una acérrima pasión por el béisbol. Tal era su obcecación, que llegó a convertirse en uno de los mejores comentaristas de dicho deporte y acabó siendo contratado por un afamado programa deportivo de una reconocida cadena de televisión.
Cuando llegó a casa, dejó el maletín que portaba y acudió al encuentro de su madre, a quien tenía por norma galardonar con un sonoro beso. Ella había traspasado recientemente la barrera de los cincuenta. Era una mujer muy cuidada, alta, delgada, con el pelo al estilo Lady Di. Su cara, de apariencia más bien seria, proyectaba respeto y seguridad. Estaba dotada con una exagerada inteligencia que decidió destinar, en su integridad, a la investigación en el campo de la
salud. No había sido la mejor madre del mundo, fue demasiado severa con Peter y Amanda. En sus funciones parentales, siempre entremezcló las muestras de cariño con elevadas dosis de exigencia; así como estrictas imposiciones que regían tanto en el ámbito educativo como en el familiar. Tampoco fue la esposa perfecta; su conciencia le reprochaba el frío comportamiento que algunas veces dispensó a su marido, del que siempre obtuvo un trato bastante más cariñoso. A partir de su muerte, comenzó a percatarse de lo mucho que lo echaba de menos y de cuánto lo había querido. Y fue también, a partir de entonces, cuando dejó de desempeñar el papel de institutriz y salió a la luz la verdadera madre que llevaba dentro.
Peter entró en la cocina en busca de algo para picar y, medio minuto después, regresó con un puñado de avellanas peladas en la mano. Tenía la mala costumbre de lanzarlas al aire de una en una y atraparlas con la boca.
—No deberías hacer eso, ¿sabes cuánta gente muere al año por atragantamiento? —le advirtió su madre.
—Tranquila, mamá, soy el campeón del mundo en esta disciplina.
—¿Cómo te ha ido el día?
—Bien, como siempre. ¿Y tú?, ¿has congelado a mucha gente hoy?
—Una señora de mi edad, falleció a causa de una leucemia.
—Lo veo complicado. En un futuro tendréis dos problemas: uno, revivirla, y otro, curarle la enfermedad.
—Ese futuro no me preocupa. Ha contratado una póliza con una vigencia de cincuenta años, para entonces ya no estaré aquí. Además, no quiero hablar de asuntos relacionados con el trabajo —le advirtió.
—Pues creo que no nos quedan muchos temas de conversación. Y te recuerdo que has sido tú quien ha empezado a parlare di lavoro —dijo emulando el italiano.
—Tengo que darte una buena noticia —anunció esbozando una pequeña sonrisa.
—Dispara.
—Tu hermana espera un bebé —le reveló sin apartar la mirada para comprobar su reacción.
—¡Vaya, es estupendo! —exclamó exultado al conocer la magnífica primicia.
—Se enteró esta misma mañana, aunque hacía tiempo que lo venía sospechando.
—Luego la llamaré.
—Nelson está como loco. Dice que, tanto si es niño como si es niña, piensa convertirlo en una estrella del béisbol.
—Pobre criatura, qué martirio le espera.
—¿Y tú?, ¿cuándo piensas espabilar?
—Mamá, no creo que Cupido quiera malgastar una de sus preciadas flechas conmigo.
—¿Qué dices? Eres el hijo perfecto y serías el marido perfecto. Puede que Cupido te esté reservando la flecha perfecta.
—Pues don perfecto se va a cambiar, saldrá a correr un rato y después se dará la ducha perfecta.
Helen no se caracterizaba precisamente por ser una mujer halagadora, pero podía afirmar con objetividad que su hijo, y no por ser su hijo, ocupaba el puesto más alto como persona en su escala de valores. Lo conocía muy bien, tenía calibrado el tamaño de su corazón tanto por su carácter empático hacia los demás como por la nobleza de sus actos.
—¿Cenarás en casa?
—No. He quedado con Thomas en South Beach. ¡Guau, voy a ser tío! —exclamó mientras abandonaba el salón.
La tarde en decadencia. Los rayos crepusculares de un lánguido sol se filtraban oblicuos entre las copas de los árboles, proyectando diminutas lagunas luminiscentes sobre el asfalto. Kimberly J. Moore, impulsiva de nacimiento, conducía su crossover negro de gama alta por Coral Gables. Conocía la zona como la palma de su mano. Se dirigía al conservatorio para recoger a su hija, que recibía clases de solfeo. Como solía suceder, iba con retraso. Sobrepasaba en más de treinta kilómetros la velocidad máxima permitida para la ciudad. Tenía la peligrosa costumbre de consultar el móvil mientras conducía. El pequeño aparato emitió un sonido y, ella, impaciente, lo cogió. Con imprudencia, apartó la vista de la calle un instante para comprobar que su hija le había enviado un mensaje. Al volver la mirada, una cortina de luz reflectante la deslumbró. Cuando recuperó la visión, se encontró justo delante con un coche parado ante un paso de peatones. Giró el volante con rapidez y evitó al vehículo adelantándolo por la izquierda. Reaccionó a tiempo, pero no pudo hacer lo mismo con un hombre que en ese momento cruzaba la calle. Lo golpeó con brusquedad. El hombre voló por los aires y cayó a varios metros. Kimberly se derrumbó al advertir la espantosa negligencia cometida. En el otro coche, dos rostros atónitos presenciaron la súbita tragedia en primera línea. El cuerpo de Peter quedó inconsciente en la calzada.





Capítulo 2
Miami, martes 17 de junio de 2025
 


La policía había cortado el tráfico de la calle y acordonó la zona para restringir el paso a los curiosos, que contemplaban en silencio la labor que realizaban los médicos. A Helen la avisaron los cuerpos de seguridad. Llegó cuando se disponían a introducir a Peter en la ambulancia. La escena que contempló la hundió en la consternación. Percibió los vestigios de fatalidad que flotaban en el ambiente y observó las caras de circunstancia aciaga. Sus ojos se posaron en una mujer que vertía lágrimas de implicación en la desgracia sobre los hombros de quien parecía ser su pareja. No la conocía de nada, pero, en una fracción de segundo, aquella mujer suscitó en ella sentimientos ambivalentes de odio y compasión.
Se acercó a la camilla y comprobó que su hijo no emitía señales de vida. En ese momento, sintió el cielo desplomándose sobre su cabeza, casi desfalleció. Aunque su profesión la había familiarizado con la muerte, aquello la sobrepasaba. Era algo totalmente distinto, que le había golpeado de lleno y donde más daño le hacía. El pavoroso temor a la pérdida de Peter le oprimía el pecho. A pesar de la traumática situación, hizo un esfuerzo sobrehumano por no romper a llorar. Una de las dos columnas que sostenían su vida acababa de derrumbarse.
—Soy médica, quiero acompañar a mi hijo —solicitó desesperada al personal de la ambulancia.
—Lo siento, no está permitido, compréndalo —le comunicó una doctora.
—Por favor —le suplicó cogiéndola por el brazo.
La petición rogatoria de una compañera de profesión hizo cambiar de parecer a la doctora y le pidió a Helen que subiera de modo apremiante al vehículo.
En la ambulancia le confirmaron que Peter, debido a un fuerte traumatismo craneoencefálico, se encontraba en estado de coma. Helen entró en confusión, los sentimientos de madre ofuscaban su mente y le impedían pensar con claridad. Invadida por la angustia, se armó de coraje y se dispuso a examinar a su hijo. Después de realizar un rápido balance de los daños físicos visibles, comprobó la reacción de sus ojos, le tomó el pulso y controló su respiración; así como otras constantes vitales. Algunos rasgos le preocupaban sobremanera, pues Peter permanecía inmóvil, respiraba de forma irregular, con estertores, y sus pupilas no ofrecían ninguna respuesta a los estímulos lumínicos.
Sabía que no disponía de mucho tiempo. Cinco años atrás, a consecuencia de un infarto cerebral, su marido pasó una semana en coma antes de morir. Una rápida comparativa de probabilidades la llevó a tomar una drástica decisión.
—Quiero que lleven a mi hijo a Cryon Life, trabajo allí.
—No puedo hacerlo, me buscaría un problema si lo hago —le respondió la doctora, sabiendo que la respuesta no la iba a hacer desistir.
—Yo asumo la responsabilidad. Y créame, se meterá en un problema si no lo hace.
—Comprendo su situación; pero compréndame también usted a mí, sabe que no puedo hacerlo.
No era habitual en Helen, en absoluto, utilizar la amenaza para lograr sus propósitos, pero las circunstancias la habían forzado. Después de recapacitar unos segundos, comprendió que existían métodos más ortodoxos para lograr su objetivo.
—Es mi hijo. Espero que usted, si es madre, entienda lo que le estoy pidiendo —imploró con aflicción.
—Es que…
—Se lo ruego —insistió Helen.
La doctora dudó un instante y, seguidamente, dio las instrucciones al conductor de la ambulancia, que giró por la avenida en la dirección indicada. Helen la miró con una simbólica expresión de gratitud. Acto seguido, sacó el móvil del bolso e hizo una llamada.
—Robert, por favor, no hagas preguntas. Avisa al equipo y encárgate de los preparativos, estaré ahí en diez minutos. Se trata de mi hijo —dijo con la voz rota por completo.
Cryon Life ofrecía servicios de preservación de cadáveres, células madre, óvulos, órganos, cordones umbilicales y otros tejidos. En sus instalaciones contaba con unidades de cuidado intensivo para atender a enfermos terminales que habían solicitado la criogenización. También prestaba servicios de eutanasia con autorización legal expresa.
Cuando la ambulancia llegó, Helen encontró el quirófano preparado y a todo el equipo listo para intervenir.
—Helen, por Dios, no me dijiste que aún seguía vivo —le reprochó Robert cuando vio a Peter.
—No me lo pongas más difícil —le suplicó—. Está en coma y no estoy dispuesta a esperar a que el daño en su cerebro sea irreversible. Sabes muy bien las posibilidades que tiene de sobrevivir y también eres consciente de las secuelas que podrían quedarle ahora. Solo intento darle otra oportunidad en el futuro.
Ambos se pusieron manos a la obra. La criogenización se iba a llevar a cabo según el protocolo establecido, pero Helen, motu proprio, decidió saltárselo con una excepción: inyectó a Peter trimertilanol, una sustancia crioprotectora descubierta por ella misma que aún no contaba con la aprobación legal. Según los estudios basados en ensayos con roedores, esta nueva sustancia carecía de toxicidad y ofrecía protección a las membranas celulares frente al posible daño que pudiera causar la cristalización. Su compañero le dirigió un gesto recriminatorio por el uso ilegal de la innovadora sustancia, pero ella hizo caso omiso.
Tras cinco horas y media de preparación, todo estaba listo. Peter fue criogenizado a las 02:55 horas del 18 de junio de 2025. Su muerte se certificó a las 01:40 horas.
—Helen, lo siento mucho —se condolió Robert.
Ella se mantuvo callada. Se limitó a contemplar como el cuerpo de su hijo era introducido en un tanque metálico con nitrógeno líquido en su interior. Observó su cándido rostro en paz absoluta, parecía dormido, con cara de niño, porque para ella siempre fue un niño; el niño que nació de sus entrañas, el fruto de su vientre, que vio crecer y que acababa de perder. Fue, en ese momento, cuando ya no pudo aguantar más y concedió libertad a un torrente de lágrimas contenidas. Sabía, a ciencia cierta, que no volvería a verlo más con vida. Peter se marchaba para siempre, abrazado a la muerte.





Capítulo 3
Miami, lunes 23 de septiembre de 2047
 
Habían pasado veintidós largos años. El tiempo avejentó el aspecto de Helen, dibujó surcos en su rostro y apagó su mirada. La muerte de su marido y el posterior accidente de Peter se habían encargado de doblegar su firme carácter y de diezmar su fuerza. Durante todo ese tiempo, se negó a admitir que su hijo estaba muerto y se formó en su cabeza la idea de que permanecía en estado latente.
Poco después del infortunio de Peter, Amanda se mudó a Miami para liberar a su madre del desamparo de la soledad. Unos meses más tarde, Nelson también consiguió su traslado laboral. Tenían cuatro hijas y un hijo que llegó en quinto lugar.
Martina, la mayor, tomó el nombre de su abuela paterna; sin embargo, era la que más rasgos compartía con Helen. A sus veintidós años, estaba finalizando los estudios de Biotecnología. Margaret, a quien todos llamaban Megan, había cumplido diecinueve y sorprendió por su destreza jugando al fútbol, deporte al que dedicaba toda su atención. Rachel, con diecisiete, era una adolescente que pasaba más tiempo en las estrellas que en tierra firme. Tenía el aspecto sereno de su madre y compartía con ella la artística pasión por la pintura. Ashley, con quince años recién cumplidos, nació en cuarta posición. Era la más díscola e inquieta de todas y prometía dar algún que otro quebradero de cabeza en un futuro cercano. Y por último, Michael, que a sus trece años era un chaval tranquilo y fácil de llevar, al que Nelson pretendía convertir de forma obstinada en una promesa del béisbol.
Las nietas y el nieto habían devuelto a Helen las ganas de vivir, pero en su memoria permanecía imborrable la imagen de su hijo.
Helen se encontraba en el salón junto a su hija cuando su móvil emitió un sonido de recepción de correo. Cogió las gafas y se dispuso a ver su contenido. El mensaje provenía de Cryon Life Corporation. La convocaban a una reunión urgente en las oficinas centrales para esa misma tarde. Su semblante cambió. Se quedó un rato pensativa, dejando que el recuerdo de Peter se deslizara por su mente, mientras Amanda la observaba intentando adivinar el alcance de la noticia.
Cuando llegó a las modernas dependencias de Cryon Life, un empleado uniformado la condujo hasta una lujosa sala de reuniones, donde una mujer y un hombre ya la estaban esperando. La mujer le pidió de forma educada que tomara asiento.
—Bienvenida, Helen, es un placer conocerla. Mi nombre es Susan Mason, soy la presidenta actual de la compañía. Él es Brian Foster, nuestro consejero y asesor.
Susan era una mujer en los cuarenta, observadora y atenta, con un elevado grado de sensatez y un don especial para manejar las situaciones más escabrosas; razón por la que consiguió el merecido cargo de presidenta. Sin embargo, Brian, algo más joven, era un hombre que dejaba entrever un carácter claramente impulsivo y algo intolerante, con cierta proclividad a manifestar sus desavenencias contra todo aquello que no encajaba dentro de sus principios.
—Supongo que conoce el motivo de esta reunión —dijo Brian.
—Mi hijo Peter —respondió Helen.
—Así es —prosiguió Susan—. Queremos darle a conocer la situación actual. El Congreso Internacional ha aprobado una nueva normativa en materia de preservación de cadáveres. Dicha norma entrará en vigor el próximo uno de enero de 2048 y será de obligado cumplimiento para todos los estados miembros.
—Estoy al tanto —asintió Helen.
—La nueva ley prohíbe de forma temporal futuras criogenizaciones de personas. Aunque, lo que más nos preocupa, son las limitaciones que se establecen para la reanimación de los ya criogenizados —añadió Susan.
—Esos ineptos del Congreso han sucumbido a las presiones de los grupos extremistas —protestó Brian.
—Por favor, ahórrense los prolegómenos y vayan al grano —pidió Helen con serenidad.
—Hemos analizado en profundidad el caso de Peter —reveló Brian—. Creemos que es un candidato perfecto para ser reanimado. Si no lo hacemos ahora, es muy probable que en el futuro tampoco sea posible; las presiones van mucho más allá y piden que los criogenizados sean descongelados e inhumados.
—No creo que haya llegado el momento —consideró Helen—, los avances conseguidos por la ciencia son insuficientes. Contraté una póliza de cien años para mi hijo y no estoy dispuesta a que lo utilicen como una cobaya humana. He seguido los casos de los supervivientes que han sido revividos. Se comportan como cadáveres andantes que, tras dar cuatro pasos, se caen al suelo. La gente los llama zombis, señor Brian.
—Coincido con usted —intervino Susan— y debemos admitir que las estadísticas no son muy halagüeñas que digamos. De cuarenta casos en los que se intentó la reanimación, en tan solo doce se consiguió, arduamente, devolver la vida y, por desgracia, la mayoría de ellos no sobrevivió más de un mes. En la actualidad, solo cuatro personas continúan aún vivas. Es cierto que los resultados han sido desastrosos, pero recientemente se han producido avances bastante significativos. El último caso es esperanzador: la paciente es capaz de reconocer a sus familiares y camina a la perfección. Además, sabemos lo del trimertilanol, y debo darle mi enhorabuena por su valentía. Hoy día es una sustancia lícita con eficacia demostrada. Esta compañía le debe mucho. Muchas personas, entre las que me incluyo, la consideramos toda una eminencia.
Helen escuchaba con atención a sus interlocutores.
—El principal escollo radica en el breve plazo disponible para tomar la decisión e iniciar los trámites legales —puntualizó Brian—. La reanimación está supeditada a la obtención de la preceptiva licencia. Solo contamos con unos días para presentar la solicitud. Si opta por llevarla adelante, habría que actuar con celeridad; es un requisito legal realizarla antes de que finalice el año. Todo depende de usted, puede que sea ahora o nunca.
—Mi hijo estaba en coma —dijo angustiada.
—Hemos reparado en ello —le indicó Brian— y ya hemos contactado con la filial de esta corporación especializada en nanotecnología. Es un selecto equipo de Maryland con una trayectoria impecable, capitaneado por la Premio Nobel Brenda Morales. Ellos se encargarían de reparar la lesión cerebral ocasionada por el accidente. Le puedo asegurar que no van a fallar. Además, el hecho de haberle inducido la muerte para ser criogenizado es un punto a favor, gracias a eso se evitaron daños mayores.
—Piénselo con tranquilidad, es usted quien en última instancia tiene la decisión. Pero, si decide seguir adelante, le doy mi palabra de que haremos todo lo que esté en nuestras manos para devolverle a su hijo. Confíe en nosotros —le pidió Susan, cogiendo una mano de Helen entre las suyas.
—Daría cualquier cosa por verlo otra vez con vida —dijo apenada.
Una semana después, Helen, sin saber si era para bien o para mal, dio el consentimiento para llevar a cabo la reanimación de Peter.





Capítulo 4
Miami, miércoles 11 de noviembre de 2047
 
Tras extraer el cuerpo de Peter del tanque metálico en el que permaneció veintidós años, lo dejaron inmerso en un líquido gelatinoso de color amarillento dentro de una cápsula transparente con tecnología isotérmica. En ella se llevó a cabo, de forma escalonada, el proceso de descongelación y, cuando este finalizó, la propia cápsula se encargó de mantenerlo a una temperatura constante, compatible con la vida humana.
Al día siguiente, lo trasladaron a un quirófano para iniciar la reanimación. Primero, procedieron a restaurar la circulación sanguínea. A través de los brazos le conectaron sendas gomas para que la sangre sustituyera a la combinación de trimertilanol y de otros fluidos químicos que ocupaban el interior de su cuerpo. Pudieron comprobar, como se había demostrado en los ensayos, que la nueva sustancia ofreció protección a las membranas celulares durante la congelación, sin provocar a su vez daño alguno por toxicidad. Una bomba de circulación extracorpórea puso el sistema circulatorio de Peter en movimiento y unos electrodos, de un equipo de desfibrilación, se encargaron de estimular su corazón. A continuación, colocaron en su rostro una máscara conectada a un equipo de ventilación mecánica.
A las 12:45 horas del 12 de noviembre de 2047, el corazón de Peter comenzó a latir de nuevo, ayudado en todo momento por el complejo sistema de bombeo automático. Instantes después, sus pulmones recibieron la primera bocanada de aire. El proceso de reanimación se completó con total éxito.
Ese mismo día fue trasladado a la unidad de pacientes reanimados y, una semana más tarde, fue operado por el equipo especialista en nanotecnología médica. Los escáneres cerebrales posteriores revelaron que el daño ocasionado por el golpe del accidente quedó completamente restaurado; en ellos no se apreció rastro alguno de coágulos ni de ninguna otra lesión. El eminente equipo de Maryland y sus sofisticados nanorobots ejecutaron su trabajo a la perfección.
Primer mes tras la reanimación
 
Durante el primer mes, Peter permaneció sedado con el propósito de paliar las señales de dolor que, desde todas las zonas de su cuerpo, se transmitían al sistema nervioso. Para evitar la fragmentación de las partes óseas y conseguir que soldasen de forma adecuada, lo mantuvieron inmovilizado mediante cientos de herrajes, varias férulas, una órtesis de tronco y un collarín cervical. El tejido muscular se mantenía intacto y daba la impresión de que no había sufrido la más mínima alteración.
Multitud de pantallas monitorizaban de modo minucioso su estado fisiológico: temperatura, ritmo cardíaco, frecuencia respiratoria, saturación de oxígeno… Un equipo de profesionales multidisciplinar lo sometía a diario y de forma exhaustiva a un constante seguimiento. Adicionalmente, se le inyectaban potentes estimulantes químicos con la finalidad de acelerar la puesta en marcha y la renovación de todo su organismo. Su evolución no podía ser más favorable.
Segundo mes tras la reanimación
 
El cerebro de Peter parecía estar reseteándose. En su cabeza, una actividad mental frenética reconstruía su pasado. Los recuerdos de su vida pasaban como rayos, a la velocidad de la luz, nebulosos, en un desorden total. Tenía la impresión de estar en un sueño terriblemente pesado, atiborrado de ideas sin sentido.
Tomó conciencia del retorno a la vida a los cuarenta días de haber sido reanimado. Se encontraba inmerso en un completo aturdimiento. Lo primero que recordó fue la tarde que salió a correr por las calles de Miami. Abrió los ojos y la imagen de una espesa niebla se proyectó en su mente. Poco a poco, la niebla se fue disipando y Peter comenzó a percibir el mundo físico de su entorno.
Su madre permanecía a su lado. Vestía la indumentaria de quirófano, en su cara una mascarilla le cubría la nariz y la boca. Ella, gracias a su pertenencia a la empresa en el pasado, gozaba de un visado especial para entrar y salir a cualquier hora.
—Peter, ¿me escuchas?
Helen, ante la falta de respuesta de su hijo, comenzó a preocuparse. Se temió lo peor.
—Por favor, di algo, hijo mío —le suplicó.
—Es un sueño —respondió sumido en un maremágnum de confusión.
—No es ningún sueño —le dijo con los ojos nublados de lágrimas.
Suspiró aliviada, pues Peter comprendía las palabras y podía hablar. Eso le indujo a pensar que en su cerebro todo marchaba adecuadamente. Siempre temió la posibilidad de que quedase en estado vegetativo, en un cuerpo sin consciencia, sin inteligencia o control racional.
Peter, aún confuso, empezó a inspeccionar con la mirada todo lo que había a su alrededor, intentando comprender qué sucedía realmente.
—¿Qué ocurre? ¿Por qué estoy aquí? —preguntó desorientado.
—Sufriste un accidente, quedaste en coma y fuiste criogenizado. Han pasado veintidós años.
Las reveladoras palabras de su madre desataron un inmenso caos en su ya de por sí saturada cabeza. En su estado, le costaba la misma vida entenderlas. Los calmantes inyectados a través del sistema de suero impusieron su química. Cerró los ojos y se adentró en el universo de los sueños.
Su cuerpo seguía inmerso en una furiosa recuperación, auspiciada por la administración de potentes fármacos de última generación y por sustancias adaptógenas en altas concentraciones suministradas a petición de Helen. Ella, pese a su avanzada edad, nunca se apartó de la investigación. Dedicó bastante tiempo a formarse y a asesorarse en los avances más vanguardistas en materia de reanimación tras una criopreservación. Su hijo constituía un motivo más que suficiente para continuar al pie del cañón.
Por su parte, Cryon Life se estaba volcando de forma especial en el caso de Peter, sin escatimar tanto en recursos humanos como en técnicos. Habían depositado firmes esperanzas en él e intentaban por todos los medios disponibles que no derivase en otro lamentable fracaso.
De manera constante, la mente de Peter reproducía imágenes de todo tipo, como diapositivas en una pantalla gigante. Tales imágenes se sucedían sin orden ni concierto, inconexas; algunas incluso no conseguía reconocerlas. A veces, su mente se aceleraba y pasaban veloces, como si quisieran mostrarse todas a la vez. Cuando eso sucedía, empezaba a sufrir fuertes convulsiones, así como violentos movimientos espasmódicos en las extremidades que alertaban al personal médico. Al final, todo se resolvía con una considerable dosis de sedantes.
Tercer mes tras la reanimación
 
Al principio tuvo problemas para levantarse y caminar, consecuencia del agarrotamiento y entumecimiento de sus músculos por la falta de movilidad; pero, poco a poco, con la ayuda del equipo de fisioterapeutas y rehabilitadores, consiguió hacerlo a la perfección. Seguía monitorizado mediante parches que transmitían señales inalámbricas a los diferentes equipos de control y, aunque ya habían retirado los drenajes encargados de eliminar los residuos de su cuerpo, aún permanecía conectado a varios goteros que le impedían la total libertad de movimiento.
Los inmunomoduladores administrados favorecieron la correcta normalización del sistema inmunitario. Gracias a ello, pudo abandonar, antes de lo previsto, el aislamiento preventivo de la unidad de control permanente y lo trasladaron a una habitación. A partir de entonces, comenzó a tomar alimentos de forma natural, pero siguiendo un estricto régimen dietético específicamente diseñado para casos de reanimación. Junto con las comidas, recibía cepas de probióticos con el fin de repoblar de modo conveniente la microbiota de su aparato digestivo.
Se vio en primera persona caminando sobre un suelo antiguo de ladrillos de arcilla. No eran sus piernas, parecían pertenecer a una joven. Unos corpulentos arcos de medio punto daban acceso a un patio iluminado por un generoso sol de primavera. En el centro, contempló la imagen empañada de dos monjas sentadas en un pequeño banco. Instalado en una esquina, un respetuoso ciprés, que servía de abrigo y refugio a los pájaros de pequeño calibre durante la noche, se elevaba por encima del tejado. Lo percibía todo a cámara lenta, incluso el movimiento aleatorio de una mariposa entre las flores.
Despertó relajado, con la extraña sensación de haber estado en un monasterio. Fue un sueño; sin embargo, le pareció demasiado real. Tan real que incluso pudo sentir la fragancia que desprendían las rosas plantadas en los arriates situados junto a los arcos.
Buscó en el archivo de su pasado y constató que existía un desorden imponente dentro de su cabeza, donde todo continuaba bastante confuso y difuminado. Después, miró por la ventana en busca de distracción y su mente se perdió dentro de un cúmulo de esponjosas nubes nimbos del cielo de Miami.
Los dedos de una mujer oprimían de forma magistral las teclas de un piano. Tiempo y sonido, en perfecta combinación, se fundían con armonía para conseguir una preciosa melodía. Aquella música envolvente, digna del Olimpo de los dioses, lo sumergió en un estado de relajación. La escena tenía lugar en un elegante salón, adornado con mobiliario antiguo de madera labrada que contenía un ajuar de porcelana exquisita y abundantes ornamentos de orfebrería artesanal. Toda aquella exposición había sido colocada respetando un escrupuloso orden decorativo. Desde una ventana se podía divisar una gran ciudad y, a lo lejos, la parte superior de la Torre Eiffel.
Peter tenía clara una cosa, esta vez no se trataba de un sueño, como había ocurrido antes, pues sentía estar tan lúcido y despierto como un piloto de avión ejecutando un aterrizaje en medio de un vendaval. Le encantaba la música que había escuchado y, por un momento, creyó ser capaz de tocarla. Pensó que, simplemente, todo obedecía a un capricho de su imaginación.
Cuarto mes tras la reanimación
 
Por fin pudo campar a sus anchas. Los goteros se hicieron prescindibles, librándose así de las ataduras que lo mantenían en la habitación. Su actitud comenzó a ser la de siempre y a su rostro regresó la sonrisa complaciente que tanto lo había acompañado tiempo atrás.
Con intención de renovar el tejido muscular y poner su cuerpo a punto a la mayor brevedad posible, entró en escena un grupo de preparadores físicos. Lo sometieron a prolongadas sesiones de entrenamiento tanto aeróbico como anaeróbico, con ejercicios de carga que aumentaban de modo progresivo en intensidad. A diario, lo obligaban a caminar y a correr en una cinta con el fin de potenciar su resistencia e incrementar su capacidad pulmonar. Todas las actividades se realizaban bajo una estricta y exhaustiva supervisión médica.
El equipo seguía con entusiasmo su evolución, asombrado por su encomiable capacidad de esfuerzo, su afán de superación y su pundonorosa fuerza de voluntad. El suyo podría convertirse en el primer caso con un final satisfactorio en todos los sentidos. Tal éxito podría ser el factor determinante que propiciase un cambio de mentalidad sobre la criogenización y, por tanto, impulsar un giro radical en las leyes de preservación de seres humanos.
Peter no solo había vuelto a la vida sin amnesia, sino que recordaba más cosas de la cuenta, pues tenía recuerdos que no le pertenecían. Las insólitas visiones lo seguían asediando diariamente y, pese a no ser molestas, empezaron a infundirle cierta preocupación, ya que no tenía ningún control sobre las mismas y aparecían cuando menos lo esperaba. En su cabeza comenzó a fraguarse la idea de que podrían contener algún significado.










Quinto mes tras la reanimación
 
Los ejercicios físicos seguían siendo de obligado desempeño diario. Algunos se llevaban a tal extremo que casi rozaban la extenuación. Su rendimiento fue creciendo de forma gradual y los resultados tuvieron el debido reflejo en su cuerpo, que había recuperado, incluso superado, el tono muscular anterior al accidente. Paralelamente a su forma física, los progresos también podían observarse en su estado de ánimo, puesto que había recobrado la vitalidad y el buen humor. Se sentía lleno de vida y un incesante deseo de salir al mundo externo comenzó a burbujear en su interior.
Llegó el turno de los psicólogos y los psiquiatras. Durante el quinto mes, fue sometido a todo tipo de pruebas con el objetivo de verificar su estado mental. Peter completó de manera exitosa cuantos test pusieron a su alcance. Todo el equipo se quedó impresionado con los resultados obtenidos; se trataba del primer caso clínico que exhibía un comportamiento enteramente normal tras una criogenización.
Solo había un problema: algo parecía no ir bien en su psique. Estaba colmada de extraños recuerdos superpuestos y amontonados que no reconocía como propios. Se sucedían múltiples imágenes de índole religiosa, de ciudades y de lugares en los que jamás había estado. En determinadas ocasiones, resonaba en el interior de su cabeza un bullicio de voces desconocidas; voces que no le eran familiares, incluso en otros idiomas. Con el tiempo consiguió distinguir lo banal de lo importante, lo real de la ficción y lo propio de lo ajeno, logrando así poner un poco de orden dentro de aquel exorbitado totum revolutum.
Las visiones lo seguían asediando. Cada día, la mujer del piano, de la que solo podía ver sus manos, lo despertaba con una nueva melodía, y también le mostraba diversos sectores de un monasterio en su paseo diario. Lejos de inquietarle, todo aquello le producía bastante curiosidad, debido, sobre todo, a que no le encontraba ninguna explicación, aunque parecía contener un mensaje oculto.
Conocía muy bien la forma de proceder del equipo médico, en consecuencia, decidió no advertir de las extrañas visiones ni de los recuerdos ajenos. Cualquier sospecha podría ser causa suficiente que motivase una prolongación de su estancia en aquel lugar.
El informe psiquiátrico concluyó que no existían síntomas de enfermedad mental ni evidencias apreciables de patología neurológica; por tanto, a partir de ese momento no disponían de razones para retenerlo en las instalaciones sanitarias de Cryon Life ni un solo día más. Fue dado de alta el dos de mayo, cinco meses y veinte días después de ser reanimado.





Capítulo 5
Miami, sábado 2 de mayo 2048
 
Recibió el alta médica con todas sus aptitudes físicas y mentales recuperadas por completo a los ojos de la ciencia. Como única sugerencia prescrita, se le impuso no tomar alcohol, además de alguna que otra restricción de tipo alimenticio. En su muñeca portaba una especie de reloj cuya finalidad era controlar sus parámetros vitales. La información que obtenía era transmitida de forma instantánea a Cryon Life. Si todo iba bien, no tendría que volver hasta la próxima revisión trimestral.
Peter se sentía como un intruso extemporáneo que se había colado en un mundo al que no pertenecía, como si él correspondiese a otro tiempo. Despertó en su interior un enorme deseo de conocer los cambios que se habían producido mientras estuvo criogenizado. Durante el trayecto a su casa, pasó ratos observando con atención a través de la ventanilla del vehículo que conducía su hermana. Comprobó que la ciudad no había sufrido modificaciones drásticas en su arquitectura. Existían algunos edificios nuevos; y otros ya no estaban, pero Miami aún mantenía intacta la esencia del año 2025. También llamó su atención la multitud de drones que sobrevolaban la ciudad de un lado para otro.
—Es imposible aparcar mal sin que te multen, son infalibles —dijo Amanda refiriéndose a los drones.
—Veo que sueltas el volante de vez en cuando, ¿no te preocupa que algo pueda fallar?
—Los coches actuales, aparte de no cometer infracciones, conducen mejor que las personas. Prueba de ello es que la siniestralidad en las carreteras ha disminuido bastante.
—Vaya, eso está bien.
—Además, son muy eficientes y no está permitido que emitan gases nocivos a la atmósfera. Te lo digo porque sé que te gusta escucharlo.
Creyó conveniente ponerse al día en algunos asuntos y, a través de una tablet, se puso a indagar con la idea de saciar su hambrienta curiosidad. En los últimos años, el mundo había continuado sin él y, en aquel momento, le correspondía a él seguir al mundo.
Los avances más visibles se percibían en los campos de la robótica y de la domótica. Novedosos sistemas informáticos contribuían a un mayor confort y bienestar dentro de las viviendas. Lo hacían mediante una gestión más eficiente de la seguridad, las comunicaciones y la energía. Existían robots de todo tipo cuya función era mejorar la calidad de vida de las personas. Unos cooperaban en las tareas domésticas, otros lo hacían limpiando las calles o controlando el tráfico. Los últimos prototipos de robots disponían de sistemas de navegación autónoma y habían sido diseñados para participar en la limpieza de los ríos y los mares, retirando microplásticos y otras sustancias contaminantes.
La tecnología seguía con su imparable avance. Las nuevas generaciones de móviles emitían ondas menos dañinas para el ser humano y estaban equipados con todo tipo de aplicaciones. Para Peter suponían una verdadera parafernalia, pues en un principio desconocía la utilidad que algunas apps poseían.
En medicina, el cáncer dejó de ser una amenaza insalvable. La nanotecnología seguía encontrando utilidad en multitud de prácticas y servicios relacionados con la salud. Y, gracias a los nuevos hallazgos en genética humana, numerosos tratamientos, en vez de estar enfocados únicamente en paliar los síntomas, tenían como objetivo tratar las causas primarias de las enfermedades.
En cuanto a la seguridad, la policía se había convertido en un servicio de emergencias. Su presencia en las calles había sido reemplazada por escuadrones de drones y cámaras de videovigilancia permanente. Otro tipo de drones de mayor tamaño, capaces de trasladar a personas accidentadas o enfermas, estaban siendo empleados en las urgencias médicas; y se habían vuelto indispensables tanto en la extinción de incendios como en el rescate de personas.
En materia ambiental, estaba limitado el uso de contaminantes y se había descubierto una bacteria capaz, por sí sola, de transformar sustancias tóxicas en materia orgánica. Existía la plena conciencia de preservar el planeta para las generaciones venideras. Peter se topó con la frase de una conocida activista medioambiental que se había vuelto viral en las redes sociales: Nuestros hijos y los hijos de nuestros hijos tienen derecho a heredar un mundo donde vivir en óptimas condiciones. Lo merecen.
En política, se disponía de una Constitución Internacional que acataban más de ciento treinta países. Las normas internacionales prevalecían y tenían como prioridad garantizar los derechos y las libertades de las personas, así como la preservación del medio ambiente.
Los enfrentamientos bélicos entre naciones habían pasado a la historia. La guerra dejó de ser una opción y los conflictos empezaron a tratarse de otra forma. El mundo había tomado conciencia de que el egoísmo y la incompetencia de unos pocos no podía desembocar en la pérdida inadmisible de multitud de vidas inocentes. Se constituyó un ejército internacional, suficientemente capacitado para reprimir cualquier muestra de fuerza o iniciativa militar que pudiera poner en peligro la paz mundial.
El respeto a los demás se estaba imponiendo y exigiendo como valor universal. En definitiva, la esencia de las personas, sus inquietudes y sus necesidades de libertad, paz y amor seguían siendo las mismas de siempre. Todos continuaban buscando lo mismo: pedacitos de felicidad. Si eso no había cambiado en los últimos dos mil años, ¿por qué iba a hacerlo en tan solo veintidós?
Las mujeres y los hombres, contra todo pronóstico, estaban consiguiendo que el mundo girase a mejor, hacia el lado más humano. Y Peter se alegró por ello.
Cuando llegó a casa se encontró con un comité familiar de bienvenida. Todos aguardaban su llegada en el espacioso salón, donde habían previsto una pequeña celebración en homenaje a su vuelta a la vida. A Peter aquel evento lo pilló por sorpresa y se emocionó tanto que por poco se desmaya. Se sentía extraño, como un esquimal en un desierto, pero también lleno de felicidad al verse rodeado de toda su familia tras tanto tiempo. El hecho de ver en persona a sus sobrinas y a su sobrino, por primera vez, provocó que sus ojos no cesaran de lagrimear. Pasó la tarde y parte de la noche con ellos, con la mirada aguada y con toda su atención puesta mientras le relataban por turnos las historias de sus vidas.





Capítulo 6
Miami, domingo 3 de mayo 2048
 
La velada familiar de la noche anterior lo mantuvo insomne hasta altas horas. Por esa razón, aquella mañana se levantó más tarde de lo acostumbrado. Había tenido un sueño muy extraño. En él aparecía una mujer que se encontraba dando un paseo en bicicleta por el campo; era una tarde soleada. En un momento dado, la chica, alertada por unos vibrantes bramidos de motor, detuvo su marcha. Un coche se acercaba a toda velocidad, levantando una enorme polvareda a su paso. Ella, en un acto de sensata prudencia, se echó a un lado del camino. Pero eligió mal, el lado izquierdo, el lado preferido de la muerte. El vehículo derrapó y se fue al borde del sendero. El conductor, en un intento de corregir la trayectoria, dio un volantazo y el coche se precipitó al margen contrario, donde se encontraba la mujer, sin ninguna posibilidad de reacción.
El misterioso sueño, de una nitidez sorprendente, lo dejó pensativo. Se preguntó si la chica del sueño era la misma que aparecía en las demás visiones, si guardaba alguna conexión con todo el complejo entramado que poblaba su cabeza. Entró en la ducha y estuvo un buen rato bajo el agua caliente. Quería olvidar el sueño, quería dejar la mente en blanco. El baño quedó sumergido en una nube de vapor. Salió de la ducha abismado, con el recuerdo del extraño sueño aún muy presente. Se secó algo el pelo con una toalla, pero, cuando la apartó, le sorprendió en el espejo la imagen repentina de una mujer con un rostro repulsivo, desfigurado por entero, ensangrentado y con múltiples desgarros. Le faltaba un ojo y parte de un pómulo y tenía media cara en carne viva. Aquella impactante aparición tan solo duró un milisegundo, el mismo tiempo que dura el destello de un flash, pero suficiente para provocarle un susto terrorífico. Se quedó paralizado, con la respiración entrecortada y con un dolor angustiante en la zona alta del tórax. Le llevó varios minutos reponerse y bajar las desorbitadas pulsaciones que alcanzó su corazón. Recordó que las anteriores visiones apenas habían logrado incomodarlo, pero esta última era distinta, digna de una psicosis.
Salió del baño todavía afectado por una gran conmoción, aun así, no pensaba contárselo a nadie; no quería meter a su familia en ese asunto, a no ser que la situación se le tornase insoportable. Aprovechó los minutos que duró el desayuno para recuperar la tranquilidad. Después, fue en busca de civilización y se encontró con su hermana en el pasillo que conducía al salón.
—¿Dónde están todos? —le preguntó.
—Megan no sé dónde anda, pero, dondequiera que esté, seguro que está dándole patadas a un balón. Las demás están arriba estudiando, aunque dudo mucho que Ashley lo esté haciendo. Y Nelson está fuera con Michael.
—¿Torturándolo?
—Sí, eso creo. Es muy persistente, pero algún día se dará cuenta de su error, Michael no es lo que él busca.
—Pues cuando llegue ese día se va a llevar una buena decepción.
—No creas, está curado de espanto; ya se ha llevado varios chascos. Lo intentó antes con las cuatro, pero ellas no estaban por la labor; fueron más avispadas y en la primera oportunidad lo dejaron plantado con el bate en las manos. Michael es todo lo contario, es muy dócil y supongo que no querrá desengañarlo.
—Voy con ellos.
Salió al jardín y comprobó que las condiciones meteorológicas eran inmejorables. En el cielo, un sol cegador se mostraba exuberante, regalando guiños por doquier. Abrió los brazos, cerró los ojos e inspiró con fuerza una enorme bocanada de aire, como si hubiese estado tres minutos bajo el agua. Nelson, su empedernido cuñado, entrenaba al béisbol con Michael. En el otro lado del jardín, Megan realizaba malabarismos con un balón de fútbol. Se acercó a ella.
—Peter, ten cuidado, te va a ridiculizar, está en el punto de mira de la selección nacional femenina. El que avisa no es traidor —le advirtió Nelson.
Le pidió el balón a su sobrina y se dispuso a regatearla. Lo consiguió una vez y ella comprendió, por la forma de tocarlo, que su tío tenía cierta práctica. En el segundo intento, Megan incrementó la velocidad y, en cero coma, se lo arrebató.
—Ahora te toca quitármelo —solicitó Megan.
Peter lo intentó de mil formas diferentes, pero todos sus esfuerzos fueron en vano, porque Megan lo driblaba con una facilidad apabullante. Adivinó en el acto que se enfrentaba a una portentosa del balón, pues ella exhibía una destreza fuera de serie con el esférico en los pies.
—Lo siento, abandono. Eres demasiado buena para mí —dijo derrotado.
En ese instante, Michael, en un lanzamiento pasado de fuerza, mandó la pelota al jardín del vecino. Nelson fue a recuperarla e invadió la propiedad de John que, cerveza en mano, observaba atento la decapitación del césped a manos de su nuevo robot.
—¡Eh, Peter!, colabora y ocupa mi lugar un momento —le pidió Nelson.
—Te advierto que no soy la persona más indicada, el béisbol se me da fatal.
—No te preocupes, hoy solo perfeccionamos la técnica.
Peter se colocó el guante y se posicionó frente a su sobrino.
—No lances muy fuerte, a ver si cazo alguna —le indicó.
—Practicábamos el slider, mi padre dice que necesito mejorarlo.
—¿Y cómo te va?
—Bien, entreno con los cadetes —dijo el niño sin mostrar un férvido entusiasmo.
—¿El beisbol es lo que más te gusta?
—Bueno, sí.
Peter no detectó la más mínima pasión en sus palabras.
—¿Hay alguna otra cosa que te apasione?
—Me encanta la música. Un chico de mi clase toca la guitarra, lo hace bastante bien. Creo que podría gustarme.
—Puedes aprender tú también.
—Con los estudios y el béisbol no me queda tiempo suficiente, y a mi padre le daría un disgusto tremendo.
—Pues yo soy partidario de darle ese disgusto lo antes posible. No se trata de él, se trata de ti.
Peter miró en dirección a Nelson, que seguía de charla con el vecino y hacía gestos simulando batear una pelota. Sin lugar a dudas, el cargante de su cuñado había cogido como víctima al bueno de John, que era incapaz de dejar a nadie con la palabra en la boca y soportaba con estoicismo las raciones de béisbol que le estaban propinando.
Tras realizar varios sliders, Michael abandonó el entrenamiento y entró en la casa.
Nelson, después de haberle lavado el cerebro a John, regresó junto a Peter.
—¿Qué, cómo ves a Michael?
—No soy la persona más indicada para decirte esto, pero, en mi modesta opinión, creo que buscas el diamante en el lugar equivocado.





Capítulo 7
Miami, miércoles 6 de mayo de 2048
 
Aquella mañana, su hermana y su cuñado habían salido temprano hacia Orlando por una reunión de trabajo. El resto de la tropa asistía a clase. Después de desayunar junto a su madre, decidió echar un rato con la tablet. En un artículo de noticias científicas reconoció su cara. Susan Mason, la presidenta de Cryon Life, hacía eco en una entrevista del rotundo éxito de la criogenización, exponiendo su caso como ejemplo.
—Vaya, me he hecho famoso. Espero que esto no lo esté viendo mucha gente.
Por su carácter tímido, sentía una clara aversión a que algún aspecto de su vida fuese de dominio público. Tampoco le atraía lo más mínimo la idea de convertirse en el centro de atención de comentarios ajenos, y menos por esa cuestión en particular.
—No te preocupes, a nadie le interesa este género de noticias. La gente está más interesada en saber qué vestido va a lucir la famosa de turno en su próxima gala.
Helen lo dijo en un intento de restarle relevancia al asunto y atenuar así la preocupación de su hijo. Pero Peter se había perdido sus últimas palabras, su mente se encontraba proyectando una nueva visión:
Una niña de ojos claros y cabello castaño jugaba en una playa desierta. Sonreía, parecía feliz. En la arena húmeda de la orilla del mar dejó inscrita la palabra: “Eterna”. De pronto, comenzó a resonar un murmullo de voces superpuestas y, a continuación, le siguió un silencio absoluto. La niña levantó la cabeza y su rostro serio ocupó toda la imagen. Sin parpadear, con una fijeza angustiosa en la mirada y con voz ronca y fantasmal, pronunció su nombre: “¡Peter!”
Se asustó y realizó un movimiento brusco de retroceso. Helen lo miró y, aunque sospechó que algo no iba del todo bien, no dijo nada. El sonido del timbre lo devolvió a la cándida realidad.
A sus cincuenta años, Thomas aún conservaba bastantes rasgos de su juventud y seguía manteniendo un cuerpo atlético, no le sobraba ni un gramo de grasa. Venía acompañado de Jasmine, su esposa, una elegante mujer negra con una planta extraordinaria y un rostro encantador. Los dos amigos se abrazaron y, a continuación, Peter hizo lo mismo con Jasmine.
Thomas, Jacob y Dennis eran sus amigos de la infancia. Atravesó la adolescencia con ellos, consumiendo las largas tardes de verano en la playa, en la piscina o devorando videojuegos. Thomas, de raza negra, era prudente y calculador; razón por la que siempre ganaba al Monopoly. Terminó la carrera de Ciencias Económicas y consiguió trabajo en una compañía de renombre dedicada a la gestión de patrimonios. Jacob era un pasota ilustrado, amante de la astronomía y fanático de la velocidad. Falleció en un terrible accidente de moto cuando aún no había cumplido los veintidós. Y por último, Dennis, el más extrovertido y alocado de todos, con semejante obsesión por el sexo que en su cabeza no había cabida para ninguna otra cosa. Hasta los dieciocho años, ninguno de los cuatro había tenido pareja. Por ello, Dennis no se cansaba de repetir a diario la misma frase: Esta pandilla es una lamentable colección de auténticos fracasados.
—¡Madre mía, Thomas! —exclamó con enorme alegría al ver de nuevo a su amigo tras tanto tiempo—. Te veo genial para la edad que tienes. Y tú, Jasmine, estás espléndida.
—Sí, pero ya quisiéramos estar como tú, con veintidós años menos —le indicó ella sonriendo.
—¿Dónde habéis dejado el coche? No lo he visto aparcado fuera.
—Hemos venido en taxi. El coche de Jasmine lo tiene nuestra hija mayor y el mío está en el taller. Llevo con él más de veinte años, reconozco que está para el desguace. Ya sabes, los gastos de la universidad y demás.
—No lo sé, pero espero saberlo algún día y, si es posible, con una mujer tan bella como la tuya.
—Pues empieza a buscar tu media naranja. Si te presentas a un programa de esos para encontrar pareja, te aseguro que acudirán chicas desde todos los estados, incluso de Alaska.
—Sí, voy a tener que hacer algo así o de lo contario mi madre acabará echándome de casa.
—Dennis tenía razón, tienes el radar de mujeres averiado y no eres consciente de tus posibilidades. Eres un caso único; mírate, podrías salir ahí fuera y enamorar a la primera mujer que se cruce contigo.
—Eso puedo certificarlo —elogió Jasmine.
—¡Eh!, basta de halagos —les pidió sonriendo—. Por cierto, me comentó mi madre que tenéis dos hijas preciosas.
—Sí —contestó Jasmine—. Rose es la mayor y tiene veinte años, quiere ser piloto de avión. Y Jocelyn acaba de cumplir los dieciocho. Desea estudiar Económicas, como su padre.
—Vaya, me complace mucho ver que estáis todos bien —Se alegró Peter.
—Bueno, lo siento, pero tengo que darte una mala noticia —advirtió Thomas con seriedad fingida.
—Tus padres…
—No, gracias a Dios mis padres están bien.
—Dispara, pues.
—Has contraído una deuda fiscal que asciende a más de ocho millones de dólares. Tienes un mes para saldarla, en caso contrario acabarán embargándote hasta la camiseta que llevas puesta.
—¡Déjate de bromas! —exclamó sonriendo.
—No es broma, te estoy diciendo la verdad. Sabes perfectamente que nunca bromeo cuando se trata de asuntos económicos.
—Pero… yo no tengo ese dinero, tú lo sabes bien, eres quien te encargas de ello —dijo sin mucho convencimiento en lo anunciado por su amigo.
—La buena noticia es que tienes eso y mucho más.
—Pues… explícate —le pidió, esperando salir de dudas.
—En 2023 me confiaste la herencia de tu padre y en 2027 tu madre me encomendó la gestión de la indemnización por el accidente. Lo deposité todo en fondos de gestión activa y, al cabo de todos estos años, tu patrimonio se ha multiplicado varias veces. Después de liquidar los impuestos con Hacienda, te quedan más de cincuenta millones de dólares, y ya se encuentran a tu entera disponibilidad.
Thomas había incrementado el énfasis al pronunciar la cantidad de dinero. En cambio, Peter, finalizada la aclaración por parte de su amigo, se quedó pensativo, sin exteriorizar signos de sorpresa. Esa reacción asintomática distaba mucho de la esperada por Thomas.
—No sé qué decir, me dejas un poco descolocado. Desconozco cuánto supone eso ahora.
—¡Eso supone que estás forrado! La inflación en 2048, grosso modo, ni siquiera es un tercio superior a la del año 2025. De hecho, el precio de la mayoría de los artículos se ha mantenido estable; incluso algunos están más baratos que antes.
—Vaya, espero que tener tanta pasta no se me suba a la cabeza —añadió algo confundido.
—Y yo espero de corazón que la salud no te abandone para que puedas disfrutarla. Haz lo que te plazca y, si te aburres, puedes dedicarte a la filantropía, es lo que hacen los millonarios.
—Ahora mismo mi mayor deseo es volver a trabajar cuanto antes.
—¡Por Dios, eres increíble! Con ese dinero no necesitas trabajar.
—No todo es dinero, Thomas.
—Estoy completamente de acuerdo con Peter —intervino Jasmine.
—Claro que no, pero tampoco todo es trabajo —añadió Thomas.
—Buscaré alguna forma de recompensar tu gestión, pero, para empezar, quiero que le busques una buena universidad a Jocelyn, los gastos de sus estudios correrán por mi cuenta.





Capítulo 8
Miami, viernes 8 de mayo de 2048
 
Había quedado con Dennis en la zona centro de Miami. Por tener la licencia de conducir caducada y por querer hacer una primera toma de contacto con la gente, decidió tomar el Metrorail. Comprobó que había ganado en comodidad y en eficiencia; pues apenas se sentía el traqueteo, el ruido era imperceptible y se desplazaba a mayor velocidad.
A la hora de vestir, Peter era bastante despreocupado; la comodidad era su mayor prioridad. La moda y todo lo relativo a ella le era indiferente, o mejor dicho, le importaba un comino. Un toque clásico era responsable de su incapacidad para seguir cualquier tendencia novedosa. Se puso ropa que conservaba desde antes de la criogenización: unos vaqueros y una camisa que solía dejar por fuera del pantalón. No tenía ningún complejo; aun así, detestaba que su aspecto resaltase. Convertirse en objeto de miradas ajenas tampoco era de su agrado. Echó una ojeada a su alrededor y constató que no existía un arquetipo reinante, sino que había de todo, como en la viña del Señor, y se quedó más tranquilo.
Durante un rato, estuvo observando a la gente con intención de percibir algún indicio de cambios en su comportamiento, pero lo único que descubrió fue cierta indiferencia.
Frente a él, dos chicas cogidas de la mano se dieron un beso con total naturalidad, sin tapujos y sin miedo a una sociedad que había superado los prejuicios y estereotipos de género. Peter contempló la escena con absoluta complacencia.
Otra chica, sentada a su lado, le entregó una pequeña tarjeta que contenía su foto, sus datos de contacto y su profesión. Creyó que aquello era una forma de publicitar sus servicios de odontóloga.
—Gracias, pero no necesito —le dijo devolviéndosela.
Ella le lanzó una mirada de desprecio y, tras recuperar la tarjeta, se levantó y se alejó. Peter se quedó extrañado, sin alcanzar a comprender el motivo de aquella reacción.
Cuando llegó al lugar de encuentro, su amigo ya se encontraba allí. Lo notó cambiado, pues los años no habían transcurrido en balde para él.
Dennis lo recibió con una exagerada efusividad y con una sonrisa hiperbólica, de oreja a oreja. Era su amigo de la infancia, al igual que Thomas. Trabajaba de celador en el Jackson Memorial Hospital. Peter lo había tutelado para conseguir un empleo que, por su extroversión y dinamismo, le venía como anillo al dedo. A pesar de haber cumplido medio siglo, tenía la edad mental de un adolescente. De estatura media, más bajo que Peter, con siete kilos de más, cara redonda, ojos vivarachos y mirada traviesa. Propenso a los cambios de humor, podía pasar de la hilaridad al enfado en tiempo récord. No había perdido ni un ápice de vitalidad y se esforzaba por seguir activo en lo que él mismo denominaba: “mercado de la seducción”. Se había teñido el pelo en un intento de convertir los hilos de plata en oro. El resultado de la tinción era una cabellera morena salpicada de mechas rubias. Buscaba cualquier excusa para bromear y para reír, incluso de sí mismo. De carácter espontáneo, apenas meditaba lo que hacía y menos aún lo que decía, porque su conciencia jamás se lo reprochaba. Desprovisto del sentido del ridículo, procaz y fantasioso en exceso. Las mujeres eran su debilidad, pero no le duraban mucho tiempo. Estuvo casado un par de veces y, después de eso, había mantenido varias relaciones efímeras. Se enamoraba con facilidad, con el agravante de que podía hacerlo de varias mujeres a la misma vez. Se podía decir que su corazón tenía una enorme puerta de entrada, y otra aún más grande de salida.
—Antes de nada —comenzó Dennis—, quería decirte que me dio mucha pena lo que te ocurrió. Me acordé bastante de ti, debiste pasar un frío de cojones al estar tanto tiempo congelado.
—¿Lo dices en serio?
Peter desconocía si lo dijo en plan de broma o de verdad, porque, viniendo de él, se podía esperar cualquier cosa.
Los dos amigos iniciaron un paseo por Downtown Miami.
Peter dirigía su mirada asombrado hacia todos lados, pero eran los hologramas publicitarios, los drones que patrullaban las calles y los robots de limpieza y de control del tráfico lo que más llamaba su atención.
—¡Joder, chico, estás fenomenal! Si yo tuviese tu carrocería, estaría ahora mismo haciendo horas extras con tías buenorras —bromeó Dennis.
—Tú también sigues igual.
—Gracias, intento cuidarme.
—No me refería a tu físico, sino a tu forma de pensar —le dijo con media sonrisa.
—Oye, tronco, ¿llevas mucho tiempo sin mojar?
—No pienso responder a esa pregunta.
—Jamás te vi con una chica.
—Piensa lo que quieras, no voy a decirte nada.
—Justo lo que me temía, la cosa es más grave de lo que yo pensaba. Oye, si aún sigues virgen, no sé a qué esperas. Ya tienes edad para…
—¿Quieres dejar eso ya?
—Bueno, no te preocupes, yo también llevo una racha sin comerme una rosca. Mi teoría es que por poco te mueres virgen, se ve que le has dado pena al de arriba y te está dando una segunda oportunidad. Tenemos que recuperar el tiempo perdido y actuar rápido antes de que te atropelle otro coche o te caiga un rayo encima y te mande al otro barrio. No es broma lo que te digo, la muerte persigue a los que salen vivos de los accidentes, lo vi en una peli antigua.
—Pues mi teoría es que creo que la sangre no te riega el cerebro.
—Hoy vamos a ligar sí o sí. Ya verás, soy un experto en la materia.
—Oye, en serio, no estoy para muchos quebraderos de cabeza —le advirtió Peter.
—Tenemos que trazar un plan, estas cuestiones hay que planificarlas, no se pueden dejar a la improvisación.
—Veo que, después de tantos años, sigues en la misma tesitura. Y no me gustan tus planes, recuerdo que eras el pagafantas número uno de todo el estado de Florida.
—No me recuerdes los viejos tiempos que me entran ganas de darme cabezazos contra la pared.
—La pared no te ha hecho nada. Además, el amor no se consigue con planes, simplemente surge.
—¡Eh!, aquí nadie está hablando de amor, yo me estoy refiriendo al sexo.
—Dennis, quiero que te quede bien claro, no tengo intención de liarme con ninguna mujer solo por el mero hecho de acostarme con ella. Y tampoco pienso dar un paso al frente sin estar enamorado, ¿lo entiendes? —sentenció.
—¡Madre mía! Con esos planteamientos no me extraña nada que aún sigas virgen. Y si quieres un consejo, no deberías permitir que ninguna mujer te enamore, porque, antes de que te hayas dado cuenta, te habrás convertido en su perrito faldero.
—Estás como una regadera.
Dennis se detuvo delante de un escaparate y llamó a Peter.
—Y tú eres más raro que un unicornio. Lo primero que deberías hacer es comprarte algo más de esta época. Ese conjunto de ahí te vendría bastante bien.
Mientras su amigo le proporcionaba consejos de imagen, Peter buscó con la mirada algo no tan vanguardista, menos atrevido y más en sintonía con su estilo. Pero cuando levantó la vista hacia un maniquí, se le presentó de pronto, otra vez, la imagen de la mujer con el rostro desfigurado reflejándose en el cristal. Se llevó el susto padre. Retrocedió de forma brusca y asustó de paso también a Dennis. Su cara adquirió una palidez de muerto y su ritmo cardiaco se triplicó al instante.
Dennis se quedó extrañado, sin llegar a sospechar lo más mínimo cuál fue el hecho causante de aquella desmesurada reacción. Al mirar a Peter, vio que tenía el rostro congestionado.
—¡Eh! No es para tanto, solo es ropa. Pero si quieres seguir vistiendo así, tú mismo. Ni que hubieses visto un fantasma.
—Si yo te contase… —dijo suspirando.
—Cuenta, soy todo oídos.
—Mejor no, hace mucho que no nos vemos y no quiero amargarte el día.
—Como quieras, pero no te vayas a volar la tapa de los sesos. Un amigo mío lo hizo. Su mujer lo abandonó y cayó en la desesperación.
—Tranquilo, soy médico. Si llego a ese extremo utilizaré algún método más higiénico y menos truculento.
—No pienses esas cosas. Cuando estés de bajón, me llamas y nos ventilamos una cachimba especialidad de la casa; y te aseguro que se esfumarán todos tus problemas al instante.
—Por cierto, quería comentarte algo bastante curioso que me ha sucedido en el metro. Una chica me entregó una tarjeta que contenía sus datos. Era dentista y, cuando se la devolví, me miró de mala manera, pareció enfadarse y se largó. No entiendo muy bien por qué lo hizo.
—¿Estaba buena?
—¿Y eso que importa?
—Mira, te lo voy a traducir al román paladino, para que lo entiendas de una maldita vez. Le habías gustado y quería rollo contigo, ¿comprendes?
—Creo que exageras, aquella chica parecía encantadora. Lo más probable es que solo intentara conocerme.
Dennis sacó un lote de tarjetas de un bolsillo y le entregó una a Peter. En ella aparecía la foto, los datos de contacto por móvil y la profesión de su amigo.
—Tienes que hacerte con un buen taco de estas, son tarjetas de amistad. Después, cuando veas a una mujer que te guste, le das una tarjeta y a esperar tranquilamente a que te llame. Cuantas más tarjetas entregues, más posibilidades tienes.
—Me resulta un sistema demasiado arcaico para los tiempos que corren.
—Tú sí que eres arcaico. Mucha gente las utiliza, ahora nadie quiere perder el tiempo; el personal está cansado de tanto postureo artificial en las redes sociales.
En los últimos años, las relaciones entre personas se habían digitalizado notablemente. En virtud de ello y ante el temor de que el mundo cayera víctima de la más abyecta misantropía, surgieron determinados movimientos y colectivos sociales que reclamaban volver a un trato más directo y natural. Del impulso de esas reivindicaciones nacieron, entre otras medidas, las tarjetas de amistad, como así se llamaban. Muy pronto, ese novedoso sistema se encontró con críticas de todo tipo, sin embargo, aunque contaba con más detractores que partidarios, poco a poco fue calando en una porción de la sociedad abocada a relacionarse a través de una pantalla. Y como suele suceder con toda novedad, cada cual terminó por darle la finalidad que más le convenía. Desgraciadamente, para Dennis solo tenían una única utilidad.
—¡Enhorabuena!, me alegra mucho saber que eres enfermero, conociéndote debió costarte bastante —le dijo Peter al comprobar la profesión plasmada en la tarjeta.
—¡Qué va! Sigo de celador.
—Pero ¿por qué mientes entonces? Trabajar de celador no es ninguna deshonra.
—Me da más confianza. Además, poner algún que otro embuste no es malo, ellas también lo hacen.
Peter no pudo evitar reír. Definitivamente, su incorregible amigo era un caso perdido que no tenía perdón de Dios.
—¿Qué edad tenías en la foto?
—Deja de preguntar gilipolleces y no cambies de tema —le apercibió.
—Dennis, eres muy redundante, contigo es imposible cambiar de tema —dijo riendo.
—Yo solo actúo de forma natural. Lo único que saqué en claro de mi paso por la escuela es que somos animales y que debemos propagar la especie para que no se extinga. Si fuera por ti, la raza humana ya habría desaparecido.
—Es verdad, tu comportamiento está más próximo al de un animal, pareces teledirigido por los instintos más básicos.
—Anda, trae, devuélveme la tarjeta —pidió Dennis alargando su mano.
—¿Y te han dado resultado? —preguntó Peter mientras le devolvía la tarjeta.
—Bueno, no mucho. En una ocasión quedé con una y, al verla, tuve que salir corriendo. Me dijo que tenía mi edad y que era como una fresa madura. Yo hasta compré la nata para untársela. Cuando la vi en persona, de madura nada, parecía la momia de Nefertiti. Calculo que debía de tener unos ciento veinte años.
Peter conocía muy bien a su indecoroso amigo, sabía que Dennis lo amplificaba todo a su antojo de forma considerable. Debido a lo exagerado que era, Thomas y Jacob llegaron a compartir una consigna secreta: De Dennis solo puedes creerte la mitad de la mitad, decían.
—Eres un campeón distorsionando la realidad, seguro que no era para tanto. Además, tienes que reconocer que ya no eres precisamente un chaval.
—Muchas gracias, yo también te quiero —le reprochó.
—Creo que estás confundiendo la utilidad de esas tarjetas. A mí me parecen más bien otra forma de conocer gente nueva y de ampliar el círculo de amistades.
—¡Brrr! ¡Joder, Peter, me haces perder la paciencia! No vas a aprender nunca, eres de lo más inocente —arremetió exasperado.
—En lo que respecta a tu familia, ¿cómo se encuentran todos? —se interesó intentando variar de tema por segunda vez.
—Mi madre está bien, pero mi padre falleció hace siete años. Bebía como un cosaco.
—Vaya, lo lamento mucho. ¿Y tu abuelo? Recuerdo que era muy simpático.
—Todavía respira, a este ritmo nos entierra a mi madre y a mí. Ella dice que llevo sus genes y que soy su vivo retrato.
—Pues está apañada tu pobre madre con vosotros dos —se compadeció.
—Eso mismo dice ella. El viejo tiene noventa años y anda liado con una de ochenta y tantos.
—Entonces, lo tuyo no tiene cura. Es congénito, lo llevas en la sangre —le indicó.
—Creo que mantienen relaciones sexuales —reveló bajando los decibelios de su voz.
—¡Caray!, no quiero ni imaginármelo.
Peter puso cara de haberse comido una rodaja de limón.
—Estoy pensando poner una cámara en su habitación.
—Dennis, eso es un delito contra la intimidad de las personas —le advirtió.
—Si los pillo teniendo sexo, presentaré el video al Guinnes World Records.
—¿Y por qué no lo presentas a la Iglesia? —le preguntó riendo—. Seguro que lo consideran un milagro.
—¿He oído bien?, ¿has hecho un chiste?, je, je. Eso sí que es un milagro. ¡Aleluya, milagro! —pregonó alzando la voz.
Y hablando de la Iglesia, se dio la casual coincidencia de que justo en ese momento pasaban por delante de una.
—No recuerdo que aquí hubiese una iglesia, deben haberla construido durante el tiempo que estuve criogenizado.
—No tengo ni la menor idea, ni siquiera me había fijado —confesó—. De iglesias no ando muy puesto, pero te aseguro que soy invencible en todo lo referente al ocio nocturno. Conozco un sitio de alto standing al que van unas tías que están de rechupete. Es un hervidero de gente pija, con bastante clase; créeme, ese lugar es la hostia, pero solo te dejan entrar si vas de etiqueta. Si quieres podemos ir esta noche, lo pasaremos en grande.
—Conmigo no cuentes.
—Eres más aburrido que la tarde de un lunes. Y deberías salir más, recuerdo que cuando éramos jóvenes tú siempre te quedabas en casa estudiando.
—Por si no te has dado cuenta, yo todavía sigo siendo joven.
Peter, tentado por una extraña curiosidad, se dirigió a la puerta y, con un gesto, le pidió a su amigo que lo siguiera.
—¡Eh!, no pensarás ligar ahí dentro, ¿verdad? —preguntó Dennis desconcertado.
Se trataba de una pequeña iglesia de tres naves divididas por columnas. En la central se disponían dos hileras de bancos separadas por un pasillo. Las laterales, más estrechas, servían de paso y contenían imágenes de vírgenes y santos que salvaguardaban, con sus miradas policromadas, todos los ángulos del templo. Al fondo, tras el altar, se encontraba un modesto retablo presidido por un Padre Jesús Cautivo de pie, con una túnica lila, las manos atadas y la vista fijada en el suelo. Efectivamente, Peter estaba en lo cierto, ya que la iglesia había sido construida durante el tiempo que estuvo criogenizado. No se trataba de la típica iglesia americana, era un claro reflejo de la influencia ejercida por la comunidad hispana. Su interior contenía bastantes tallas antiguas de madera, que habían sido donadas por diferentes organizaciones religiosas y provenían de distintas partes del mundo, en su mayoría de Europa.
Dentro del templo, Peter se mostró bastante interesado; incluso llegó a emocionarse. En su cabeza emergió un bullicio de datos de naturaleza religiosa. Su curiosidad le hizo mirar hasta en los rincones más recónditos y se fijó, con sorprendente meticulosidad, en los detalles más imperceptibles. Quedó fascinado y extrañado a la vez por el conocimiento que poseía de todo cuanto se encontraba a su alrededor.
—Mira, Dennis —Peter utilizó un tono de voz adecuado para el lugar—, ese de ahí, el que tiene las flechas clavadas, es San Sebastián, un santo mártir. Era un romano que se convirtió al cristianismo y llegó a ser jefe de la guardia pretoriana. Cuando el emperador Maximiano se enteró de su vocación, lo condenó a morir y lo acribillaron con flechas atado a un árbol. No obstante, sobrevivió y volvió a presentarse ante el emperador, manifestándole su fe por Dios. Sin embargo, Maximiano, inclemente, ordenó su muerte por segunda vez.
—Vaya, ese Sebastián era un poco terco. Yo me hubiese enrollado con una romana que tuviese unos buenos… —dijo Dennis poniendo la mirada bizca y contoneándose a la vez que hacía ademán de cogerse los pechos con las manos.
Peter lo miró intentando contener la risa y, con un movimiento de cabeza, le envió un gesto de desaprobación. Pensó que su sacrílego amigo no tenía arreglo de ningún modo.
—Por lo que más quieras, deja de dar la nota aquí dentro —le pidió.
—Tú no me has visto en mi hábitat natural, si estuviese de fiesta, otro gallo cantaría.
—¿Dónde has aprendido esa expresión? —preguntó con curiosidad.
—¿Otro gallo cantaría? Se la escuché a un colega cubano.
—¿Sabes que tiene origen bíblico? (Ref.1)
—Pues ahora me entero —admitió Dennis.
—Aquel de allí, el que sostiene el libro en la mano, es San Pancracio. Era un ciudadano romano que también se convirtió al cristianismo. Por ese único motivo, lo decapitaron con tan solo quince años.
—¡Vaya! Esa gente no se andaba con muchos miramientos.
—Es un santo que, según dicen, concede trabajo y dinero.
—Pues a mí que me dé el dinero, el trabajo que se lo dé a otro.
—Es curioso, este tipo de imágenes son más veneradas en Europa. Aquella es una Virgen de Fátima, originaria de Portugal. También he visto una Virgen de Lourdes, que es muy adorada en Francia.
—A mí estos santos me dan yuyu, te pongas donde te pongas parece que te están mirando. Oye, sabihondo, ¿se puede saber qué te ocurre?, ¿cómo sabes tanto? Pareces la Wikipedia —preguntó con estupor.
Peter no le respondió, pensó que hacerlo era una completa pérdida de tiempo, además de un desperdicio de palabras. Se dirigió hacia los bancos y tomó asiento en uno de los ellos. Tres ancianas, sentadas en un banco de la hilera contigua, emitían un débil murmullo con sus rezos. Unas filas más atrás, un hombre permanecía arrodillado con la cabeza gacha. Dennis, que no sabía muy bien qué hacer, decidió sentarse junto a Peter.
—Estas beatas tienen la culpa de que el cielo esté siempre saturado —dijo Dennis refiriéndose a las mujeres—. Por eso, cuando necesitas un milagro con urgencia, nunca hay nadie libre arriba para atenderte. Estarían mejor en casa jugando al bingo, en lugar de pasarse aquí todo el día atosigando a los santos.
—Dennis, esas señoras están aquí porque tienen fe, algo que tú jamás vas a entender. Y cualquiera de las tres sextuplica tu coeficiente intelectual —espetó Peter.
—¿Qué es sextuplica?, ¿tiene algo que ver con el sexo? —preguntó con curiosidad.
—Déjalo. Mira, aquella es la Virgen de la Caridad y, esa otra, la Virgen del Carmen, muy venerada en España. Y el que está en el altar es un Padre Jesús Cautivo de Medinaceli.
—Sí, a Jesús ya lo conozco. Estoy enfadado con él, nunca atiende mis plegarias —se quejó.
—Yo tampoco lo haría.
—Creí que éramos amigos —dijo extrañado.
—Y lo somos, pero tienes que reconocer que encima de los hombros tienes una enorme calabaza llena de tetas y culos —respondió a punto de irritación.
—Amén —añadió Dennis.
Peter había subido la voz, coincidiendo con el momento exacto en que las mujeres dejaron de rezar, logrando que las últimas palabras se escuchasen más fuertes en el silencio eclesial. Las tres ancianas se giraron al unísono con terrible mirada inquisidora. Una de ellas, emitió un largo “shhh” con tono amenazador, en señal tácita de acallar.
Se sintió avergonzado. Sentía un profundo respeto por aquel lugar y, sin embargo, por culpa de su necio amigo se ganó una incómoda reprimenda. Tras un momento en silencio, comenzó a rezar el Padre Nuestro en español, con un tono más bajo
y con la mirada puesta en el altar.
—Espero que no estés pensando en hacerte cura o algo parecido —advirtió Dennis—. Se ve que has estudiado bastante y que no has perdido el tiempo desde que te descongelaron. Ya solo falta que subas ahí arriba e impartas la misa, seguro que así logras enamorar a esos bombones.
Dennis miró en dirección a las ancianas y estas le devolvieron la mirada.
—¡No lo entiendes! —le respondió disgustado—. No lo he aprendido, ni lo he estudiado. Mi español, aunque antes era bueno, siento que ahora es perfecto. También estoy capacitado para mantener una conversación en francés, incluso sé tocar el piano. Lo tengo todo en mi cabeza, es como si tuviese trozos de la vida de otra persona. Estoy recordando el pasado de una mujer francesa con mucha fe. A veces escucho voces extrañas y pienso que mi cabeza va a estallar. Creo que me estoy volviendo loco. Son pensamientos muy persistentes, continuos, que no me dejan en paz, como si intentaran transmitirme algo. Pero lo peor de todo y lo que más me atormenta es la visión espantosa de una mujer con el rostro destrozado.
Peter, con la mirada iluminada, se encorvó y se cubrió la cara con las manos. Dennis, al verlo así, sintió conmiseración y le pasó un brazo por la espalda con idea de consolarlo.
—Venga, dale gracias a tu amigo Jesús por seguir vivo y vamos a tomar algo, necesitas despejarte —dijo con un tono más serio.
Fuera de la iglesia, Dennis volvió a reconducir la charla hacia su único tema de conversación.
—Últimamente tengo baja la testosterona y ahí dentro se me ha bajado del todo.
—Pero ¿qué dices? Tienes tanta testosterona que podrías ganarte la vida como donante de hormonas.
Tomaron asiento en la terraza de un bar en una pequeña plaza, desde la que podían contemplar el ir y venir de la gente; distracción que tranquilizó a Peter.
—¡Alegra esa cara, hombre! —Intentó animarlo Dennis—. Tienes que estar agradecido, te encuentras bien y tienes toda la vida por delante. Sigues vivito y coleando, al menos no has acabado criando malvas como el pobre Jacob. Además, has aprendido idiomas y a tocar el piano sin esforzarte lo más mínimo. Por cierto, tengo que hablar con tu madre, a ver si me congela un par de meses. Me gustaría tocar la batería y aprender chino o japonés, no te imaginas cuanto me ponen las asiáticas, tienen un sex appeal irresistible.
—Dennis, el chino es muy difícil, para aprenderlo tendrías que estar cien años congelado. Seguro que con tanto tiempo te vuelves impotente —le dijo con ironía.
—Entonces, mejor me quedo como estoy —respondió con cara de cordero degollado.
Un simpático y uniformado camarero se acercó.
—¿Qué van a tomar los señores?
—Una botella de agua, por favor —contestó Peter.
—Para mí un ron doble con dos cubitos de hielo, pero que sean transparentes, no me los pongas de esos de colores —solicitó Dennis.
—¿Sabes?, hay un estudio de la prestigiosa Universidad de Toronto que demuestra que un hombre solo necesita unos diez segundos para recabar suficiente información sobre una mujer y saber si esta le gusta o no —comentó Peter.
—Pues a mí me sobran nueve segundos, con uno me basta —postuló Dennis con convicción.
—No hace falta que lo jures, me lo creo —reconoció asombrado.
Al cabo de unos minutos, el camarero regresó con las bebidas solicitadas y pidió a Dennis que introdujese su clave en una tablet para abonar la cuenta.
—Paga él, el muy carota hace más de veinte años que no me invita.
—Dennis, vas a matar tus neuronas con esa porquería —le dijo mientras deslizaba la huella de su pulgar sobre la pantalla de una tablet.
—Sí, es lo que pretendo, hay que aniquilar unas cuantas. Tengo demasiadas y no es bueno que estén tan apretadas dentro de la cocorota. Eso es precisamente lo que te ocurre a ti, que tus neuronas no tienen espacio suficiente y terminan luchando unas contra otras. Un par de lingotazos de ron son suficientes para que dejes de oír esas voces y para hacer desaparecer a la francesa de tu cabeza. Creo que tienes tanta información ahí arriba que tu disco duro debe estar a punto de explotar.
Pero Peter tenía la mirada extraviada y se había perdido un fragmento del discurso de su amigo. Su mente se hallaba ocupada nuevamente con la visión de la niña en la playa.
El cielo se tiñó de gris y un viento agresivo borró la palabra “Eterna” escrita en la arena. La pequeña comenzó a caminar hacia el mar, con la impresión de que se adentraba en él para no regresar jamás. Mientras tanto, la voz de una mujer desesperada lanzaba gritos desde la orilla, gritos agónicos que llevaban el nombre de su hija: “¡Ana!, ¡Ana!, ¡Ana! ...” Lo repetía sin descanso. A continuación, la imagen dio un vuelco inesperado; los nubarrones grises se dispersaron, la playa desapareció y en su lugar emergió la Giralda bajo un cielo azul intenso.
Al mismo tiempo, por la calle se aproximaba una mujer de muy buena presencia física. Venía distraída ojeando el móvil y no pasó desapercibida para Dennis, que apuntó hacia ella con los ojos como si fuesen dos cañones.
—¡Eh, Peter!, baja a la Tierra, se acerca una fragata a estribor —le indicó en alusión a la mujer que pasaba.
—¡Se llama Ana! —exclamó Peter en voz alta saliendo de la ilusión mental.
—¿Ana?, ¿la conoces? Llámala y preséntamela, ¿a qué esperas? —le pidió impaciente.
—Perdona, no me refería a esa mujer. Me refería a la niña de mi cabeza, se llama Ana —hizo una pausa y prosiguió—: ¡Qué extraño ha sido todo! La Giralda apareció como emergiendo del mar.
—¿Se puede saber qué es la Giralda? —preguntó malhumorado.
—Es un monumento que está en España.
—La chica que acaba de pasar sí que era un monumento, y te la has perdido —le recriminó.
—¡Por el amor de Dios, tienes cincuenta años! Algún día tendrás que sentar la cabeza. Creí que con la edad tu mente calenturienta se iría enfriando, pero veo que ha ido a peor.
—Deja de sermonearme, te pareces a mi madre —se quejó.
—¿Se puede saber qué haces cuando no estás pensando en las mujeres? —inquirió con leve indignación.
—Dormir.
Acabadas las bebidas, echaron a caminar nuevamente.
—Tengo un hambre voraz, mi estómago está rugiendo como un león. Tú también debes tener hambre, los osos después de una larga hibernación se despiertan hambrientos —reflexionó Dennis.
—Veo que estás muy puesto —dijo Peter siguiéndole la corriente.
—Me gustan mucho los documentales de animales, se aprende bastante con ellos.
—Ya lo veo.
—Vamos a comer algo antes de que nos dé una lipotimia. Te voy a invitar a la mejor hamburguesa de todo Miami. Conozco un lugar donde te la puedes comer recién hecha y la elaboran de la misma forma que hace veinticinco años. Ni se te ocurra comprar esa basura moderna que venden en máquinas expendedoras, que ni Dios sabe qué les echarán para que no se pudran.
La hamburguesería era en realidad una pequeña estructura portátil situada en una esquina apartada de Bayside Marketplace. Cuando ellos llegaron, un variopinto grupo de jóvenes con camisetas extravagantes, peinados atrevidos y el pelo teñido de colores llamativos, esperaban a ser atendidos.
—Bien, nosotros vamos después de la colección de Muppets —comentó Dennis de forma jactanciosa, refiriéndose a los jóvenes.
Una chica del grupo, la que se encontraba más cercana a ellos, escuchó el comentario, se giró y los miró a ambos de arriba abajo.
—¡Eh, papi!, sin ofender. Y a ver si sacas más al niño, que parece que lleva veinte años encerrado —dijo la chica, haciendo alusión a Peter por su anticuada vestimenta.
—Si te dijese dónde he estado todos esos años, no me creerías —respondió Peter.
—Y tú, trasnochado, a ver si cambias un poco y renuevas tu vestuario. Eres más clásico que Beethoven —se mofó ella.
—Pues ya que lo has nombrado, deberías hacer caso a Beethoven —refutó Peter.
—No me digas, ¿para vestir como tú?
—No exactamente. Lastimas al silencio —volvió a rebatir con tintes metafóricos.
—¿Tu hijo está pirado? —preguntó la chica extrañada dirigiéndose a Dennis.
—Para que te enteres, ni está pirado ni es mi hijo. En cambio, tú sí podrías ser mi hija, porque hace veinte años estuve liado con tu madre. ¡Hija mía, por fin te encuentro! Y otra cosa, no me gustan tus modales ni la gente con la que andas.
—Oye, gracioso, mi madre no se ha movido de Panamá desde que nació.
—¿Ves?, yo tenía razón. Estuve en México por esa época.
—¡Vete a hacer gárgaras! Y de camino dale un repaso a la geografía —arremetió la joven.
Mientras el grupo de jóvenes se distanciaba, la chica se volvió en dirección a Dennis, frunció el ceño, sacó la lengua y le mostró una peineta con el dedo corazón de la mano derecha.
—Tu estimada “hija” te está remitiendo un cordial saludo —señaló Peter.
—El saludo que se lo meta por el culo y “pa’ chulo, chulo, mi pirulo”.
—Pues… debo reconocer que eres todo un poeta —admitió asombrado.
—Una vez tuve que leerme Romeo y Julieta.
—No creo que esa frase sea influencia shakesperiana, más bien parece obra de tus colegas.
—Te mentiría si te digo que es de cosecha propia. La he escuchado por ahí, pero no sabría decirte dónde.
—Pues yo es la primera vez que la oigo —admitió Peter.
—No es por nada, pero algo de razón sí tiene la chica. Vas un poco antigualla, te vendría bien un cambio de look. Con una nueva indumentaria, un par de tatuajes, un piercing y otro corte de pelo sería suficiente.
—Puedes ahorrarte los consejos, no pienso hacerme nada.
Cuando llegó la hora de pagar, Dennis se hizo el despistado. Ante tal escaqueo, Peter tuvo que abonar la cuenta otra vez.
—Perdona, socio, es que ando algo escaso de dinero últimamente —se excusó Dennis—. El próximo día que nos veamos te invito yo.
Reanudaron la marcha mientras se comían la hamburguesa. Dennis la había pedido con una salsa picante capaz de levantar a un muerto, que dejaba la cavidad bucal echando fuego, como la de un dragón en celo.
Durante la siguiente media hora, Dennis se dedicó a relatar las bondades de sus andanzas de ligón y a presumir de su éxito con las mujeres, vanagloriándose de conquistas pretéritas y haciendo gala de su extenso repertorio de devaneos amorosos; incluso desveló algunas de sus técnicas irrefutables para cautivarlas. Sin embargo, Peter se limitó a disfrutar del paseo sin prestarle atención, dejando que aquellas absurdas lecciones de seducción le entrasen por un oído y le saliesen por el otro. Dennis advirtió que toda su clase teórica caía en saco roto y creyó conveniente que había llegado el momento de ser más pragmático, de demostrar con hechos que era justo merecedor de sus autocondecoraciones
de seductor, por lo que decidió pasar a la parte práctica.
Subió el periscopio a la caza de la víctima idónea y no tardó en echarle el ojo a una mujer de altura considerable que portaba una grandiosa pamela, de la que sobresalía una brillante melena. Se encontraba de espaldas y, a simple vista, parecía distraída buscando algo dentro de un aparatoso bolso.
—¡Eh!, fíjate en aquella, parece una buena pieza —dijo Dennis como quien acaba de hacer un descubrimiento.
—¿Has perdido el norte? Ni se te ocurra molestar a esa señora —le advirtió Peter con intención de disuadirlo.
—Tú observa, ya verás lo fácil que es.
Dennis, que no perdía el tiempo pensando las cosas dos veces, se mantuvo en su terquedad y pasó olímpicamente de la disuasión de Peter. Sin el menor escrúpulo, conectó la sonrisa automática, puso su mirada de leopardo y se fue derecho hacia la dama con andares de pavo real y tarjeta en ristre.
—Hola, guapura, ¿de qué planeta eres? Aquí en la Tierra es difícil encontrar un espécimen como tú —le dijo haciendo notar su presencia e intentando parecer simpático.
Ella alzó la vista, arqueó las cejas, torció la boca y lo miró por encima de unas enormes gafas de sol. En su cabeza masculló la siguiente pregunta: ¿qué narices quiere este? Sus rasgos no eran precisamente muy femeninos.
Dennis comenzó a sospechar que se había equivocado y sintió como sus espermatozoides se batían en retirada. Con un acto reflejo, se guardó la tarjeta.
—Estás de suerte, cariño, vivo aquí al lado, cerca de la comisaría de policía —le informó el travesti con voz bronca—. Si venís conmigo, me pongo mi disfraz de marciana y los tres hacemos un viaje por toda la galaxia.
A Dennis le llamó la atención el hecho de que ella permanecía en todo momento con una mano dentro del bolso. Asomó la mirada y atisbó como, con la mano escondida, sostenía una enorme pistola. En ese instante, le entró pavor y se le aflojaron las piernas.
—Perdona, acabo de recordar que tengo cita con el urólogo —se excusó con cara de espanto.
—Yo os hago una revisión completa a los dos, y además gratis —Se ofreció el travesti.
—Vámonos, Peter, que llegamos tarde.
Dennis empezó a caminar a toda prisa con intención de escapar lo más rápido de aquella embarazosa situación.
—¡Puf!, sí, mejor que te largues capullo, porque tienes el aliento de un extraterrestre —le increpó con total masculinidad.
El travesti, que tampoco tenía pelos en la lengua, había sufrido la halitosis pestilente que Dennis exhalaba por la boca; fruto de la batalla estomacal que libraban el ron, la mostaza y el extra de salsa picante.
—¡Qué mala suerte! Me ha salido el tiro por la culata —admitió Dennis.
—Te está muy bien empleado.
—En serio, me ha dado miedo. ¿Te has fijado? Sus manos eran enormes, parecían las zarpas de un oso. Si me hubiese dado un guantazo, me habría partido la cara en dos.
—Tú te lo habrías buscado, nadie te ordenó importunarla. Te mereces un buen tortazo, a ver si así escarmientas de una vez por todas.
—Era un tío disfrazado, ¿es que no tienes ojos en la cara?
—Sí que tengo ojos en la cara, pero si esa persona se siente mujer, merece todo nuestro respeto y que la aceptemos tal y como es.
—Oye, tengo amigos travestis y sé muy bien cómo son. Y te aseguro que ese tío no era un travesti, era más bruto que yo. Y eso no es todo, llevaba una pistola dentro del bolso.
—Vaya, eso ya es otra cuestión.
Al momento, un dron descendió del cielo a toda velocidad. Se colocó frente a ellos y, en una pequeña pantalla, mostró la imagen digitalizada de una mujer policía.
—Soy la agente nº 4673. Les comunico que deben acompañarme a la comisaría de policía más próxima. Asimismo, se les advierte que en caso de fuga serán abatidos y denunciados por un delito de desobediencia a la autoridad —ordenó el dron.
—No hemos hecho nada malo, agente —declaró Dennis con cara de santo.
En ese instante, el travesti, que no era tal, contactó con el dron. En realidad, se trataba de un policía camuflado que vigilaba y hacía de cebo en una operación contra una peligrosa banda de delincuentes especializada en robos de bolso por el método del tirón, que operaba en la zona cometiendo atracos con violencia y otros delitos.
—Deja que se marchen, no son los tipos que buscamos. Solo son dos gilipollas aburridos —solicitó el policía encubierto a la compañera que controlaba el dron.
—Pueden ustedes continuar —les indicó el dron policía.
Ambos se lo agradecieron y reemprendieron la marcha, sin saber que el travesti era realmente un policía en acto de servicio. Los agentes continuaron con la comunicación.
—Mire, Gordon, voy a serte sincera, esta operación me parece patética y es una completa pérdida de tiempo. Todavía no comprendo por qué el sargento está empecinado en que seas tú quien hagas de señuelo y tengas que exponerte al ridículo de esa forma.
—Ya lo sé. No me puede ver desde que le disloqué el hombro en un entrenamiento cuerpo a cuerpo. Reconozco que lo golpeé con bastante fuerza.
—Vaya, ahora empiezan a cuadrarme las cosas. Es que eres muy bruto —le reprendió la policía que manejaba el dron.
—Sí, por desgracia todo tiene una explicación —se lamentó.
Mientras tanto, Dennis y Peter prosiguieron su camino.
—No tengo ni idea a cuento de qué ha venido esto, deben habernos confundido. Por regla general, cuando te piden que los acompañes es porque tienen la certeza de que has hecho algo ilegal —aclaró Dennis.
—No entiendo cómo puede obligarte un dron. ¿Qué ocurre si te das a la fuga?
—Te persigue hasta que te detengas y los policías acuden al momento. También, si la ocasión lo requiere, te pueden lanzar dardos paralizantes; siempre y cuando no exista peligro de alcanzar a otras personas que estén cerca. Lo mejor que puedes hacer, si se te da el caso, es colarte en algún local público; a los drones no les está permitido entrar en los edificios. Pero te recomiendo que no huyas de ellos, porque son más veloces que tú y, si te atrapan, te puede caer una gorda, incluso es muy posible que termines en la cárcel por eso.
Caminaron un rato en silencio, intentando olvidar el altercado policial. Dennis seguía mostrando cara de pocos amigos por el error cometido. En cambio, a Peter le era imposible disimular la risa, cosa que agrandaba el enfado de Dennis.
—Creo que deberíamos irnos a casa, ya hemos ligado bastante hoy, ¿no te parece? —comentó Peter con ironía.
—Y yo creo que tu virginidad es contagiosa y me la estás transmitiendo a mí. Vaya día que llevamos, me estoy poniendo de muy mala leche.
—¡Eres alucinante! Encima tienes la desfachatez de cargarme a mí las culpas.
—Chico, tienes un cenizo bestial con las mujeres.
—Desde luego, no puedo negarte que soy un fracasado en el aspecto sentimental, pero tú también deberías reconocer que vives en perpetua adolescencia.
—Vamos, voy a presentarte a un colega que te va a solucionar todos los problemas de golpe.
—No quiero regresar muy tarde.
Peter intentó excusarse, Dennis era un torbellino de veleidades sin control y no quería dejarse arrastrar por él. Conocía bien a su desatinado amigo, sabía que tenía cuerda para rato y que sus extravagantes ideas no traían nada bueno. Y también cobijaba la leve sospecha de que sus compañías no eran precisamente las más idóneas.
—Oye, entré en la iglesia contigo porque tú me lo pediste. Ahora te toca a ti cumplir, y vas a venir conmigo. Solo será un momento.
Peter accedió de mala gana ante la insistencia de Dennis. Sus descabelladas propuestas no le gustaban mucho, pero no tenía nada que perder. De todas formas, tampoco se lo pasaba tan mal con su monotemático amigo adicto al sexo.
—Y en todo este tiempo, ¿no has pensado en formar una familia? —le preguntó Peter.
—Tengo una hija y un hijo, cada uno de una madre distinta. Ellas tienen la custodia. Apenas los veo, comprendo que están mejor con sus madres que conmigo —respondió serio.
—No te lo tomes a mal, pero yo también lo pienso.
—¡Eh!, que yo también tuve que soportar lo mío, no vayas a creerte que ellas eran unas santas. Mi primera mujer estaba obsesionada con la alimentación, era una maniática de la comida sana. Me obligó a comprar otro congelador para llenarlo hasta arriba de salmones, porque decía que contienen mucho omega 3. Teníamos más salmones de puertas adentro que en todo el Atlántico norte. Y no te haces una idea de lo tiquismiquis que era. Se enfadaba conmigo con bastante frecuencia y sin ningún motivo. Me culpaba por todo diciendo que yo tenía los chakras desalineados, como si fuesen las ruedas de un coche.
—¿Y por qué os separasteis, si no es mucha indiscreción?
—Vete tú a saber por qué me dejó. Alegó en el acto de separación, entre otras cosas, que mi índice de grasa corporal era elevado y que yo roncaba como un tractor. El caso es que ella no se oía sus ronquidos, pero te aseguro que los suyos eran más fuertes que los míos.
—¿Y la segunda?
—De mi segunda mujer, ¡qué te voy a contar! Era una amante de los animales sin parangón. Trabajaba en una clínica veterinaria y se traía a casa a todas las alimañas lisiadas: animales salvajes, pájaros, tortugas e incluso serpientes. Yo, con tanto bicho en casa, tenía la sensación de estar en un safari. Un día, sin darme cuenta, me senté encima de un camaleón y lo aplasté, lo dejé como una tortilla. Y por eso, me cayó una bronca de mil demonios. Créeme, no fue culpa mía, no lo vi; ese animalito se mimetiza con el entorno y se vuelve invisible. Después, lo metió en una cajita y lo enterró en el jardín. Se tiró una semana desatascando los conductos lacrimógenos; estoy seguro de que por mí no hubiese llorado tanto. Los quería más a ellos. Y para colmo, se volvió vegetariana; no sé si por lástima o por solidaridad. Si alguna vez me comía una hamburguesa delante de ella, me miraba como si yo fuese el diablo devorando a un ser querido y se le caían unos lagrimones del tamaño de un balón de rugby.
—¿Y esta por qué te dejó?
—Una noche de locura cometí una pequeña infidelidad. Nada del otro mundo, solo fue un desliz insignificante.
—Supongo que ayudarás en la manutención de tus hijos. —Se interesó.
—Aporto lo que puedo.
—¡Eres un irresponsable crónico, son tus hijos! —le reprochó.
—Bueno, pues dime tú la fórmula con el sueldo de un celador, listillo.
—¿Y has intentado algo serio después?
—Sí, pero siempre acabo metiendo la pata de una forma u otra. Al final, todas terminan dándome pasaporte —admitió Dennis.
—No me extraña. ¡Qué desastre!
Dennis era un fardo de incongruencias, se contradecía solo. En menos de una hora, había pasado de alardear de sus logros amorosos a reconocer sin reservas su catastrófica vida sentimental.
Era una obviedad que Peter y Dennis no estaban en la misma onda, tan elemental como que dos y dos son cuatro. Ambos se movían por derroteros muy diferentes y tenían distintas formas de ver las cosas, completamente opuestas; al menos en el ámbito del amor. Peter prefería guardar las apariencias y mantener un mínimo de decoro en todo momento. En absoluto contraste, Dennis era un completo ordinario y un procaz descarado en toda regla. Con la criogenización de por medio, casi le doblaba en edad y las diferencias abismales que existían entre ambos se habían acrecentado. Aun así, Peter estaba dispuesto a conservar aquella amistad, entre otras cosas porque era su amigo de toda la vida, porque sentía un profundo aprecio por él y, también, porque él era un hombre de principios, y la lealtad era uno de ellos.
Después de veinte minutos de caminata y ya fuera de la zona centro, llegaron a la entrada de un edificio que, por su lastimoso estado, rompía con la estética del lugar. A Peter el aspecto externo no le transmitió buenas vibraciones, pero pronto se cercioró de que el interno tampoco era una invitación al optimismo. Las paredes lucían un curioso catálogo de obscenidades que hacían daño a los ojos; la mugre del deslucido suelo impedía ver el color original de las baldosas y el ascensor llevaba una década fuera de servicio. Tras subir por unas escaleras estrechas, entraron en una pequeña sala de espera con seis sillas y una mesa antiquísima sobre la que reposaban un puñado de revistas obsoletas, que vencían en antigüedad a la propia mesa.             
Dennis, derrotado por el arduo ascenso de las cinco plantas de escalera, llegó resoplando como un purasangre que acababa de correr en un hipódromo; los últimos peldaños se le hicieron interminables. Se dejó caer en la primera silla que se le puso a tiro, se acomodó, colocó los pies sobre la mesa, se echó hacia atrás, cogió una revista y comenzó a ojearla a un ritmo de página por segundo.
—Estoy bajo de forma —admitió Dennis.
—Deberías hacer algo de deporte —le recomendó Peter.
Al contrario que su amigo, él optó por quedarse de pie. Comenzó a sentirse incómodo, aquel tugurio le producía desasosiego. Con un mal presentimiento en mente, se acercó a un cartel grande pegado en la pared que anunciaba lo siguiente:








Mariano
 
El médium cubano
 
Tarifa oficial de precios:
 
Ayudar para encontrar pareja ….....  50 $
Adivinar el futuro……………....……  50 $
Curar el mal de ojo ……………......…  50 $
Contactar con antepasados ……..…100 $
Ahuyentar a los espíritus ………..…100 $


Cuando terminó de leer la curiosa oferta de servicios que prestaba el amigo de Dennis, se sintió avergonzado. Si algún compañero de trabajo llegaba a sospechar lo más mínimo que había estado en aquel lugar, se convertiría en la diana de las burlas de todo el hospital. La inconcebible relación ofertada en el cartel le pareció una auténtica competición de insultos a la ciencia.
—¡Dennis, me has engañado! ¡Me has traído a un adivino! Tienes menos luces que un besugo —le reprochó con un enfado gigantesco.
—Este tío es muy bueno, aquí viene mucha gente. Ya verás, te va a dejar la cabeza como un reloj suizo —le garantizó sin inmutarse y sin apartar los ojos de la revista.
—Yo me largo de aquí ahora mismo, prefiero esperarte fuera —le comunicó Peter con cierta inquietud.
—Tranquilo, que no te va a comer. Además, solo será un momento. Mira, ya salen, ahora nos toca a nosotros.
En ese instante, una singular pareja abandonaba la consulta del médium. Un decrépito anciano que sobrepasaba los ochenta, envuelto en un pellejo anfractuoso de arrugas seniles, de movimiento lento y osamenta crujiente, iba acompañado por una mujer explosiva que no llegaba a los cincuenta, con el pelo teñido de mil colores y con unos labios excesivamente obesos por capricho que amenazaban con succionar las entrañas en cada beso. El volumen de su abultado pecho dejaba adivinar la existencia de dos poderosas armas de persuasión femenina repletas de silicona. Su rostro transportaba medio kilo de pintura y sus manos otro medio kilo de sortijas baratas.
—Fíjate, Peter, a ese vejestorio le quedan dos telediarios y seguro que ha venido a buscar pastillas para poder cumplir con su parienta —dijo haciendo un gesto obsceno con el puño hacia arriba.
El pobre anciano estaba para el arrastre. Sus manos parkinsonianas guerreaban torpemente contra un botón y un ojal en un intento de abrocharse la chaqueta, cosa que, a su edad, ya no suponía una tarea tan sencilla. Su compañera le prestaba ayuda poniéndole la solapa correctamente.
—Ves, cariño, ya puedes estar tranquilo, no tienes nada de qué preocuparte. Los espíritus han dicho que estoy contigo por amor y que nunca te voy a ser infiel —le aseguró ella.
El abuelo no dijo nada. Le molestaba la dentadura postiza y movía la boca como si estuviese masticando chicle.
Una voz proveniente del interior de la habitación pidió que pasase el siguiente. Se cruzaron los cuatro en el pasillo. Ella escaneó a Peter con mirada de pantera negra, se pasó la lengua por los túrgidos labios de forma sensual sin pretender humedecerlos y, alargándolos, le envió un beso por vía aérea a la vez que le ofrecía una tarjeta de amistad sin que su octogenario compañero se percatara de ello. La sugerente propuesta de la dama parecía una invitación al placer, pero Peter no reaccionó a tan sutiles insinuaciones. Aquellos labios inflados, en vez de causarle atracción, le producían pánico. Dennis no desaprovechó la ocasión de semejante ofrecimiento y, sin pensarlo un segundo, estiró el brazo y se hizo con la tarjeta. Antes de entrar en la guarida del cubano, leyó la pequeña carta de presentación que llevaba en la mano.
—¡Menuda loba! —exclamó Dennis.
La consulta del médium era un cuchitril sin ventanas abarrotado de objetos de ciencias ocultas con intención de crear un ambiente tétrico y siniestro. Pero, en realidad, la única persona que tenía miedo a entrar allí era el encargado de la limpieza, porque el orden y la pulcritud brillaban por su ausencia. Dos paredes aparecían empapeladas por una curiosa mezcolanza de imágenes religiosas y pósteres de mitos de la música reggae de los ochenta. La otra pared exhibía una estantería medio desvencijada repleta de cacharros de diversa índole, tapizados por una espesa capa de polvo grasiento. En aquel conjunto de trastos, que más bien parecía un jardín de telarañas, destacaba una cabeza de chivo disecado sin piezas dentales. Sobre la mesa, que competía en desorden y suciedad con la estantería, yacía una calavera humana de imitación, comprada en una tienda de todo a un dólar, que de modo recurrente desempeñaba la función de pisapapeles y a la que Mariano le había colocado unas gafas de sol y un porro entre los dientes. Toda aquella parafernalia despedía un fuerte olor a rancio que se fundía con la densa humarada de marihuana que deambulaba por el aire, creando una atmósfera casi irrespirable. Peter tuvo la espantosa sensación de haberse adentrado en la cueva de Mefistófeles.
Mariano era un mulato cubano de pura cepa, con un rostro inexpresivo y el pelo largo al más puro estilo rastafari en un intento de emular a los legendarios ídolos del reggae. Sus ojos saltones perdían la línea horizontal en los extremos. Una nariz ancha con suave forma de pico, unas enormes cejas arqueadas, unos párpados caídos y una barbilla levemente hundida completaban el conjunto de rasgos que le conferían un cierto parecido a una tortuga carey. Además de todo eso, aparentaba la tranquilidad de un elefante.
—Por favor, tomen asiento —les pidió el cubano con gesto amable.
—Hola, Mariano —lo saludó Dennis—. Aquí dentro da la impresión de que has estado matando moscas con un botafumeiro hasta arriba de hierba.
—No es humo, son restos vaporosos de ectoplasmas.
—¡Qué bien!, ahora los espíritus fuman marihuana.
—Dime, ¿qué te trae por aquí, hermano? —preguntó con un fuerte acento cubano.
—Este es mi amigo Peter, tienes que ayudarle y hacer que se tranquilice. —Se acercó al médium con una mano sobre la boca y, con un tono más bajo, pausado y misterioso, le reveló—. Escucha voces, tiene demasiada gente dentro de la cabeza.
—¡Dennis, por favor! —le reprendió Peter.
—¡Eh!, estás muy tenso. Relájate, hombre, que no has venido a contraer matrimonio con Mariano —se burló Dennis con mueca incluida.
Peter focalizó su mirada en el médium y puso cara de haberse encontrado de frente con el conde Drácula. En cambio, Mariano lo observaba con bastante curiosidad, como si intentase recordar dónde lo había visto antes.
—¡Ah, chico! —exclamó tras unos segundos de cavilación—. Yo te conozco, te he visto en las noticias. Tú eres el fiambre que han descongelado hace poco. Has estado mucho tiempo muerto, no me extraña nada que te estén castigando de esa forma.
—¿Castigando?, ¿a qué se refiere con eso de que me están castigando? —preguntó con preocupación.
—Tú has hecho algo malo, has engañado a la muerte. Te has burlado de ella y eso no está nada bien. Las voces que escuchas son de espíritus muy enfadados —expuso con una excesiva solemnidad.
—No entiendo —dijo más preocupado aún.
—Esto te va a costar cien dólares, es la tarifa por ahuyentarlos.
—Sí —intervino Dennis, que saltó como un resorte tomando cartas en el asunto y dirigiéndose a Mariano con tono amenazante—, pero vas a descontar los cincuenta pavos de los polvos mágicos para encontrar pareja que me vendiste la última vez que estuve aquí. Pedí analizarlos en el hospital y me confirmaron que era almidón de maíz. Eres un farsante, así que, con cincuenta estamos en paz. Bueno, mejor me das una bolsita de eso que estabas fumando y lo incluyes todo en la cuenta.
Mariano sacó de un cajón una bolsa pequeña de marihuana y se la entregó a Dennis.
—Esta es la mejor hierba de toda Miami. Además, es legal y pago todos los impuestos por ella.
—Me río yo de los impuestos que tú pagas —respondió Dennis.
—Hacienda es la esposa del diablo —manifestó el médium.
—Sí, y tú eres la Virgen María —le refutó Dennis.
La cara de Peter era todo un poema. Estaba flipando en multicolor mientras oía aquella profunda conversación de metafísica. No dejaba de preguntarse cómo era posible que un médico pudiese terminar en la consulta de un curandero. Y la respuesta era muy simple: bastaba con tener un amigo como Dennis para acabar cometiendo cualquier estupidez. Su única pretensión, en ese momento, era salir de aquella fumarola volcánica lo antes posible. Dennis, por el contrario, se sentía como pez en el agua, como si estuviese en su propia casa.
—¿Podemos marcharnos ya? —pidió Peter.
—Espera un momento —contestó Dennis, y volvió a dirigir su atención al médium—. Y ahora a ver qué haces para ahuyentar a los espíritus de mi amigo. Así que ve preparando un conjuro de esos o lo que sea, pero tienes que dejar su cabeza más limpia que mi cuenta bancaria —le ordenó.
Mariano se giró hacia Peter y utilizó un tono de voz más serio y convincente.
—Esas voces que escuchas en tu cabeza son las de tus antepasados. Pero, para que entiendas lo que digo, no estoy haciendo alusión a ningún familiar fallecido, me estoy refiriendo a las personas que tu alma ocupó antes de ti.
—¿Te refieres a la reencarnación del alma? —preguntó Peter confundido.
—Efectivamente, es la metempsicosis. Cuando morimos nos reencarnamos en otra persona que estará en un estatus superior. Y cuando digo superior, quiero decir más cercana a Dios. Es el mismo alma que pasa de una persona a otra. La conexión entre personas con el mismo alma se pierde cuando morimos. Pero en tu caso, al revivir, has conseguido conectar con la persona que tu alma ocupó antes de ti.
—Vaya lío, tengo un cacao mental enorme —intervino Dennis—. Está claro que la familia es lo peor, por eso yo no me hablo con ningún pariente.
—Para conseguir silenciar las voces, tienes que pedirle perdón a esa persona —continuó Mariano.
—Pero… eso es imposible, está muerta —respondió más desconcertado si cabe.
—Pues ya tienes una pista, hermano. Seguro que está enterrada en algún cementerio. Así que, búscala y, cuando la encuentres, le pides perdón ante su tumba.
—Imagino que es francesa. No tengo ningún dato suyo y no puedo buscar en todos los cementerios de Francia. Es completamente inviable —dijo con desesperación
—No te preocupes, ella te guiará —terminó diciendo el médium.
—Esto es de locos —profirió Peter.
—No estoy diciendo ninguna locura. Hace poco, unos científicos italianos demostraron que el alma existe y que se encuentra dentro de nuestra sangre.
—Eso me preocupa, yo soy donante de sangre. —Se acongojó Dennis.
Peter, ante tanta incongruencia, perdió toda capacidad de respuesta. Se quedó sin fuerzas para continuar con tan absurda conversación.
—Mejor me pagas en metálico, tengo problemas con la aplicación de cobros de mi tablet —le pidió el cubano a Dennis.
—¿Ya está? Pensé que ibas a practicarle un exorcismo o algo parecido —dijo Dennis.
—El exorcismo debería practicártelo a ti, seguro que saco un Equus africanus asinus rebuznando de tu cuerpo —le respondió Mariano sin enojarse lo más mínimo.
—Algunas veces no entiendo nada de lo que dices —admitió Dennis.
—Mejor que no lo sepas —le indicó Peter.
—Venga, paga tú que yo no tengo efectivo. Y, además, los espíritus son tuyos.
Peter sacó cien dólares de un bolsillo y se los entregó al médium.
—Por cierto, tengo en oferta unos amuletos de dientes de cabra que son infalibles contra los maleficios y el mal de ojo —le ofreció el cubano.
—Lo siento, no me interesan; hoy ya he cometido suficientes chifladuras.
—Pues yo tengo uno y me va genial —comentó Dennis mostrando un incisivo caprino engarzado a un aro cogido en un cordón que colgaba de su cuello.
—¡Y tú!, ni se te ocurra contar nada de esto en el hospital. Como salga de tu boca la más mínima palabra, te despellejo vivo —le advirtió Peter seriamente.
Dennis no rechistó, se limitó a pasarse dos dedos pegados por la boca, como cerrándola con una cremallera.
Se despidieron y salieron de la habitación. Dennis, que llevaba la bolsita de hierba en la mano, empezó a lanzarla al aire y a recogerla.
—Esto es lo mejor que hay para espantar a los espíritus —dijo refiriéndose a la marihuana.





Capítulo 9
Miami, sábado 9 de mayo de 2048
 
Eran las nueve de la mañana cuando Peter despertó. La luz penetraba con timidez por las rendijas de la persiana, proyectando rectángulos luminosos en la pared. Miró a su alrededor y observó la habitación en completo orden; siempre lo había estado, incluso en sus tiempos de adolescente. Su juventud transcurrió entre libros. Fue un joven bastante responsable, muy disciplinado, de calificaciones brillantes y con un expediente académico impecable. Jamás le dio un disgusto a sus padres, que siempre se sintieron orgullosos, tanto de su hermana como de él.
Pensó en las palabras del médium y suspiró contrariado. Se preguntó por qué se había creído tan solemne majadería, no tenía ningún sentido volverse supersticioso a su edad por algo tan absurdo. Diez años de formación bajo el principio del rigor y la evidencia científica no podían claudicar ante semejante patraña. Además, Mariano debía ser un tramposo de la clarividencia y de otras pseudociencias fraudulentas que todo lo curaba por ensalmo; un profesional del engaño que, sin duda, mentía más que hablaba. Fuera como fuese, lo mejor que podía hacer era olvidarlo todo; sería ridículo dejarse embaucar por las conjeturas de un vulgar vidente que, con toda probabilidad, estaba hasta arriba de marihuana.
Lo más sensato era utilizar la razón, como siempre había hecho; la ciencia y la lógica debían imponerse. Muy factiblemente, los pensamientos rumiantes y las visiones podrían atribuirse a un trastorno neurológico que adolecía a consecuencia de la criogenización y, por ende, debía acudir a reputados profesionales para intentar solucionarlos, o vivir con ellos para siempre.
Permanecía despierto en la cama, acostado de lado, con la mirada fija en la nada, en un espacio intermedio entre la pared del fondo y su propia persona. De pronto, otra preciosa balada de piano comenzó a sonar en su cabeza. Nunca la había escuchado, era distinta, pero conocía de antemano cada nota, desde el principio hasta el final. Se emocionó y sus dedos comenzaron a moverse como si él mismo la estuviese tocando. La imagen de la chica sentada al piano apareció de nuevo en su mente y, aunque sentía su respiración, seguía sin ver su rostro. Era la misma visión de siempre, pero esta vez contenía un elemento nuevo que la hacía diferente. Una voz masculina susurraba sin parar dos palabras en perfecto francés: “bourg madame”. Las repetía una y otra vez.
La visión del piano pulverizó de un plumazo todas sus conclusiones lógicas anteriores. Su mente lo devolvió otra vez al terreno espiritual. Tenía la cabeza embarullada con demasiada información, mucha de origen desconocido. Tras una larga deliberación y ante la necesidad de resolver el misterio subrepticio tras las extrañas visiones, determinó salir de dudas de una vez por todas. Para ello, decidió dar cumplimiento al cometido propuesto por el médium. Era una decisión que escapaba al sentido común, carente de toda lógica y sensatez, pero no conocía otra opción.
Durante el desayuno no articuló palabra alguna. Ese estado meditabundo generó recelos en su madre.
—¿Qué te ocurre? —preguntó Helen.
Peter obvió la pregunta y respondió con otra.
—¿Has oído hablar de un estudio que demuestra que el alma se encuentra en nuestra sangre?
—Estoy suscrita a varias publicaciones científicas y recuerdo muy bien la controversia que levantó ese artículo. Establecía que unas partículas presentes en la sangre, del tamaño de los neutrinos, formaban parte de la composición del alma. Difundieron la noticia por todo el mundo como si fuese el mayor descubrimiento del siglo. A pesar de la polémica levantada, el controvertido estudio no se sostenía por sí mismo; al final, quedó sin credibilidad. Incluso existían rumores que relacionaban al Vaticano con la procedencia de los fondos para llevarlo a cabo. Espero que no sea esa la raíz de tus preocupaciones.
—Creo que me estoy obsesionando con algunas cuestiones que no tienen sentido.
—Deberías visitar a la doctora Adele Wilson, es la mejor psiquiatra que conozco.
—No pienso acudir a ninguna psiquiatra, por ahora puedo soportarlo. No sé el tiempo que me queda de vida, puede que un día o cincuenta años, pero sí sé que debo aprovecharlo.
—Nadie te lo impide.
—Estoy pensando hacer un viaje, quiero ver mundo.
Peter mintió a su madre y también se mintió a sí mismo. Sabía muy bien dónde iba y por qué razón. Quería disipar todas las dudas, quería saber si las ideas que ocupaban su mente eran realidad o ficción. Necesitaba desentrañar el inquietante enigma, despejar la incógnita oculta tras esos recuerdos implantados en su memoria, que parecían tener un significado y que, últimamente, actuaban con mayor insistencia.
—¿Dónde piensas ir?
—Quiero visitar París y otras ciudades de Europa. Creo que estaré fuera un par de semanas, puede que un mes.
Lo dijo como si nada. Lo último que pretendía era que alguien, y menos aún su madre, llegara a sospechar el verdadero motivo de su viaje: encontrar dónde estaba enterrada su antecesora en la reencarnación y pedirle perdón ante su tumba.





Capítulo 10
Miami, lunes 11 de mayo de 2048
 
Peter, que había salido temprano, regresó a casa con el coche cargado de cajas. Ashley, desde una ventana, se encargó de dar la voz de alarma.
—¡Tío Peter nos ha traído regalos! —gritó exultante.
Todas se dirigieron al jardín como balas.
—No sabía muy bien qué comprar, espero que os guste —les dijo a sus sobrinas mientras efectuaba el reparto de cajas.
El lote lo componían unos treinta regalos, entre los cuales se hallaban: móviles de última generación, videoconsolas, tablets, ordenadores portátiles, una impresora 3D, un dron y otros artilugios tecnológicos. Además de todo eso, entregó a Michael dos guitarras.
—Como no sabía qué estilo preferías, te he comprado dos: una eléctrica y otra acústica. Espero que algún día toques como el gran Mark Knopfler.
—Muchas gracias, tío Peter.
—¿Me guardas un secreto? —le pidió en voz baja.
—¿Qué secreto? —preguntó Michael sonriendo.
—Mi canción preferida es El túnel del amor, de los míticos Dire Straits.
Después, llamó a Martina y a Megan, sus sobrinas mayores, y les hizo entrega de las llaves del coche.
—Es para vosotras, compartidlo como buenas hermanas. Aunque tiene veintitrés años, está prácticamente nuevo. Es eléctrico y cumple con la normativa de emisiones. Debéis tener mucho cuidado, solo admite conducción manual.
Martina y Megan agradecieron y se alejaron unos metros. Cuando se encontraban a una distancia prudente, se miraron mutuamente.
—Es una pena que sea nuestro tío, ¿no crees? —dijo Martina por lo bajo.
—Ya lo creo —asintió Megan.
Amanda también salió al jardín atraída por el alboroto que causaban sus hijas.
—Peter, no tenías por qué hacerlo.
—Sí, debía y tenía que hacerlo. Me he perdido muchas Navidades con ellas y con Michael.
—Las puedes recuperar, sigues teniendo veintisiete años. Podías haber esperado a diciembre.
—No hay nada más incierto que el futuro, he aprendido a no confiar en él. Un día salí a correr y sufrí un accidente. Cuando desperté, toda mi familia, mis amigos y la gente que conocía se habían hecho mayores. Si no hubiese sido por mamá, ahora mismo estaría en el cementerio. No sé si estaré en este mundo cuando llegue la Navidad —dijo emocionado.
—Por favor, no digas eso —le suplicó su hermana.
—Hay algo que no va del todo bien. Es algo que me preocupa bastante.
—Es normal, has estado criogenizado y has pasado por una operación cerebral. Dale tiempo y verás cómo poco a poco te irás sintiendo mejor —dijo con intención de consolarlo.
—Tal vez sea eso, pero pienso vivir carpe diem, como si no hubiera un mañana. Lo primero en mi lista es hacer un viaje por Europa.
—¿Quieres ver alguna ciudad en especial? —preguntó extrañada.
—No. Voy un poco a la aventura, a lo que vaya surgiendo.
—Peter, si apenas conoces este país, al menos podrías empezar por aquí. Tú lo has dicho, no estás bien del todo y, si te ocurre algo allí, no será igual. A mí no me engañas, dijiste que querías volver a trabajar y tú no eres de los que cambian de idea así porque sí. No se te ha perdido nada en Europa, debes comprender que cualquier cosa que te preocupe solo está en tu cabeza. La respuesta a tus problemas está dentro de ti.
—Necesito ir —insistió.
—No deberías ir solo, deja que Dennis vaya contigo —le recomendó su hermana.
—No puede, tiene que trabajar. Además, no voy solo, la luna me acompaña.
Peter mintió a su hermana, él no le había preguntado nada a Dennis. Aunque era verdad que debía trabajar, hubiese buscado la forma de embarcarse, ya que Dennis era la típica persona capaz de apuntarse a un bombardeo. No tenía proyectado llevarlo consigo ni loco, bastante tenía ya con buscar a una persona muerta y pedirle perdón, como para encima tener que soportar las insensateces de su amigo. Podía avalar de modo fehaciente que, con sus locas peripecias, se metería en múltiples embrollos y casi seguro convertiría un plácido viaje en una auténtica odisea.
—Mamá se va a preocupar mucho.
—Pues, por suerte, tengo la mejor hermana del mundo y estoy convencido de que se va a encargar de tranquilizarla. —Esbozó una amplia sonrisa.
—Peter, por favor, ten cuidado y no cometas ninguna locura.
—Gracias, Amanda —le dijo mientras le daba un abrazo.


Por la tarde se acercó a casa de Thomas. Dejó aparcado en la puerta un elegante todoterreno verde oscuro. Su amigo salió extrañado ante la inesperada visita. Se saludaron.
—¿Por qué no has avisado que venías?, ¿ocurre algo? —preguntó Thomas con cierta preocupación.
—No, no ocurre nada. Solo vengo a dejarte eso. —Señaló hacia el vehículo mientras le ofrecía las llaves del mismo.
—Sabes que no puedo aceptarlo. La compañía ya cobra su comisión y yo recibo mi salario.
—El coche está a mi nombre y lo acabo de comprar. No te lo estoy regalando, solo quería pedirte que me lo guardes un tiempo, salgo de viaje.
—Vale, si es así, de acuerdo. Quédate tranquilo, lo meteré en el garaje.
—Puedes cogerlo si quieres, admite los tres tipos de conducción: manual, asistida y automática.
—¿Y dónde tienes pensado ir?
—En un principio quiero visitar algunas ciudades de Europa.
—Me parece genial, ya era hora de que cambiases el chip.
—¿Y Jasmine?, ¿está dentro? También quiero despedirme de ella.
—No está. Hoy debía impartir una conferencia sobre Robótica Aplicada a la Construcción de Edificios.
Tras media hora de charla entre amigos recordando los viejos tiempos, se despidieron. Peter ya se había alejado unos metros cuando volvió a escuchar a Thomas.
—No me has dicho cuánto tiempo estarás fuera —dijo en voz alta para que Peter pudiera oírlo.
—Del viaje volveré dentro de un mes, pero el coche puedes quedártelo, porque no pienso recogerlo nunca. Y ten cuidado con las multas, que los puntos me los quitan a mí y aún debo renovar el permiso de conducir.
La despedida de su madre fue más emotiva. Le pareció una extraña con ojos de invierno. No conseguía acostumbrarse al declive de su aspecto, al deterioro manifiesto que el dolor y el tiempo fraguaron en su rostro; un rostro que soportó el cruel castigo de estar veintidós años inmerso en un pozo de lástima, de espesa y densa lástima. Ella era una mujer de pocas palabras, pero dejó clara su preocupación. Peter, en un intento de infundirle tranquilidad, le dispensó una vaga sonrisa y le prometió llamarla todos los días mientras estuviese fuera.
En una maleta metió algo de ropa descatalogada y varios productos de aseo personal. Después, se acercó a una estantería y cogió una carta que guardaba celosamente entre las aburridas páginas de un viejo diccionario. La leyó con detenimiento, en un silencio reflexivo. Cuando terminó, se la introdujo en un bolsillo con sumo cuidado, con la delicadeza y esmero que se dispensan a los objetos de mayor aprecio. El contenido de aquella carta debía tener un enorme valor sentimental para Peter, pues decidió que iba a acompañarlo en su viaje a Europa.





Capítulo 11
Francia, martes 12 de mayo de 2048
 
El vuelo Miami-París salió sin retraso, a las 00:45 horas. En el avión intentó tranquilizarse, se repitió varias veces a sí mismo que iba a hacer turismo, solo eso. Por otro lado, una cuestión le había quedado meridianamente clara: debía mantener en secreto el verdadero propósito de su viaje. Si llegaba al oído de algún conocido su intención de pedir perdón a una persona que llevaba muerta cincuenta años, lo iba a tachar de majara, y eso siendo suave. Ese temor, unido al hecho de que su profesión mantuviera una completa discordancia con las ciencias del más allá, hizo que se prometiese a sí mismo que bajo ningún concepto revelaría a nadie que era médico. No podía permitirse que alguien cercano a su trabajo sospechase lo más mínimo de sus pretensiones paranormales, ya que le aterrorizaba la idea de verse convertido en objeto de burlas por parte de sus compañeros de hospital. Pensó en una profesión que a nadie le hiciera sospechar que mentía. Se miró ambas manos y, por su aspecto, descartó los oficios de trabajos manuales. Tras unos segundos desechando opciones, concluyó que su nuevo empleo sería: profesor de Historia.
A través de la ventanilla contempló un cielo embetunado con una resplandeciente luna de aluminio descansando sobre un mullido colchón de nubes corrugadas.
Su compañero de asiento, un señor que rondaba los sesenta, parecía dormir. Era francés y se había presentado con el nombre de Thierry. La densidad de su poblado bigote ofrecía un visible contraste con la alopecia de su brillante cabeza. Le sobraban bastantes kilos y tenía apariencia de gruñón. Pidió agua y, por el tono vehemente que utilizó, dejó entrever un carácter bastante fuerte.
Sin un plan preconcebido al que atenerse y con intención de poner en orden sus ideas, sacó un papel, empuñó un bolígrafo y confeccionó una relación pormenorizada con las pistas dimanantes de las misteriosas visiones.
 
	Se llama Ana.

	Es francesa.

	La Torre Eiffel, París.

	Toca el piano.

	Habla español.

	Es religiosa.

	Un monasterio. 
	Monjas.

	La Giralda, Sevilla.

	¿Por qué “bourg madame”?  ¿”Señora de ciudad”?




Aquellos inconsistentes datos no aportaban mucha claridad. Le pareció imposible obtener una respuesta con ellos y mucho menos un lugar concreto al que dirigirse. La única suposición válida era que ella debía estar enterrada en un cementerio de París. Una consulta en su móvil reveló que la capital francesa contaba con más de quince cementerios. La cosa sería más fácil si al menos supiese en cuál de ellos se encontraba Ana inhumada. Era desesperante; según sus cálculos, el número de personas enterradas en París podía alcanzar el medio millón.
Después de unos minutos gestionando posibilidades, se detuvo en la nota número diez. Aquellas dos palabras pronunciadas en francés debían tener algún sentido, “bourg madame” significaría algo así como “señora de ciudad”.
—¿Por qué “bourg madame”? —se preguntó a sí mismo en voz baja.
—Allí vive mi hermana —intervino Thierry, que permanecía con los ojos cerrados.
Peter lo miró contrariado, creyó que su compañero de vuelo era somnílocuo y murmuraba en sueños.
—Perdón, señor, ¿me habla a mí? —Se atrevió a preguntarle a la vez que le tocaba el brazo.
El francés abrió los ojos y lo miró con el ceño fruncido.
—Claro que sí, ¿con quién si no iba a hablar? Le digo que mi hermana vive allí —repitió Thierry.
—¿Allí?, ¿dónde? —volvió a preguntar.
—En Bourg-Madame.
Peter se lanzó como un rayo sobre su móvil, pulsó la opción de búsqueda y pronunció las dos palabras cerca del aparato.
—¡Es un pueblo!, ¡es un pueblo! —exclamó eufórico.
—¡Por supuesto que es un pueblo! ¿Acaso pensaba que era un burdel?
—No…, claro que no —añadió algo nervioso.
—Mi hermana Catherine contrajo matrimonio en Bourg-Madame hace casi cuarenta años y, desde entonces, no se ha movido de ese diminuto pueblo. Si la memoria no me falla, son ya diez años los que lleva ejerciendo de alcaldesa. Es una persona con muchas dotes de mando y muy organizada, y no se lo digo porque sea mi hermana. Pero la pobre no levanta cabeza desde que se quedó viuda. Mi cuñado se llamaba Didier, falleció hace un mes con tan solo sesenta y tres años. El muy desdichado hacía poco que se había jubilado. No somos nadie.
—Es cierto, no somos nadie —asintió Peter.
No salía de su asombro, en solo unos minutos y tras un hecho providencial, había pasado de hallarse completamente perdido a tener un lugar concreto al que dirigirse. La fortuita coincidencia de haberse sentado junto a Thierry, le hizo recordar las proféticas palabras del médium: “Ella te guiará”.
El avión aterrizó sobre las tres de la tarde hora parisina. Se alojó en el Hotel du Soleil y pasó la tarde visitando algunos de los lugares más emblemáticos de París. Con la Torre Eiffel de fondo, le mandó un vídeo y un par de fotos a su madre. Era consciente de que París merecía mucho más de una tarde para visitarla, pero en su cabeza había una prioridad más acuciante que debía atender con mayor urgencia.
Al día siguiente, se levantó temprano y consultó la forma más rápida de llegar a Bourg-Madame. El dichoso pueblo se hallaba a más de ochocientos kilómetros en dirección al sur de Francia, justo en la frontera con España. Decidió coger el TGV París-Perpiñán y, desde allí, iría en coche a su destino.
Las seis horas y media de trayecto en el TGV se le hicieron más llevaderas de lo que en un principio se había imaginado. Distribuyó el tiempo en porciones y las dedicó a: contestar mensajes, hablar con su madre, degustar Camembert cremoso untado en panecillos, reflexionar sobre su pasado y contemplar la campiña francesa a una velocidad vertiginosa.
Eran más de las ocho cuando llegó a Bourg-Madame. El taxista, cumpliendo las instrucciones recibidas, lo acercó hasta el cementerio, que se encontraba en las afueras de la ciudad, a unos dos kilómetros aproximadamente. Dejó la maleta en la entrada, desde la que se podía contemplar en su integridad. Le resultó más pequeño de lo que se había figurado; al fin y al cabo, el pueblo solo contaba con poco más de mil habitantes, y todos los cementerios suelen tener un tamaño proporcional a la población a la que pertenecen. Era como un cuadrilátero perfecto, cercado por un muro de media altura construido con bloques de granito rugoso. Aquel muro valiente era incapaz de contener a la muerte, pues ella lo saltaba cuando le venía en gana con una facilidad asombrosa; extendiendo sus alas negras y volando, haciendo que todo temblase a su paso; arrebatando vidas con lágrimas y con dolor de un modo indiscriminado, sin diferenciar entre pobres y ricos, ni entre débiles o fuertes; separando las almas de sus cuerpos y liberándolas de un mundo transitorio que solo ella entiende.
La tarde entró en decremento y la luz comenzó a menguar de forma gradual. El cementerio le pareció un museo fúnebre donde la muerte mostraba orgullosa sus trofeos, su colección de cuerpos vacíos, abandonados a la inmovilidad más absoluta, a la pudrición de la carne. Aquella era su casa y ella no debía andar muy lejos. Tuvo el presentimiento de que no era bienvenido en aquel lugar, pues allí se iba a llorar a los muertos y las visitas inesperadas de curiosos no eran bien recibidas.
Un viento asmático de componente norte comenzó a silbar de forma casi imperceptible. Peter sintió un ligero repelús y se frotó los brazos con las manos con intención de borrar la piel de gallina. Se imaginó a la muerte como un siniestro monje invisible de rostro cadavérico, con atuendo oscuro y portando una guadaña en su mano derecha. Podía notar su mirada lúgubre y cavernosa, esa mirada imposible, sin ojos, emanada de las insondables cuencas oscuras. Percibía su omnipresencia en cada paso, en cada esquina, en cada cruz e incluso en los epitafios inscritos en las lápidas.
En el cementerio no había ninguna persona, que estuviese viva, claro está. Aquello era un camposanto sembrado de espíritus y Peter debía encontrar a uno en particular. Las claustrofóbicas fosas y los pequeños panteones, para cuatro o seis tumbas, se repartían el terreno formando diminutas calles. Caminó despacio entre las sepulturas, en un silencio espectral, pues no quería llamar la atención ni provocar a la muerte, que debía estar acechando agazapada en alguna parte, aguardando con su infinita paciencia la llegada de invitados para dormir la noche eterna, en un sueño profundo y sereno, del que nunca despiertan. Y dicho sea de paso, que en paz descansen.
Comprobó que los enterramientos no respetaban ningún orden cronológico; por consiguiente, decidió examinar las fechas de fallecimiento inscritas en las lápidas una por una. Armado de paciencia, inició la búsqueda entre las inscripciones necrológicas de una fecha que conocía a la perfección: la fecha de su nacimiento.
Peter parecía un sepulturero repasando el padrón de difuntos. Cuando más concentrado estaba en su penosa tarea, escuchó a su espalda un sonido repelente de arañazos escalofriantes. Un miedo paralizante lo invadió y cortó su respiración. Se quedó petrificado, como una esfinge, con el rostro lívido. Tenía dos opciones: una, intentar salir pitando de aquel sacrosanto lugar lo más rápido que sus piernas le permitiesen; la otra, hacer acopio de valor y girarse para comprobar el origen del infernal ruido. Lógicamente, optó por la segunda opción y se dio la vuelta; pero no observó nada anormal, aunque el inquietante sonido aún persistía. Imaginó que, tras una fosa, brotaba de un túmulo la mano mugrienta y putrefacta de un cuerpo en descomposición, que se debatía abriéndose camino bajo tierra para salir al exterior y, poder así, satisfacer su insaciable voracidad de carne humana. En el momento de máxima tensión, un gato negro de notables dimensiones asomó la cabeza. El felino lo miró con curiosidad y lo homenajeó con un formidable maullido de bienvenida. Peter exhaló un soplo liberador. De sus pulmones salieron cinco litros de dióxido de carbono mientras maldecía al pobre animal por haberle propiciado aquel mortífero susto.
El minino actuó con total indiferencia y desapego ante la presencia de aquel humano atemorizado. Saltó encima de la lápida de una fosa y se recostó sobre ella. A continuación, meditó unos segundos sobre asuntos gatunos antes de comenzar su tratamiento de belleza diario; que consistía en un buen relamido de patas, una meticulosa manicura de uñas y un cuidadoso acicalamiento de bigotes.
Peter, recompuesto del susto, resolvió desterrar de su cabeza los delirios mentales de ultratumba y las fantasías de películas de terror para proseguir con su luctuosa labor.
Después de examinar una veintena de fosas y de haber comprobado las fechas de defunción de sus amortajados ocupantes (que Dios los tenga en su gloria), se detuvo ante una lápida grísea que contenía la imagen de una Virgen con la mirada levantada hacia el cielo. En el mármol, irrigado de varices ennegrecidas de humedad solidificada, figuraban inscritos el nombre de cuatro personas y, junto a cada nombre, una pequeña foto. Un gélido escalofrío penetró en su cuerpo y le congeló la sangre que corría por sus venas cuando comprobó que, en la primera foto, aparecía la imagen de una joven junto a un piano. Respiró hondo. Su nombre: Anastasie Marie Rollet. Dos fechas indicaban el día de su nacimiento y el de su muerte: 07-10-1969 y 16-07-1998. Aquella mujer había muerto el mismo día que él nació, con tan solo veintiocho años. En el rostro de Peter se reflejaron la lástima y el disgusto con simultaneidad. ¿Acaso tuvo que morir ella tan joven para que él hubiese podido nacer?
Se dispuso a cumplir con su objetivo, que era, en definitiva, la razón que lo había conducido hasta aquel cementerio. Se enderezó delante de la lápida y colocó una mano sobre su pecho para solicitar la indulgencia.
—Anastasie, te pido perdón. —Hizo una pausa y repitió—: Te pido perdón de todo corazón.
Estaba confuso, con la mente anegada de pensamientos dispares sobre la reencarnación, la muerte de una persona tan joven y la falta de convencimiento del efecto de la petición de perdón. Pero, al fin y al cabo, él no podía hacer otra cosa y, por lo menos, dio el debido cumplimiento a su misión.
Pasado un rato, comenzó a caminar en dirección a la salida. A mitad de trayecto se cruzó con un anciano al que saludó. Unos pasos más allá, cerca de la puerta, se detuvo ante una lápida que le llamó bastante la atención. Aquel nicho tenía delante un ramo de flores naturales, ese detalle le llevó a pensar que se trataba de una muerte reciente. El nombre de su ocupante era Didier Lemoine y había fallecido hacía tan solo un mes, a los sesenta y tres años. De modo instantáneo, recordó la conversación mantenida con Thierry en el avión y dedujo que se trataba de su cuñado; y también evocó sus palabras: “No somos nadie”.
Cuando se encontraba a punto de abandonar el cementerio, observó que el anciano, con quien se había cruzado momentos antes, permanecía inmóvil como la sombra de un espectro frente a la fosa de Anastasie. La curiosidad le hizo volver sobre sus pasos.
—Hola, señor, ¿un familiar?
—Bonsoir, caballero. En verdad, tengo aquí a toda mi familia —respondió desconsolado.
—¿Toda su familia? —Volvió a preguntar.
—Así es, aquí se encuentran todos, ya no me queda nadie. Marie fue mi primera esposa, Jacobine mi segunda esposa y también descansan aquí los restos de mi padre y de mi madre. Se fueron hace bastante tiempo, pero sus recuerdos aún perduran en mí.
—Le transmito mis más sinceras condolencias —se compadeció Peter.
—Gracias. —Guardó silencio durante cuatro segundos y luego continuó—. Vengo cada día a visitarlos. No tengo hijos, solo me acompaña la soledad.
Aquel hombre le dio mucha lástima, se le veía bastante afectado.
—Veo que su primera esposa tocaba el piano —dijo intentando conducir la conversación hacia ella.
—Marie era todo vitalidad, derrochaba vida y por eso se le gastó antes de tiempo. Impartía clases de música, tocaba el piano como el mismísimo Frédéric Chopin. Yo realizaba el servicio militar en París cuando la conocí. Fue un amor a primera vista. Dos paseos por los Campos Elíseos fueron suficientes para que terminásemos locamente enamorados. Le pedí por activa y por pasiva que se viniera conmigo a Bourg-Madame, pero ella no quería. Al final, tras rogárselo mil veces, accedió y nos casamos aquí. El cambio de vivir en una ciudad como París, a venir a un pueblo tan pequeño, fue bastante duro para ella. Al principio le costó una depresión, pero poco a poco se fue adaptando. Le encantaba recorrer el campo en bicicleta. Una tarde salió de paseo por un camino poco transitado y fue la última vez que la vi con vida. Un descerebrado que estaba practicando rally la arroyó y la arrastró cincuenta metros, eran las siete de la tarde. Su cuerpo quedó destrozado y su hermoso rostro completamente desfigurado; ni siquiera me permitieron verla. Teníamos planeado volver a París al año siguiente para quedarnos a vivir allí de forma definitiva. Todavía me arrepiento profundamente por haberla traído a Bourg-Madame. Ella era el verdadero amor de mi vida.
Todo encajaba. Los sueños, las visiones, así como los horripilantes flashes que había sufrido, pertenecían a la vida de Anastasie. Por otra parte, aquel hombre también le reveló la hora del fallecimiento y solo tuvo que restar la diferencia del cambio horario con Miami para comprobar que coincidía con la hora de su nacimiento.
—¿Se encuentra usted bien? —le preguntó el anciano.
—Sí, perdone, es que me ha emocionado mucho su historia. Debió ser horrible que muriese tan joven.
—Sí, fue bastante penoso, y aún lo sigue siendo. La muerte de un ser querido es una de las peores experiencias que existen. Cuando la muerte te toca tan cerca, el sentido de la vida cambia drásticamente, y ya nada vuelve a ser como antes. Algunas personas no tenemos la capacidad suficiente para asimilar las desgracias que nos depara la vida.
—No sabemos qué hay más allá de la vida, puede que Ana le esté escuchando en este preciso momento.
—Usted la ha llamado Ana, y aunque Ana es un diminutivo de Anastasie, jamás oí a nadie nombrarla así; todos la llamábamos Marie. Ana también es un nombre español, conozco a varias Ana en Puigcerdà. ¿Es usted español?
—No, soy americano. Por cierto, me llamo Peter.
—Yo me llamo Gerard. —Hizo una pausa—. Es curioso, hay algo en usted que me resulta bastante familiar, aunque no sabría decirle exactamente qué es.
—Esas cosas suceden con relativa frecuencia, tenemos la impresión de que una persona nos recuerda a otra.
—Sí, tiene usted algo en la mirada que me recuerda a Marie. Y también he observado cómo cruza los brazos haciendo descansar los codos sobre las palmas de las manos. Ella hacía a menudo ese mismo gesto.
Peter no dijo nada. Durante un rato, los dos guardaron un silencio sepulcral con la mirada anclada en la foto de la joven. Después, miró al anciano y vio que estaba apagado por el sufrimiento. Gerard y la muerte compartían un sentimiento de mutua indiferencia. La muerte le había arrebatado todo lo que quería y ya no tenía ningún interés en llevárselo a él también. Además, a ella no le incomodaba lo más mínimo que entrase y saliese a diario de su casa, porque se podría decir que, Gerard, estaba muerto en vida. Por su parte, él ya no tenía nada que perder y, por esa misma razón, tampoco temía a la muerte.
—Por cierto, ¿qué le ha traído a usted por aquí? —preguntó el hombre con cierta curiosidad.
—He venido… —vaciló un segundo— a visitar a mi tía Catherine. Mi tío Didier falleció hace un mes.
—Sí, antes le he visto junto a su lápida. Lo siento mucho. Yo asistí a su funeral, lo conocía bastante; el pueblo es pequeño y nos conocemos todos. Su tía está bastante afectada, aunque es una mujer muy fuerte y seguro que sale adelante. Es la mejor alcaldesa que hemos tenido en Bourg-Madame. Si le soy sincero, nunca le oí decir a su tío que tuviese un sobrino en América. Ese malogrado Didier jamás hablaba de otra cosa que no fuese de fútbol. El pobre estaba recién jubilado.
—No somos nadie —repitió las palabras de Thierry.
—Sí, no somos nadie —asintió Gerard.
Peter se despidió y encarriló sus pasos hacia la salida del cementerio. Había mentido al pobre anciano, le había mentido como un vil bellaco. “¡Sobrino de Didier!”, se dijo a sí mismo ladeando levemente la cabeza. Pensó que cualquier cosa siempre sería mejor que haberle contado el verdadero propósito de su visita. Cualquier excusa mendaz era más preferible que revelarle que él era la reencarnación de Anastasie Marie.





Capítulo 12
Puigcerdà, jueves 14 de mayo de 2048
 
Daba por hecho que, más pronto que tarde, Gerard sabría que le había mentido, pues las mentiras tienen las patas muy cortas y Bourg-Madame era un pueblo demasiado pequeño, donde la información debía de correr a la velocidad de la luz. Temía volver a toparse con él y, por ello, decidió pasar la noche en un pequeño hostal de Puigcerdà, el pueblo español vecino de Bourg-Madame, separados tan solo por un pequeño puente.
Al día siguiente, se despertó bastante temprano, antes que el sol, sin la música de la visión del piano, como venía ocurriendo de forma habitual. Había dormido toda la noche de un tirón, con un sueño de lo más reparador. Saltó de la cama con bríos renovados y con una alegría desbordante que rozaba la euforia. Mientras se vestía estuvo silbando Wind of change, una antigua canción de Scorpions. Incluso se atrevió a canturrear el estribillo; eso sí, a sabiendas de que nadie podía oírlo. Sintió un profundo alivio por haber dado cumplimiento al cometido encomendado por el médium, una liberación similar a quitarse de encima un saco invisible de cemento. Él mismo estaba sorprendido por la nueva actitud ante la vida con la que había amanecido. Tenía ganas de hacer cosas, de visitar otras capitales de Europa. En su cabeza comenzaron a sonar distintos nombres: Madrid, Londres, Roma…
Por otro lado, aún quedaban cabos sueltos, nada de monjas ni monasterios. Gerard no le había revelado que Marie tuviese una especial inclinación religiosa y tampoco le había mencionado nada que guardase relación con la Giralda. Tal vez ella hablase español por haber vivido en un pueblo fronterizo con España. Otra cuestión pendiente era el nombre de “Ana”, pero ¿qué más daba Anastasie o Ana?
Abandonó el hostal cuando despuntaban los primeros resplandores del alba y caminó sin rumbo en busca de un lugar donde desayunar. Momentos más tarde, se topó por la calle con un ser solitario que se desplazaba ayudado por un bastón, a quien la cama había echado a patadas demasiado pronto. Se trataba de un señor de avanzada edad, sonriente y de apariencia modesta, que dijo llamarse Joan. Aquel buen hombre le indicó dónde hallar un bar abierto a esas horas y, al verlo con la maleta, incluso le brindó hospedaje en su propia casa.  
—Se lo agradezco mucho, pero estoy de paso. Tengo previsto visitar algunas ciudades europeas.
—Si está usted haciendo turismo, no se vaya sin pasar por Barcelona, que prácticamente la tiene a tiro de piedra, a unas dos horas en coche.
Charló un rato con él, escuchó con minuciosa atención sus recomendaciones turísticas y comprobó que el hombre agradecía la conversación. Peter tuvo la sensación de haberse topado con un miembro de la extinta especie: homo amabilis, pues a Joan le sobraba amabilidad, tenía para dar y regalar. Le pareció la persona más servicial que existía sobre la corteza terrestre.
Encontró el bar en una desértica plaza. Dejó la maleta en el suelo y tomó asiento junto a una ventana. Pidió café y tostadas. Mientras aguardaba la llegada de su desayuno, giró la cabeza para comprobar que, por la pequeña plaza, no transitaba ni un alma.
De pronto, su pensamiento emigró a otra dimensión. Un cielo relampagueante cubierto por tenebrosas nubes de color púrpura invadió su mente, mientras extraños sonidos tronaban en su cabeza. La Giralda lloraba, como intentando anunciar una calamidad inminente que estaba por llegar. Lloraba de la única forma que podía hacerlo, con el triste repicar de sus campanas. También visionó el monasterio, pero esta vez no se presentó impoluto y soleado, sino todo lo contrario, aparecía sucio y abandonado bajo un cielo cárdeno aterrador. Se desató en él un ciclón demoníaco que emitía sonidos espeluznantes, como los de una armónica en los labios de un huracán. Aquel viento satánico arrancó puertas, descuajó ventanas, derrumbó techos y derribó paredes. El convento sufrió una devastación apocalíptica y quedó reducido a un montón de escombros polvorientos a los pies del vapuleado ciprés.
—Su café, caballero.
Las palabras de la amable camarera le hicieron retornar a la cruda realidad. Su gozo en un pozo. La dantesca visión hizo trizas los planes que tenía en mente de visitar otras ciudades de Europa y consiguió que su reciente alegría se alejara a toda velocidad, dejando a su paso un mar de dudas que volvieron a inundar su cabeza. Desconcertado, se preguntó si aquello acabaría algún día, si tendría algún final o si, por el contrario, debía cargar con ello durante el resto de su vida. “¿Por qué la Giralda?, ¿por qué Sevilla?”, no dejaba de preguntarse lo mismo, “¿qué quieren de mí?"
Dio por cumplido el cometido que le impuso el médium; por tanto, no veía ninguna razón de peso para trastocar su hoja de ruta. Comprobó en el móvil que Sevilla era una de las ciudades más visitadas del mundo y, con intención de conseguir una brizna de consuelo, se autoconvenció de que el viaje no sería del todo en vano.
Aunque se habían resuelto algunas cuestiones, se encontró más desorientado que al principio. Por primera vez, tuvo la volátil sospecha de que la joven del piano y la del monasterio podrían ser dos personas distintas. Si se trataba de la antecesora de Marie, esta habría muerto el día que ella nació, en 1969, hacía casi setenta y nueve años. Localizar dónde estaba enterrada sería misión imposible. Con toda seguridad, sus restos habrían sido trasladados y ya no se encontrarían en ningún cementerio.
La visión intentó transmitir un mensaje de desesperación, como si fuese algo impostergable. Volvió a recordar las palabras del médium: “Ella te guiará”. Sus planes turísticos no contemplaban visitar Sevilla, pero no tenía otra opción. Ya que estaba allí y, aunque pareciera más un acto de fe que otra cosa, decidió poner rumbo a la Giralda.
El aeropuerto más cercano, emplazado en Andorra, no ofrecía vuelos a la capital andaluza. A mediodía, se encontró dentro de un coche recorriendo las calles de Barcelona en dirección al aeropuerto. Le pareció una ciudad deslumbrante, como le había indicado Joan, pero no podía perder tiempo en visitarla; no obstante, se prometió volver algún día.
El primer vuelo disponible no salía hasta las siete y cuarto, con primera hora de embarque a las seis y media. Disfrutó de un almuerzo tranquilo, dio un paseo reflexivo e incluso sacó tiempo suficiente para leerse El Principito.
El avión aterrizó en Sevilla al atardecer. Peter tomó un vehículo automático sin conductor y se dirigió a un hotel ubicado en las inmediaciones de la ciudad, donde había previsto pernoctar. Fue la primera vez que divisó, en la lejanía, la torre de la Giralda, que sobresalía por encima de los edificios dominando el horizonte. En el cielo raso, una tímida luna en cuarto menguante comenzó a destellar, dispuesta a regar la noche con su luz de plata.
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Por la mañana se acercó al centro urbano de la ciudad. Se hallaba perdido, como un planeta errante que vaga sin rumbo por el espacio; ni siquiera contaba con un lugar a donde ir. Las únicas pistas, medianamente fiables en su haber, eran el nombre de Ana y una especie de monasterio con monjas. Pensó que esa imprecisa información era del todo insuficiente. Desesperado, tuvo la acertada ocurrencia de intentar plasmar, en un papel, el patio del monasterio. Tiró de su débil ingenio pictórico y, tras haber realizado el mejor dibujo de su vida, se dispuso a preguntar a los viandantes.
El primer intento correspondió a una atenta pareja de turistas, tan perdidos como él, pues pensaron que el patio pintarrajeado en aquel papel correspondía a una parte de la Alhambra de Granada.
Poco después, preguntó a un grupo de chicos y chicas ataviados con camisetas de sus respectivos equipos de fútbol. Peter supuso que venían de echar un partido entre amigos y no tuvo ninguna dificultad para comprender que ninguno de ellos había pisado jamás un monasterio.
—Eso parece el nuevo estadio del Betis —comentó una chica mofándose de Peter y, de paso, de sus colegas verdiblancos.
Los jóvenes se marcharon enzarzados en disputas verbales sobre la eterna rivalidad entre el Sevilla Fútbol Club y el Real Betis Balompié.
El tercer intento fue con un señor elegantemente trajeado, de cabeza abellotada, cara chupada y mirada huraña. Caminaba con aires de ministro y sostenía una carpeta con su mano diestra. Observó a Peter con reticencia, como si fuese a robarle su preciado maletín repleto de burocracia lucrativa. Aquel antipático con cara de hipocondríaco y actitud despectiva, que en sus balances contables tenía por norma sobrevalorar lo personal, y al mismo tiempo despreciar el sentir ajeno, ni siquiera se dignó a perder un minuto de su valioso tiempo para ayudarlo.
Las tres primeras tentativas resultaron infructuosas. Pese a todos sus esfuerzos, sintió que estaba dando palos de ciego. Sin embargo, se asombró por la increíble facilidad que poseía para comprender el idioma español, tanto hablado como escrito. Por motivos que desconocía, retornó a la vida tras la criogenización con una serie de conocimientos que no le pertenecían. Incluso creyó reconocer, aunque de forma difusa, algunas de las calles por las que transitaba.
Decidió cambiar de táctica y preguntar a alguien que pareciera del lugar, alguien que fuese oriunda de Sevilla, una persona hispalense cien por cien. No pasó mucho tiempo hasta que avistó a una mujer que arrastraba un pequeño carrito, dando la impresión de que venía de hacer la compra. Peter se acercó a ella con su pequeña obra de arte entre las manos.
—Disculpe un momento, señora, ¿conoce usted un monasterio de monjas u otro edificio cuyo patio guarde alguna similitud con este? —le preguntó mientras le mostraba el dibujo.
—Mire usted, joven, que yo sepa los monjes suelen estar en los monasterios y las monjas en los conventos. Y si no me equivoco, lo más parecido a ese garabato es el patio del Convento de las Hermanas Adoratrices del Santo Rosario —le explicó con amabilidad y con un suave acento andaluz que a Peter le resultó bastante curioso y simpático.
¡Claro que sí, qué tonto había sido! Siempre creyó que se trataba de un monasterio, cuando en realidad era un convento lo que buscaba. Siguió al pie de la letra las instrucciones indicadas por la mujer y, media hora más tarde, se hallaba en una calle estrecha poco transitada y sin apenas tráfico rodado, ante una vetusta puerta de madera rústica adornada con herrajes metálicos, tan vieja como la estructura del muro que la sostenía. Un cartel situado en la pared indicaba el horario de misa. Al cruzar la puerta, en la primera columna, otro cartel solicitaba ayuda para restaurar el edificio. Con el primer golpe de vista comprobó que aquel lugar había conocido tiempos mejores. Bajo el anuncio encontró una mesa pequeña con una canastilla de mimbre que contenía un puñado de monedas. Peter sacó un billete de su cartera y lo depositó en ella.
Allí estaba el patio de sus pensamientos, tal y como lo había visto en sus visiones, con su arrogante sol de primavera, con sus arcos de antaño y con el umbroso ciprés en una de sus esquinas. Creyó oír música celestial de recibimiento, pero en realidad solo eran cánticos que provenían de la iglesia donde se oficiaba la misa del mediodía. Caminó por el largo pasillo pisando el suelo áspero de terracota que tantas veces contempló. Algunas baldosas, en prueba de su longevidad, igualaban la textura de las piedras pómez. Incluso percibió los intensos efluvios de las fragantes rosas, de las orquídeas y de los jazmines tardíos, que aún exhibían todo su esplendor.
Al final del pasillo se topó con la pequeña capilla del convento. En su interior, unas sesenta personas asistían a la misa impartida por un sacerdote bien entrado en años, con el rostro añejo y la cabeza pelada. La mitad de los asistentes eran monjas, el resto se repartían entre vecinos y algún que otro turista curioso. Todos escuchaban la homilía guardando un respetuoso silencio monástico.
La modesta iglesia contaba con una hilera de bancos centrales accesibles desde los pasillos laterales. Tras el sencillo altar, un Cristo resucitado, vestido con una túnica beige, mostraba las llagas de sus manos y, con los brazos abiertos, parecía estar pidiendo un abrazo.
Peter, de modo incomprensible para él, era perfecto conocedor de la liturgia católica. Reconoció las oraciones que allí se recitaban e incluso rezó alguna de ellas por inercia, aunque no lo hizo con la misma convicción que exteriorizaban la mayoría de los presentes. Al comenzar la eucaristía, tomó asiento en uno de los bancos del fondo y, durante unos minutos, observó con curiosidad cómo las monjas y algunos feligreses se acercaban al altar para recibir de manos del párroco, a través del acto de la comunión, el laudable cuerpo de Cristo en forma de hostia consagrada.
Después, intentó buscar indicios que aportasen algo de luz a toda su misteriosa aventura, pero lo único que encontró fue desilusión por estar tan lejos de su casa y hallarse en un convento de monjas sin saber qué buscar y mucho menos qué hacer. Durante un momento pareció distraído, ajeno a las palabras canónicas que el clérigo, sin necesidad de misal, expulsaba como si fuese un androide. En su cabeza afloraron pensamientos de decepción por su irracional comportamiento. Parecía haber tomado tierra y haberse dado cuenta de lo surrealista que era todo aquello. Mientras su mente perdía el tiempo en maquinar reflexiones que no conducían a ninguna parte, la misa se aproximaba a su final.
—Para terminar, vamos a rezarle un Ave María a nuestra Santísima Virgen para pedir por nuestra querida Ana —dijo el cura.
El sacerdote acababa de pronunciar el nombre que más le había martilleado la cabeza durante los últimos días. Peter salió del atolondramiento y dio un enérgico brinco en el asiento. Una monja, sentada al otro lado del banco, se asustó y le lanzó una mirada corrosiva, más propia de un verdugo que de una sierva de Dios.
—¡Joven, compórtese! Estamos en la casa de Dios —le reprendió la religiosa con tono enfático.
—Perdone, ¿sabe usted dónde descansan los restos de Ana? —Se atrevió a preguntar a la religiosa.
—Oiga, no sé a qué Ana se refiere usted, pero nuestra Ana está en coma y todavía lucha por su vida en el Hospital de Valme, y rezamos una oración a la Virgen para que interceda ante Dios por su recuperación.
La misa concluyó y, poco a poco, la capilla se fue quedando vacía. Peter permaneció sentado, como pegado al banco, inmóvil, en una quietud de cadáver, ajeno al paso del tiempo. Quedó in albis, sumido en una confusión total y en un desconcierto absoluto. El desbarajuste mental ya contenía todos los ingredientes. No comprendía nada de nada, pues que Ana estuviese viva, aunque en coma, no había entrado ni siquiera de forma remota en ninguna de sus anteriores previsiones. Hasta el momento, razonar de manera lógica en este asunto no había suministrado ningún resultado válido. De nuevo, volvió a invocar las palabras del médium: “Ella te guiará”, y pensó que no había llegado hasta allí por simple casualidad. El cura había pronunciado su nombre y la monja le proporcionó un lugar al que ir: el Hospital de Valme.
Tras la misa y como de costumbre, la hermana Mercedes y la hermana Dolores se sentaron en el banco del patio del convento con la intención de cosechar un poco de luminosidad solar. Eran dos monjas en mitad de los sesenta. La hermana Mercedes, de cariz alegre y bonachón, portaba algún que otro kilo de más, consecuencia de su condición tranquila y su irreprimible apetencia por lo dulce. En cambio, la hermana Dolores, de fisonomía delgada, poseía un aspecto algo serio y un temperamento nervioso. Su naturaleza pesimista y quejumbrosa le obligaba casi siempre a lucir un rostro de disconformidad.
Ambas hermanas convivían en completa discordia, parecían el día y la noche; pero, a pesar de la disparidad de caracteres que existía entre ambas, solían pasar juntas la mayor parte del tiempo.
La hermana Mercedes, en un acto reconfortante, colocó las manos entrelazadas sobre su regazo. Solía hacerlo a menudo, de forma inconsciente, sin saber que su verdadera pretensión era retener la paz interior que encontró en el convento; ese equilibrio emocional que siempre le faltó antes de convertirse en la sierva de Dios.
—Hace una mañana estupenda.
—Hoy es un día muy triste —respondió la hermana Dolores cabizbaja.
—¿Por qué dices eso? No seas tan negativa.
—Ayer la hermana Margarita estuvo en el hospital. Le dijeron que Ana no presentaba ninguna mejoría y que debía ponerse en lo peor. También le confirmaron que hoy iban a desconectarla definitivamente.
La hermana Dolores suplicaba al Divino en sus oraciones que dejase vivir a Ana. Lo hacía con fervor incansable, rayando la exigencia, ofreciéndose ella misma a ocupar su lugar; y si Ana debía morir, quería acompañarla. Hacía tiempo que había perdido el apego a la vida, pues, entre otras cosas y por su propia intransigencia, no soportaba vivir en un mundo tan impío.
—He rezado muchísimo por ella —dijo la hermana Mercedes con visible lamento.
—Yo también, pero mucho me temo que, si no llega rápido una ayuda del cielo, muy pronto se reunirá con Dios.
En ese momento, Peter, que había abandonado la capilla, se dirigía a paso ligero por el claustro de arcos románicos hacia la salida del convento. La hermana Dolores miraba al suelo. En cambio, la hermana Mercedes lo siguió con la mirada y percibió algo insólito en él que llamó su atención, como si desprendiera un extraño halo de luz blanquecina a su alrededor. Aquella extraordinaria percepción lumínica le suscitó un presagio repentino.
—Puede que la ayuda ya esté de camino —vaticinó la hermana Mercedes.
—Pero… ¿qué estás diciendo? ¿Has bebido vino otra vez? —le reprochó la hermana Dolores mientras la observaba con extrañeza.
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El Hospital Universitario Virgen de Valme, situado a las afueras de Sevilla, había sido restaurado en fecha reciente. En la entrada nadie controlaba el acceso de personas y Peter supuso que efectuarían el control mediante un sistema de videovigilancia. Pensó que moverse a hurtadillas no sería lo más conveniente, que lo más apropiado, para no levantar sospechas, era actuar de la forma más natural posible, dando la impresión de saber hacia dónde se dirigía.
Un cartel en la pared del vestíbulo mostraba el horario de visitas: de 17:00 a 20:00 horas. En la zona de los ascensores, otro de mayor tamaño informaba de las especialidades médicas que correspondían a cada una de las ocho plantas. La monja reveló que Ana se encontraba en coma, por tanto, dedujo que su destino era la quinta planta: Neurología.
Al salir del ascensor, apareció ante él un amplio espacio con bastante trasiego de personas. Enfrente había un mostrador donde el personal del hospital proveía información a los familiares de los pacientes. De ahí partían dos alas en las que se encontraban las habitaciones de los enfermos ingresados. Sin dudarlo un segundo e incitado por una corazonada intuitiva, se decantó por las habitaciones del ala derecha. Caminó unos metros por el largo pasillo sin saber muy bien qué hacer, pero, de inmediato, algo atrajo su atención: dos monjas de avanzada edad, vestidas de idéntica forma que las hermanas del convento, salieron de una de las habitaciones del fondo. Se cruzó con ellas a mitad de camino y las escuchó lamentarse de la grave situación de la desdichada enferma. Imaginó que, con bastante probabilidad, Ana también sería una monja senescente que debía rondar la edad de aquellas dos mujeres.
Conforme se iba acercando a la habitación, más rápido latía su corazón y mayor era la tensión que discurría por sus nervios. A pesar de su enervante inquietud, estaba impaciente por resolver, de una vez por todas, la enorme aglomeración de dudas enquistadas en su cabeza. Encontró la puerta cerrada, respiró hondo, la abrió despacio y pasó al interior.
Dentro reinaba un profundo silencio, únicamente rasgado por el débil murmullo de la respiración asistida. La persiana, bajada casi del todo, permitía que se filtrara una tenue luz. En el centro se encontraba la cama; a un lado, una mesita pequeña; al otro, un sillón junto a la ventana; y en la pared de enfrente, dos sillones para las visitas. Le llamó la atención un pequeño carrito de ruedas a los pies de la cama que contenía instrumental de enfermería. Pensó que se lo habrían dejado olvidado, pues era bastante raro, incluso imprudente, que estuviese en la habitación.
Tuvo la misma impresión que experimentó en el cementerio de Bourg-Madame. Imaginó que la muerte estaba presente, sentada ligeramente encorvada en el sillón de la ventana, observando expectante con la mirada imposible de su rostro cadavérico; esperando con su infinita paciencia a que llegara el momento establecido por el Divino para actuar, su momento.
En la cama yacía el cuerpo inerte de una mujer en posición supina, al que estaban conectados dos sistemas de suero que finalizaban su camino en sendos frascos colgados de dos portasueros, con sustancias que supuestamente contribuían a mantenerla con vida. A los lados, unos aparatos monitorizaban sus constantes vitales. La penumbra y una enorme mascarilla, que le cubría la nariz y la boca, impedían que Peter pudiera formase una imagen precisa de su rostro, pero sí pudo hacerse una idea aproximada de su edad.
—¡Dios mío! —exclamó sorprendido.
La expresión de su cara cambió, no contaba con la juventud de aquella mujer. Sintió pena y se lamentó por la implacable crueldad de la vida. Nuevamente, le volvieron a asaltar las dudas. Pensó que a lo mejor se había metido en otra habitación y que aquella chica ni siquiera se llamaba Ana. Al fin y al cabo, las monjas, dentro de las acciones samaritanas que realizan, tienen por costumbre visitar a los enfermos, tanto a conocidos como a desconocidos. Pero, como siempre, un acontecimiento posterior se iba a encargar de despejar todas las incógnitas.
La puerta de la habitación se abrió y entró un médico ataviado con bata blanca y una tablet bajo el brazo. El hombre reaccionó con un gesto entre susto y sorpresa, era evidente que no esperaba encontrarse a nadie dentro.
—¿Es usted familiar de Ana?
—Sí —dudó un segundo—, soy un primo lejano. Me avisaron las monjas del Convento del Rosario —respondió con la primera mentira que hilvanó en su cabeza.
—Las monjas la visitan a menudo —asintió.
—Por cierto, me llamo Peter.
—Yo, David González. Es un placer.
Le había tendido la mano al doctor en un intento de infundirle confianza. Este le correspondió y estrechó la suya perfilando una leve sonrisa.
David era un hombre de mediana edad, cerca de los cincuenta, de pelo grisáceo engominado, semblante firme y mirada aguda. De bastante corpulencia, con su más de metro noventa sobrepasaba ligeramente en altura a Peter. Todo lo que tenía de grande lo tenía de honesto y su dilatada experiencia lo había dotado de un fino olfato para catalogar a las personas.
—Pobre chica, a veces la vida es muy injusta —dijo el médico.
—¿Qué le ha ocurrido?
—Siendo sincero, seguimos sin saber qué le pasa realmente. En nuestra valoración clínica hemos sido incapaces de establecer la raíz del problema. Ingresó en este estado. Al parecer, sufrió una especie de coma súbito sin causa aparente. Es como si su cerebro se hubiese desconectado de forma repentina.
—Entonces, ¿no fue a causa de un accidente? Es difícil pensar en un ictus apoplético a esa edad.
—Pues ni accidente ni ictus ni infarto ni nada de nada. Como le he dicho antes, desconocemos la causa.
—¿Hay evidencias de muerte encefálica?
—Le hemos practicado infinidad de pruebas: varios electroencefalogramas, una gammagrafía, un Doppler transcraneal, tomografías computarizadas, resonancias, analíticas… Y en ninguna de ellas se detecta nada anormal.
—¿Ofrece alguna respuesta a los estímulos externos?
—Tan solo pupilar, sus pupilas reaccionan a cualquier estímulo luminoso. También puede respirar perfectamente, pero prefiero que esté con el respirador; no me gustaría nada tener que dar explicaciones ante una muerte por asfixia.
—¿No debería estar en observación?
—Al principio la mantuvimos en la UCI y, un mes después, la pasamos a la sala de observación. Pero, en vista de que no se inmuta, decidimos traerla a esta habitación. Así las monjas puedan visitarla sin tener que solicitar permiso ni estar pendientes de horarios.
—¿Y qué puntuación obtiene al aplicar los parámetros de la escala de coma de Glasgow?
David estaba empezando a cansarse de la batería de preguntas disparadas por Peter.
—Mire, para que usted lo entienda: está viva, pero sin poder vivir —le indicó el doctor.
—Parece un caso muy extraño —dijo Peter pensativo.
—Así es, este es el caso más raro que he presenciado a lo largo de toda mi carrera profesional. Aunque no lo parezca, todavía quedan bastantes misterios para la ciencia. Lo que sí puedo decirle es que no presenta daños apreciables de ningún tipo. Si su prima abriese los ojos, se podría levantar y marcharse caminando por su propio pie como si nada le hubiera ocurrido. Por cierto, ¿es usted médico? —preguntó con cierta curiosidad y mostrando una mirada incisiva.
—No… —dudó—, soy profesor de Historia. Lo que ocurre es que tuve un familiar en coma casi un mes antes de fallecer —mintió para mantenerse fiel a la promesa, que se hizo en el avión, de no revelar su verdadera profesión.
—Pues si tarda usted un día más, no la habría podido ver.
—¿Por qué dice eso? —preguntó extrañado.
—Han pasado más de seis meses sin que se haya generado ningún cambio positivo en su estado y, como dictan las actuales normas internacionales, debemos inducirle una muerte asistida. Se llevará a cabo esta misma noche, ya está todo preparado. Debimos haberlo hecho hace tres días, pero nos dio mucha lástima. Aunque hay casos en los que es comprensible su aplicación, este debería ser una excepción. Nuestro querido sistema no nos permite mantenerla más tiempo en este estado, solo somos números para los gobernantes. Lo lamento mucho por ella, es muy joven.
—Es una pena, a veces la vida es muy ingrata —concordó Peter.
El médico consultó el medidor de frecuencia cardiaca conectado a la chica e introdujo los datos obtenidos en la tablet. A continuación, dejó la tablet sobre la pequeña mesa situada junto a la cama, comprobó el nivel de líquidos de los frascos y ajustó los reguladores de fluidos de los sistemas de suero. De pronto, un insistente pitido que provenía de un bolsillo de su bata, reclamó su atención. Con las cejas enarcadas, extrajo un pequeño aparato y pulsó un botón para que el histérico sonido cesara de incordiar.
—Lo siento, tengo que dejarle, es una urgencia. Por favor, cierre la puerta cuando salga —le pidió antes de marcharse de forma apresurada.
David, al revelar el nombre de la mujer, le había borrado las dudas sobre su identidad. Aun así, Peter seguía sin saber cuál era su cometido allí. Él era médico y, por supuesto, no era ningún ministro del cielo que realizase milagros. Volvió a recordar las palabras del médium y decidió pedirle perdón a Ana, aunque sin la más remota idea de por qué debía hacerlo.
Se acercó despacio a la cama, cogió la mano de la joven y sintió que se le encendió el alma. De inmediato, su mente se liberó de todo pensamiento para percibir la textura cálida y tersa de su piel. La acarició unos segundos y un sobrecogimiento estremecedor lo recorrió por dentro, provocando que le temblase todo el cuerpo, páncreas y riñón derecho incluidos.
—Ana, te pido perdón, te pido perdón de todo corazón —se disculpó repitiendo las mismas suplicaciones pronunciadas dos días atrás ante la lápida de Anastasie Marie.
Estaba confundido, sin saber qué más podía hacer por ella. Cuando se disponía a marcharse, la tablet olvidada por el doctor encima de la mesa sedujo su atención. Invadido por la curiosidad, se acercó, la cogió y comenzó a espiar su contenido.
Nombre de la paciente: Ana Leticia Álvarez Gallardo. Comprobó que, por casualidad, el grupo sanguíneo y el factor Rhesus (Rh) de la chica coincidían con los suyos. Consultaba otros datos cuando, de pronto, se produjo un cambio repentino en su rostro, pasó a modo pánico. Un sofocante bochorno lo invadió por completo, amenazando con cocerle los huesos. Soltó la tablet, como si le quemara en las manos, y retrocedió con la cara desencajada, sin apartar la vista de la chica en ningún momento.
—¡No, no!, ¡no puede ser!, ¡no puede ser! —exclamó varias veces con indecible desesperación.
Tomó asiento en uno de los sillones que se encontraban frente a la cama, agachó la cabeza y se tapó la cara con las manos, del mismo modo que hizo en la iglesia de Miami la mañana que salió con Dennis. En la tablet había descubierto dos datos que acababan de resolver todas sus dudas de golpe. De repente, todo parecía tener una explicación. Comprendió la razón por la cual se encontraba allí, así como los motivos que lo habían conducido hasta aquella habitación.
Se trataba de dos simples fechas que daban respuesta a todo. La primera era la fecha de nacimiento de Ana, el 18 de junio de 2025, el mismo día de su criogenización. La segunda correspondía al día que Ana cayó en coma profundo y fue ingresada en el hospital, el 12 de noviembre de 2047. Esta última guardaba concordancia con el día de su reanimación.
Todo encajaba, Ana era la persona que le sucedía en la reencarnación. Estar criogenizado era lo mismo que estar muerto; por tanto, su alma pasó a ella, puesto que nació ese mismo día. Y cuando fue reanimado, casi veintitrés años más tarde, el alma regresó a él; motivo por el cual ella entró en coma. Recordó las palabras que pronunció el doctor David minutos antes: “Como si su cerebro se hubiese desconectado de forma repentina”. También recordó las palabras de Mariano, el médium. Y todas las visiones de mujeres, de lugares y el resto de cabos sueltos estaban cobrando sentido. La mayoría de los recuerdos ajenos que tenía implantados en su memoria pertenecían a la vida de ella, en consecuencia, existía un vínculo entre ambos.
Se sintió culpable, sin saber qué hacer. Esa misma noche iban a inducirle una muerte asistida. No podía quedarse de brazos cruzados sin hacer nada, pues no era justo que él viviese y aquella joven inocente muriese. Cayó presa de un nerviosismo incontrolable y una incesante angustia empezó a devorarlo por dentro. Gotas de sudor frío escapaban de sus sienes palpitantes a la misma velocidad que la cordura huía de su mente. Ante tal situación, la parte lógica del comportamiento saltó por la borda. Y la parte irracional, la que aparece cuando se encienden todas las alarmas, tomó el control.
“¿Qué puedo hacer?”, se preguntó varias veces. Meditó un rato hasta que el estudio científico de la sangre y el alma, mencionado por el médium, penetró de improviso en su pensamiento. Se dijo a sí mismo que la coincidencia de grupos sanguíneos no era una mera casualidad, ni tampoco que él fuese médico. Y, por si fuera poco, observó el pequeño carrito olvidado a los pies de la cama que contenía material de enfermería. No era una práctica habitual dejarlos en las habitaciones, pero allí estaba. El conglomerado de casualidades provocó que germinara en su mente la inexplicable decisión de traspasar su sangre a la joven. Así que, sin demora y con esa inusitada premisa en mente, se levantó y se puso manos a la obra.
En el carrito encontró el instrumental necesario para consumar su inaudito propósito. Se remangó la camisa, se introdujo una aguja en el antebrazo y se extrajo una jeringa de sangre. Al sacarse la aguja, una esquina de la sábana y parte de su camisa quedaron salpicadas de sangre; después, la inyectó en el sistema de suero. Poco a poco, la goma se fue tiñendo de rojo escarlata mientras la sangre circulaba en dirección al cuerpo de la joven. Le cogió nuevamente la mano y posó su mirada sobre un crucifijo colocado encima de la cama, del que colgaba un rosario.
—Señor, nunca te he pedido nada, pero ahora necesito que traspases mi alma a ella, que es quien merece vivir —suplicó con los ojos encharcados.
Seguidamente, miró a la joven y le dijo:
“Ana, te entrego mi alma.”
En aquel proceso no solo se transferían plasma, glóbulos, plaquetas y otros elementos bioquímicos. Se transmitía algo más, algo con una fuerza sobrenatural que no se podía medir. Algo etéreo, infinito, ancestral y más antiguo que cualquier cosa conocida por la humanidad; de un tiempo inmemorial. Se transfería algo tan poderoso que vencía a la propia muerte.
Repitió la operación una segunda vez y pensaba repetirla hasta que no le quedara una gota de sangre; aunque sabía que era imposible, pues su único logro sería desfallecer y terminar, a lo mucho, con un litro de sangre menos. Discurrió que para lograr que su alma regresase a ella, él debía morir. Miró a la chica y su mente comenzó a forjar la funesta idea de quitarse la vida. Pensó que ese era el único modo de conseguir su objetivo.
En algunos momentos, percibía famélicas ráfagas de lúcida cordura que le suplicaban revertir aquella rocambolesca y absurda pretensión, pero no contaban con la fuerza suficiente.
Cuando iba por la tercera jeringa, se encontró con el remediable inconveniente de que el sistema de suero no admitía más sangre; por tal motivo, determinó seguir con el conectado en el brazo derecho, situado al otro lado de la cama. Con la torpeza causada por los nervios de la situación, desplazó el carrito con tan mala fortuna que se enganchó al sistema de suero ensangrentado. Las consecuencias fueron desastrosas: un frasco se descolgó y se hizo añicos contra el suelo, y el sistema de suero se desprendió y lo puso todo perdido de sangre. Impidió que el carrito volcase gracias a sus prodigiosos reflejos, pero no pudo evitar que el instrumental y los medicamentos que contenía terminasen esparcidos por el piso de la habitación.
Le temblaban las manos y comenzó a desvariar. El desastre desencadenado dio pie a la triste idea del suicidio por la vía de apremio. No había tiempo que perder, era su vida o la de ella, sin más matices, sin más vuelta de hoja; no existía otra opción y no pensaba vivir con la pesada carga de haberla dejado morir.
Lo tenía bien decidido, no había marcha atrás, iba a quitarse la vida para que Ana pudiese vivir la suya; era la única forma posible para que el alma regresara a ella. Cogió su móvil, lo observó fijamente y se dispuso a enviar un vídeo.
—Mamá, te quiero mucho y agradezco todo lo que me has dado. Por favor, diles a Amanda y a los demás que también los quiero.
Recorrió el suelo con la mirada y encontró, bajo un sillón, una hoja de bisturí dentro de su envoltorio. En el instante preciso en que se disponía a agacharse, la puerta de la habitación se abrió de golpe y David apareció de nuevo. El doctor volvió a extrañarse al verlo allí todavía y, con su regreso, consiguió que las intenciones suicidas desaparecieran de la cabeza de Peter al instante.
—Me olvidé la tablet, vengo a recogerla.
Cuando el médico contempló el cruento estropicio que tenía ante sus ojos, se tapó la boca con la mano horrorizado. Su primera impresión, al ver las manchas de sangre, fue nefasta. Pensó que allí se había perpetrado un crimen abominable, pero sus asombrados ojos volaron hacia un monitor para comprobar con alivio que el corazón de la chica seguía latiendo con entera normalidad.
—¿Qué ha ocurrido aquí?, ¿qué ha hecho usted?, ¡insensato!
Peter, desposeído de toda capacidad de reacción, se llevó una mano a la frente y suspiró sin saber qué decir.
David no esperó respuesta alguna y se apresuró raudo al pasillo en busca de ayuda.
—¡Seguridad!, ¡seguridad!, ¡enfermero! —gritó.
Peter, que seguía en estado de turbación, empezó a recoger los objetos desparramados por el suelo y los fue colocando sobre el carrito.
Segundos más tarde, una mujer robusta con uniforme de vigilante entró a toda velocidad en la habitación.
—¿Qué ocurre, doctor? —preguntó agitada.
—¡Detenga a este sujeto! —le ordenó el médico visiblemente alterado.
Ella obedeció, tomó a Peter por los brazos y le colocó unas esposas en las muñecas sin que este opusiese resistencia alguna. Mientras tanto, un enfermero había cambiado el sistema de suero ensangrentado y hacía lo posible por restablecer la situación.
—¿Está usted loco?, ¿qué diablos pretendía? —preguntó David dirigiéndose a Peter con cierto desprecio.
Peter inclinó la cabeza y dio la callada por respuesta; no disponía de ningún argumento convincente para dar contestación a la pregunta formulada por el médico. Lógicamente, el silencio era mejor alternativa que revelar la verdadera razón que lo empujó a cometer aquella estupidez fruto de la desesperación.
—¡El hospital va a emprender acciones legales contra usted por lo que ha hecho! —amenazó David irritado.
De pronto, un pitido intermitente, que procedía de un aparato conectado a la joven, atrajo la atención de todos los presentes. El enfermero se acercó para averiguar el origen del sonido.
—Doctor, está aumentando la saturación de oxígeno y… se están registrando cambios en la actividad cerebral —indicó el enfermero.
—Su estado ha cambiado, ahora no pueden desconectarla. Si lo hacen, seré yo quien presente la denuncia —le advirtió Peter al médico.
—Lléveselo —pidió David a la mujer.
La vigilante sacó a Peter fuera de la habitación.
—Doctor, ¿qué se va a hacer ahora con la chica? —preguntó el enfermero.
—Pues está claro, como ha dicho ese tarado, al haber síntomas de cambios debemos mantenerla con vida tres meses más. Por tanto, a seguir esperando el milagro, no seré yo quien asuma la responsabilidad moral de su muerte.





Capítulo 15
Sevilla, sábado 16 de mayo de 2048
 
Los servicios de seguridad del hospital entregaron a Peter a la Policía Nacional. En las dependencias policiales mandó a su madre un mensaje tranquilizador. Le decía que se encontraba bien, que estaba en Sevilla y que no se preocupase por el vídeo anterior, pues se había tomado unas copas de más y se le había ido algo la cabeza.
Después de una prolongada y angustiosa espera de más de tres horas, un policía con semblante apático le comunicó que, conforme a lo dispuesto en el auto dictado por el juez de guardia, iban a trasladarlo al Centro Penitenciario Sevilla 1, cerca de la localidad de Mairena del Alcor.
Una funcionaria de prisiones lo acompañó hasta una celda penumbrosa. Le bastó echar un simple vistazo para comprobar que aquello no era precisamente la suite de un hotel, aunque esa no era su mayor preocupación en ese momento. Desalentado y con la moral esparcida por los suelos, sintió que su penosa autoestima no podía caer más bajo. Tras varios lamentos de incomprensión, se derrumbó en la estrecha cama abrumado por la aplastante incertidumbre que le provocaba el hecho de estar en la cárcel de un país desconocido para él, tan lejos de su casa y de su familia.
Dos días después, la misma funcionaria lo escoltó hasta una pequeña estancia cuyo mobiliario estaba limitado a una mesa y dos sillas. Allí encontró a un señor de mediana edad con el pelo canoso repeinado hacia atrás, de ojos claros y con una perilla clásica cuidadosamente podada. Vestía un traje azul marino algo desaliñado y portaba un maletín de cuero bastante desgastado. El hombre lucía una peculiar sonrisa que dejó a Peter algo confundido, pues no consiguió dilucidar si era natural o forzada. Cuando la funcionaria se retiró, tomaron asiento el uno frente al otro.
—Hola, me llamo Ricardo Beas —dijo con voz áspera y crujiente—. Soy abogado y vengo a ofrecerle mis servicios. He estado analizando su caso y tengo razones de fundamento para ser optimista.
—Pero… —titubeó— todavía no comprendo el motivo por el cual me encuentro aquí.  Yo no he hecho nada, debería salir hoy mismo.
—¿Hoy? —El abogado dejó escapar una sonrisa—. Imposible. El Hospital de Valme ha interpuesto una denuncia contra usted y el juez de guardia le ha decretado prisión provisional sin fianza; alberga la sospecha de que usted haya podido incurrir en un delito de homicidio en grado de tentativa.
—¡Esto es ridículo! —exclamó desconsolado—.Yo no soy ningún asesino, mi intención no era cometer un crimen —declaró inconfeso.
—Sí, claro, usted es inocente como todos los que están aquí. Mire, Peter, le seré franco; si acepta mis servicios, me pondré a trabajar como un condenado hoy mismo y le aseguro que en menos de una semana estará usted libre.
—¿Y si no lo hago?
—Si no lo hace, tendrá que buscar por su cuenta a otro abogado que lo defienda, y puede que tarde una semana en encontrarlo. —Hizo una pausa sin apartar la mirada—. Le prometo que nadie va a llevar su caso con más diligencia que yo. Si el motivo es económico, tendrá que demostrar de forma fehaciente su insolvencia para que le sea asignado un abogado de oficio. Pero le aconsejo que, si puede permitírselo, evite la defensa de oficio, porque, tal y como funciona, tardarán más de tres meses en sacarlo de aquí.
Para Peter el problema no era económico, sino que le inspiraba cierta desconfianza el hecho de que Ricardo ofreciese sus servicios de aquella forma. Sospechó que aquel hombre no debía andar muy sobrado de trabajo y temía que su nivel profesional no fuese el adecuado. Se trataba de una acusación penal bastante grave y quería contar con la mejor defensa posible.
—Una semana a más tardar, confíe en mí —añadió el abogado.
En vista de su impredecible futuro, salir de la cárcel en una semana le pareció una oferta de lo más tentadora.
—De acuerdo, acepto.
Ricardo escoró la cabeza varias veces y agrandó la sonrisa. Comenzó a comportarse de forma más alegre, con más energía. Sacó una tablet del maletín y cumplimentó el contrato. Peter firmó sin ni siquiera valorar los honorarios fijados, con el presentimiento de que su caso era el primer trabajo que conseguía el letrado en mucho tiempo.
—Le pongo al tanto de la situación. La jueza está recabando información sobre usted. Por un lado, ha solicitado un informe detallado al hospital de los hechos ocurridos. Por otro lado, ha efectuado requerimientos de información de sus antecedentes penales y delictivos a las autoridades de su país y a la ONUDD. Si los informes no son concluyentes, no le pueden retener aquí más de una semana; teniendo en cuenta que las evidencias muestran que su intención no era matarla —expuso Ricardo.
—¿Por qué piensa eso ahora?
—No tiene ningún sentido querer asesinar a una persona que va a morir dentro de unas horas. Y otro aspecto no menos trascendental es que tuvo oportunidad de hacerlo y, sin embargo, no lo hizo. Aclarado esto, cuénteme ahora su versión de los hechos.
—No sé qué me pasó, no tengo ni idea, supongo que se me cruzaron los cables.
Mintió al abogado. No pensaba confesar, ni ante él ni ante nadie, su disparatada pretensión espiritual. La vergüenza era para Peter peor castigo que la cárcel. Además, sabía que si le daba a conocer la verdad a Ricardo, este se estaría riendo de él durante dos semanas seguidas.
—No puedo basar mi alegato en una declaración tan insustancial e inverosímil. Dígame al menos qué relación mantiene con Ana Leticia.
—Ninguna —respondió con lamento incorporado.
—Pues eso no ayuda. Imagínese lo que pensará la jueza: un americano viene a Sevilla, entra en un hospital, en una habitación cualquiera donde se encuentra una joven en coma a la que no conoce de nada, y se pone a manipular el material médico que la mantiene con vida. Habida cuenta de estos planteamientos y del inconcebible argumento por usted esgrimido, la primera suposición de su señoría será que usted es un sádico loco. Empezamos mal.
La visita del abogado concluyó poco después, con las expectativas de ambos bastante difusas.
En la cárcel se sentía un ser desgraciado y miserable. Creyó estar en el inframundo, atrapado en una colmena de almas empobrecidas, hundidas en ciénagas de errores imperdonables; rodeado de rostros de miradas vacías, atormentados por excrementos malolientes del pasado. Sufrió un severo bajón anímico a consecuencia de la enorme cantidad de pensamientos negativos que peregrinaban por su mente. Allí dentro tenía tiempo de sobra para reflexionar y comprendió que no debía dejarse atrapar en una espiral de pesimismo, pues, con total certidumbre, ese sería el camino más corto para desembocar en una depresión.
Con intención de matar el tiempo con dignidad, decidió buscar a alguien con quien echar unas partidas de ajedrez en los ratos libres. Marcos no era rival para él, pero no encontró a nadie mejor. Era un chico extrovertido, con cara de niño bueno y labios gruesos. Aunque tenía nombre de santo, sus actos lo estaban conduciendo directamente al infierno. Demasiado inquieto y, también, demasiado joven para estar allí; con una edad inapropiada, donde la influencia de las hormonas prevalecía sobre la razón. Intentaba parecer un tipo duro, pero sus rasgos infantiles lo delataban. Se movía como si su cuerpo sufriese una invasión de pulgas; su hilarante dinamismo le recordaba a Dennis. Tenía porte de torero y, por su carácter impetuoso, daba la impresión de querer comerse el mundo demasiado rápido, sin darse cuenta de que era el mundo el que lo devoraba a él con paciencia implacable. Varios tatuajes adornaban su cuerpo, pero se enorgullecía especialmente de un Cristo de los Gitanos que lucía en su brazo derecho.
—Te vas a arrepentir por hacer esa jugada, estás descuidando la defensa y todavía no has realizado el enroque —le indicó Peter mientras tomaba una pieza contraria con su dama.
—¿Y tú por qué estás aquí? —interrogó Marcos, lijándose el pelo de la cabeza, sin saber qué figura mover.
Peter dudó antes de contestar, aparentó que meditaba una jugada de ajedrez con el fin de darle a su mente el tiempo necesario para encontrar una mentira verosímil.
—Pues… me pillaron conduciendo con unas copas de más —respondió soltándole un embuste del calibre cincuenta.
—¡Joder, tío!, te van a quitar todos los puntos del puto carnet. Yo te puedo vender unas pastillas para dar negativo aunque te hayas trincado diez cubatas.
—¿Y tú qué hiciste?
—Trapichear, de todo un poco. Es la tercera vez que vengo aquí. Ahora me han acusado de manipulación ilegal de móviles. Si no quieres que tu parienta sepa dónde andas, me lo dices y te modifico el geolocalizador. Es un delito menor, así que en menos de dos semanas me largo de aquí. Si quieres, te puedo conseguir cualquier cosa: ron, ginebra, whisky, tabaco de importación o lo que quieras. También tengo hierba y pastillas de todo tipo para colocarte: psicodélicos, anfetaminas, nootrópicos… Las alucinógenas son las más demandadas. Incluso tengo de esas azules que te ponen como un toro en celo, tú ya me entiendes.
—Vaya, eres muy completo, pero no necesito nada. Y has perdido otra vez, jaque mate.
—Oye, guiri, este juego es una mierda. Me apuesto contigo cincuenta euros al póker —dijo Marcos ligeramente encolerizado.
—Lo siento, nunca hago apuestas.
Una semana más tarde, el abogado regresó con el mismo traje, el mismo maletín y la misma sonrisa.
—¿Cómo te encuentras? —preguntó el letrado.
—Nunca he estado mejor —ironizó Peter—. ¿Usted qué cree? En la cárcel de un país extraño para mí, sin saber cuándo voy a salir.
—Tengo buenas y malas noticias.
—Vale, dispara —dijo desconsolado.
—La buena es que los hechos cometidos no se consideran constitutivos de delito. Contamos con un dictamen médico favorable y, por si fuera poco, está corroborado por el informe del doctor González. Debes dar gracias a la admirable honestidad de ese hombre por atestiguar a tu favor. Recalcó de manera taxativa que no tenías intención de infringirle el más mínimo daño a la chica, y mucho menos asesinarla.
—¡Claro que no! —exclamó alterado.
Conocida la buena noticia, llegó el turno de la no tan buena.
—La mala es que han contrastado tus datos personales y, según tu documentación, resulta que ahora mismo tienes cuarenta y nueve años. Peter, te pueden denunciar por suplantación de identidad, con todo lo que ello conlleva. Y lo peor es que, con las nuevas disposiciones legales internacionales, pueden retenerte aquí el tiempo que sea necesario hasta que se esclarezcan todas las dudas sobre tu identidad. Por otro lado, el doctor manifestó en su declaración que te presentaste como un primo lejano de la enferma y, sin embargo, a mí me dijiste que no tenías ninguna relación con ella. Emitir falsos testimonios no te favorece en nada, o empiezas a cantar la verdad o será mejor que te vayas apuntando al equipo de fútbol de este penal.
—Todo tiene una explicación; fui criogenizado en el año 2025 y me reanimaron hace poco.
—¿Fuiste qué? —preguntó Ricardo con una expresión de absoluta sorpresa—. ¿No se te ocurre nada mejor? Además, en toda Europa solo existen dos personas reanimadas que continúen vivas tras una criogenización, y creo recordar que tienen bastantes problemas. Permanecen recluidas en centros psiquiátricos, son como muertos vivientes.
—Es cierto lo que te digo. Contacta con mi madre, ella podrá facilitarte las pruebas que así lo acreditan. Pero, por favor, no le digas que estoy en prisión.
—Mira, la jueza que tiene asignado tu caso es bastante ecuánime, pero detesta que le tomen el pelo. Espero, por tu bien, que estés diciendo la verdad.
Llevaba quince días de estancia carcelaria cuando un funcionario de prisiones le ordenó que recogiese sus objetos personales y lo acompañase. Al final de un largo pasillo vio al abogado con su peculiar sonrisa y su perenne traje.
—Estás libre, te han eximido de toda culpa —le informó Ricardo mientras agitaba un documento con la mano.
—Dijiste una semana y al final han sido dos. Me he acostumbrado a este lugar, creo que lo voy a echar de menos.
—Puedes quedarte un año si quieres y, además, gratis. Solo tienes que darle un puñetazo a un funcionario —comentó sonriendo.
—Mejor no.
En la salida se encontró con Marcos, que había concluido su tercera estancia allí. Tras los correspondientes saludos, el chico le entregó una tarjeta con sus datos de contacto.
—Toma, por si necesitas algo.
—Gracias, Marcos, y procura no meterte en más líos.
Se despidieron chocando los puños.
Ricardo se ofreció a llevarlo en coche a Sevilla. Durante el trayecto comentaron los asuntos legales.
—La jueza accedió a dejarte en libertad a la vista de las pruebas aducidas. Aunque el informe del doctor y los certificados de la empresa Cryon Life fueron determinantes, tuve que alegar enajenación mental transitoria a consecuencia de la criogenización. De todas formas, su señoría desconfía de ti y, como medida cautelar, ha decretado una orden de alejamiento para prohibir que te acerques a la enferma. En unos días recibirás la notificación, aunque dado el estado de la joven, no le encuentro mucho sentido. Supongo que no quiere arriesgarse a que cometas otra locura y se le echen encima los medios de comunicación y los grupos feministas. Ya sabes cómo son estas cuestiones.
—¿Tienes alguna noticia de ella?
—¡No! —respondió soliviantado—. Y si supiese algo no podría revelártelo, cometería un delito si te facilito datos a sabiendas de que gravita sobre tu persona una orden de alejamiento. Leí en uno de los informes que iban a sedarla, lo más seguro es que ya esté muerta. Mira, los jueces de España no son nada compasivos con los reincidentes; yo en tu lugar me iría cuanto antes. Lo mejor que puedes hacer es coger un avión de vuelta a tu país o, si lo prefieres, puedes ir a tomar el sol a la Polinesia.
—No te preocupes, tengo previsto coger el primer vuelo que salga para Miami.
—En lo que respecta a la cárcel, quédate tranquilo. Le dije a tu madre que precisaba los documentos para un formalismo legal irrelevante.
Peter estaba serio. Hacía tiempo que no sonreía, intentó recordar cuándo fue la última vez. A través de los cristales del vehículo, observó cómo Sevilla se disponía a recibir la noche. En el nítido cielo, una luna en cuarto creciente parecía moverse en la misma dirección del coche. La miró y sintió que no estaba solo, y sus labios formaron una sutil sonrisa de agradecimiento por estar allí haciéndole compañía.





Capítulo 16
Sevilla, domingo 31 de mayo de 2048
 
Se despertó más tarde de lo habitual. La comodidad de la habitación del hotel le había proporcionado un merecido descanso. Había dormido a pierna suelta, como un joey koala; sin los fastidiosos ruidos que tuvo que soportar durante las noches en prisión. Las extrañas visiones llevaban varios días sin rebotar dentro de su cabeza. La sintió despejada y pensó que el motivo era haber cumplido la misión encomendada por el médium, con las peticiones de perdón a Marie y a Ana. A pesar de todo, se sentía deprimido por cómo se habían desarrollado los acontecimientos. Su paso por la cárcel seguía torturándole la conciencia, aunque abrigaba la esperanza de que su familia nunca se enterase. Pero lo más frustrante de todo era que una joven estaba en coma o muerta por su culpa.
Cogió el móvil con intención de reservar un vuelo de regreso a Miami, cuando, de buenas a primeras, un sonido de campanas comenzó a propagarse por las calles de Sevilla. Aquel sonido atravesó el aire transparente a más de mil doscientos kilómetros por hora para llegar hasta él y penetrar en sus oídos. Le llamó bastante la atención, dado que no sonaban de la misma forma que lo habían hecho en sus visiones; de ningún modo parecía un mensaje de tristeza. Lleno de curiosidad, abrió la ventana de la habitación y salió al balcón. La Giralda cantaba de júbilo de la única forma que era capaz: agitando con fuerza sus campanas.
Aparcó la idea de regresar a casa. Antes quería saber qué le había ocurrido a Ana, aunque se temía el peor desenlace. El sentido común y su condición de médico le inducían a creer que la chica ya habría llegado a su trágico final. Además, el hecho de que él estuviese vivo era la denotación inequívoca de que ella estaba muerta o, en el mejor de los casos, seguía en estado de coma; pero lo más probable es que hubiese sido desconectada aquella misma noche. Se puso a dar vueltas mientras su cabeza aunaba esfuerzos en hilvanar una decisión. Un rato después, llegó a la sabia conclusión de que debía realizar otra visita al hospital y, por miedo a la orden de alejamiento, decidió dejar el móvil en el hotel.
La entrada del Hospital Universitario Virgen de Valme seguía sin vigilancia. Para no levantar recelos, se decantó por actuar de forma natural y, siguiendo los mismos pasos que la vez anterior, llegó hasta la puerta de la ya conocida habitación 520. La abrió y pasó al interior. En la cama, un anciano tosía de forma aparatosa, como intentando expulsar un pulmón. A su lado, le hacía compañía una señora que parecía ser su esposa. Ambos permanecieron inmóviles y miraron a Peter con un interrogante cincelado en la cara.
—Lo siento, me he equivocado de habitación. Por cierto, puede usted darle palmaditas suaves en la espalda —dijo escapando de allí.
La peor opción barajada en su cabeza incrementaba posibilidades por momentos. Entristeció. Eso solo podía significar una cosa: Ana estaba muerta. Se sintió responsable, creyó que todo era culpa suya por haber alterado el ciclo natural de la vida.
En ese momento ya contaba con motivos más que de sobra para suplicarle perdón ante su tumba. Para ello, precisaba averiguar dónde había sido enterrada, y sabía muy bien dónde obtener dicha información.
Eran las dos de la tarde cuando llegó a la puerta del convento. Se encontraba cerrado al público, así lo decía el cartel de horarios colgado en el muro. Se lamentó, pero antes de iniciar la retirada advirtió algo que despertó su curiosidad. No recordaba haber visto, la última vez que estuvo allí, el pequeño anuncio de color celeste adherido a la pared. Se acercó para leer su contenido, y el corazón le dio un respingo. Volvió a mencionar las mismas palabras que pronunció aquel día en la habitación del hospital.
—¡No puede ser! —exclamó.
En esta ocasión no se trataba de una noticia negativa, sino todo lo contrario. Era una sorpresa enorme, de tal envergadura que se le desbarataron todas las conclusiones pesimistas que su mente había concebido. El pequeño anuncio decía:


Guía turística con título oficial y amplios
conocimientos de arte e historia.
Ofrezco visitas guiadas y culturales por Sevilla.
Español, inglés y francés.
Ana Leticia. Teléfono: 63045-2967148
Permaneció un buen rato deslizando la mirada sobre las benditas palabras de aquel papel, inmóvil, en estado pétreo, como una estalagmita. Después de releer cinco veces el anuncio y ocho veces el nombre, y a pesar de que allí no cabían dudas interpretativas, seguía sin dar crédito al significado que aquello tenía. La primera conclusión que extrajo no podía ser más evidente: Ana estaba viva. Se cuestionó cómo podía ser, pero eso era lo de menos, lo realmente importante era que ella vivía, a no ser que existiese otra Ana Leticia en ese convento, posibilidad altamente improbable. Por su cabeza volvió a desfilar una procesión de preguntas sin respuesta, pero sobre todo albergaba una duda que le producía una mayor confusión si cabe: ¿cómo era posible que ambos estuviesen vivos?
Al tener que prescindir del móvil, por miedo a que el geolocalizador lo delatase, se encontró con un pequeño inconveniente: no tenía dónde anotar el número y no estaba dispuesto a correr el riesgo de que se le olvidase durante el trayecto de vuelta al hotel. Miró a ambos lados de la estrecha calle y, tras asegurarse de la ausencia de testigos oculares, despegó el anuncio con sumo cuidado. En el muro quedó un resto de papel sujetado por la cinta adhesiva.
Una monja escuchó un ruido y, alentada por la curiosidad, se asomó a la puerta. Observó que por la calle se alejaba un hombre. Seguidamente, miró a la pared y echó en falta el anuncio que Ana había colocado el día anterior.
La idea de volver a Miami quedó relegada a un segundo plano. El imponderable destino le estaba brindando la oportunidad de conocer a la persona en quien se iba a reencarnar. Como es lógico, una ocasión tan excepcional e inimaginable no se podía desestimar. No había llegado hasta esa emocionante situación para largarse en un momento tan crucial y, por tanto, tener que lamentarse el resto de sus días.
Solo tenía una forma de averiguar si se trataba de ella: llamándola. Sin embargo, debido a la orden de alejamiento, el hecho de acercase o intentar contactar supondría cometer un delito. No obstante, lo acontecido gozaba de total preferencia sobre cualquier otro asunto, incluso si ello conllevaba delinquir. Sintió un ávido deseo de marcar aquel número, pero, por lógica legal, sabía que no podía llamarla desde su móvil. Un breve lapso temporal de reflexión fue suficiente para dar con la fórmula correcta.
Había quedado con Marcos en un pequeño bar del extrarradio de Sevilla. Dispensados los saludos, tomaron asiento en una esquina apartada. Le entregó el móvil al muchacho y este lo conectó a una tablet. Después de manipularlo un rato, se lo devolvió.
—Ya está, he copiado un programa pirata. Cuando consulten tu dispositivo de geolocalización, creerán que estás de viaje por África y en el perfil les aparecerá una china. Te llamarás Yang Ming.
Marcos utilizó un lenguaje jergal vacilante. Si dentro de la prisión se envalentonaba, fuera de ella su actitud chulesca se multiplicaba por cuatro. Peter no encontró ninguna dificultad para deducir que su compañero de cárcel seguía en el camino de la perdición.
—¿Yang Ming?, ¿qué nombre es ese?
—No lo sé, me lo acabo de inventar. ¿Tú conoces algún nombre chino de mujer?
—Ninguno.
—Pues ya está.
—¿Por qué me has puesto un perfil de mujer?
—Porque me da la gana, tío.
—¿Y por qué tiene que ser china?
—Es más complicado de rastrear. Hay más de mil quinientos millones de chinos y, con la falta de intérpretes, ni se molestan en realizar comprobaciones. ¿Te enteras o no? Y otra cosa, evita pagar con el móvil, mejor utiliza efectivo.
—Muchas gracias, Marcos.
—¡De gracias nada!, son cincuenta pavos, miarma.
Después de abonar la “factura”, se despidió y regresó al hotel.
Ya en la habitación y vencido por la impaciencia, decidió realizar la tan ansiada llamada. Confiaba, por su propio bien, que la chapuza ilícita de su camarada de prisión diese resultado. Se encomendó al cielo, pulsó la opción sin vídeo, por algún temor ilógico, y esperó. Al momento, escuchó la voz de una chica.
—Sí, dígame.
Se quedó mudo, no sabía qué decirle. Le impactó oír aquella voz tan dulce. Le pareció la más bonita que jamás había oído.
—Dígame, ¿me escucha? —repitió la joven.
—Hola —saludó intentando contener el nerviosismo.
—Hola, ¿qué tal?
—Le llamo en relación al anuncio de guía turística.
—¿Es usted intérprete?
—¿Cómo?
—Me aparece en el perfil un nombre chino.
—Ah, perdone. Me llamo Peter, soy americano. Lo del perfil es porque me han hackeado el móvil. —Primera mentira.
—Yo me llamo Ana. Por cierto, habla usted muy bien español para ser americano.
—Sí, soy de Miami. Tengo familiares y amigos hispanos, y ya sabe… —Segunda mentira.
Se mordió la lengua, sintió ganas de decirle que hablaba correctamente el español gracias a ella, pero se contuvo; sabía que lo habría tomado por un payaso o un lunático y lo habría despachado con viento fresco en un tris tras.
—¡Ah!, bien. Pues mire, de momento solo puedo por las tardes. ¿Le viene bien por las tardes?
—Sí, claro. Claro que sí —confirmó algo nervioso.
—Ahora mismo las tengo todas libres, desde mañana lunes hasta el viernes próximo. ¿Qué tarde le viene mejor?
—Todas.
—Pero… ¿qué tarde quiere?
—Todas, las cinco tardes, hasta el viernes.
—¡Vaya! —exclamó sorprendida.
—Si no existe ningún impedimento, claro.
—¿Cuántas personas forman el grupo?
—Una.
—¿Una? ¿Usted? —preguntó algo confundida.
—Sí.
—Vale, OK —dijo tras una pausa—. Pues en tal caso, quedamos mañana a las seis de la tarde en la puerta del Convento de las Hermanas Adoratrices del Santo Rosario. ¿Sabe usted dónde está?
—Sí, allí estaré.
—Bueno, hasta mañana entonces —se despidió Ana.
—Hasta mañana —concluyó Peter.
Se acostó temprano. No podía creer lo que estaba haciendo. Si la Tierra no dejaba de dar vueltas sobre su eje esa misma noche, al día siguiente tendría la oportunidad de conocer a la joven que portaba su misma alma. La orden judicial de alejamiento le producía bastante inquietud, pero estaba dispuesto a correr el riesgo a cualquier precio; la ocasión lo merecía con creces. Recordó que hacía días que no irrumpían las visiones ni los recuerdos en su mente y supuso que ya no tenían razón de ser, puesto que ella se había recuperado. “¡Qué locura!”, pensó antes de que un plácido sueño tomara posesión de todo su cuerpo.





Capítulo 17
Sevilla, lunes 1 de junio de 2048
 
Como era previsible, la Tierra no dejó de rotar; Dios mediante, claro.
A las seis de la tarde, hora pactada, Peter esperaba con ceremoniosa puntualidad en la puerta del convento. Con los nervios a flor de piel y empujado por la impaciencia, asomó la cabeza por la puerta entreabierta para escudriñar el interior. Vislumbró la silueta de una monja que se aproximaba y empezó a sentir punzadas de ansiedad en la zona precordial. La religiosa abrió la puerta y Peter se encontró con un rostro enmarcado entre telas que lucía una sonrisa amable. Dudó si aquel rostro, inmaculado como la aurora, era el de Ana, pues aquella mujer debía rondar los cuarenta.
—Hola —saludó forzando una sonrisa raquítica con un rictus facial y con visibles signos de vergüenza.
—Los horarios de las misas son por la mañana —le indicó la monja apuntando con un dedo hacia el cartel de la pared.
—Soy Peter, llamé ayer y contraté una visita turística.
Mientras tanto, una chica que venía caminando por la calle se acercó a ellos.
—La persona a quien usted busca, la tiene justo detrás —dijo la monja manteniendo su expresión amable.
Peter se dio media vuelta y el universo entero, con todos sus protones y sus neutrones, con toda su física cuántica y su relatividad teórica, se detuvo en seco. Quedó electrocutado, sin poder ocultar la expresión de sorpresa. Circunstancia tan especial provocó que sus pupilas se dilataran como balones y estuvo a punto de sufrir un desprendimiento de retina. Se encontró cara a cara con la mujer causante de todos los quebraderos de cabeza que había sufrido en los últimos días, con la propietaria del nombre que tanto había retumbado en su mente, con la dueña de su alma.
—Soy Ana, ¿es usted Peter? —preguntó con su dulce voz.
Minuto cero. El nombre de Ana quedó tatuado en su memoria y su corazón entró en fase de ignición, listo para el despegue. Cupido había cogido su mejor arco y había lanzado, con la fuerza de un volcán, la flecha perfecta, la de platino, alcanzando de lleno a Peter, que sintió como si un rayo le hubiese atravesado el esternón y le hubiese partido el pecho en dos. Nació el amor, empezó a vivir en su interior, al mismo tiempo que él empezó a morir por ella. Cayó rendido a su encanto natural, enmudecido a consecuencia de la sobredosis de neurotransmisores que estaban recibiendo sus neuronas. Se quedó tan estupefacto que ni siquiera se atrevió a responder. Parecía que había sufrido una parálisis temporal de cuerdas vocales o, más bien, que tenía un tenedor atravesado en la garganta. La única respuesta que pudo ofrecer fue un leve gesto de afirmación con la cabeza.
Ana era una joven de cuerpo esbelto, con una estatura ligeramente por encima de la media y con el pelo castaño recogido en una cola. Su rostro desprendía luz, con facciones suaves e intensos ojos color del mar. En su cara se transparentaba la inocencia de su alma. No vestía de monja, sino de un modo informal, con vestido y zapatillas de paseo. Tampoco estaba maquillada, era la personificación de la sencillez. De su cuello colgaba un pequeño crucifijo de madera. Era evidente que aquella muchacha no pretendía enamorar a nadie; pese a todo, poseía una belleza inigualable, tan notoria que nada conseguía ocultarla.
La chica le dedicó el tiempo preciso de una sucinta presentación y enseguida se acercó a la monja para conversar con ella. Peter seguía embalsamado, en un estado de obnubilación, con la mente bloqueada, intentando digerir la sobrecarga emocional con las manos metidas en los bolsillos. Los registró en busca de palabras para poder decir algo, pero solo encontró tecnicismos de medicina. Nunca antes se preocupó por recopilar frases adecuadas para soltarlas cuando llegase la hora de la verdad, cuando se topase de frente por primera vez con su media naranja, y menos aún si se trataba de su media alma.
—Fíjate, hermana Margarita, ya han arrancado el anuncio que coloqué el sábado —se lamentó Ana.
—Sí, ya lo he visto, por desgracia hay mucho gamberrillo suelto —respondió la hermana.
La monja había proyectado ojos delatores contra Peter. Aquella mirada acusadora lo sacó del encantamiento, desbloqueó su mente y le hizo recuperar el habla.
—Es cierto, hay demasiados vándalos por ahí —dijo exhibiendo un suave fruncimiento de ceño mientras se rascaba el pelo de la nuca.
—Vamos, señor Peter —le indicó Ana con una gesticulación de cabeza para que la siguiera.
La joven empezó a caminar a paso ligero, procurando mantener cierta distancia entre ambos.
—Señor Peter, ¿le parece bien que empecemos por la catedral?
—Sí, me parece bien. Y si no es mucho pedir, me parece bien que caminemos un poco más despacio. Y también me parece bien que no me llame señor.
Cuando Peter cruzó la puerta de entrada de la Catedral de Santa María de la Sede de Sevilla, considerada la catedral gótica más grande del mundo, creyó haber viajado en el tiempo a una época anterior, de culto, de superstición y redención. La había visto en los recuerdos que tenía implantados en su memoria, pero al estar dentro de ella en persona, todos sus sentidos se amplificaron para contemplar in situ la suntuosa obra. Aquel universo arquitectónico erigido por el hombre albergaba siglos de historia entre sus paredes, estaba plagado de toda suerte de elementos artísticos que constituían un despilfarro épico de esfuerzo y talento.
Ana comenzó una descripción erudita de su interior y Peter quedó prendado por la sublime belleza de la catedral. Repartía su atención entre la joven y las cosas por ella puestas de relieve. En las ocasiones propicias, espiaba sus gestos, sus movimientos, su forma de caminar; utilizando miradas furtivas, esporádicas, con la máxima discreción posible, pues no quería incomodarla ni entorpecerla en su labor.
Por el contrario, ella se limitaba a esquivar las inocuas miradas de Peter, sin prestarle mucha atención. Dedicaba su concentración en exclusiva a la catedral y a la exposición de la misma. Comentó, con todo lujo de detalles, datos sobre pinturas, tallas, sepulcros, capillas, sacristías, altar… También dedicó palabras al descomunal órgano de tubos y al impresionante retablo.
Ana cumplía su función de guía turística con escrupulosidad. Lo hacía con una elocuencia insuperable, empleando una semántica exquisita, dejando entrever un alto conocimiento histórico, manejando con fluidez y de manera explícita y locuaz una ingente cantidad de información; desenvolviéndose como la experta que era. A veces, permanecía estática ante algo con la mirada fija, en silencio, como si hubiese descubierto un nuevo matiz minúsculo, un detalle artístico recién nacido ante sus ojos, invisible para la mayoría de los mortales; y no digamos para Peter, que sabía lo mismo de arte que del cultivo de espárragos.
Tras más de una hora, salieron por una puerta lateral que desembocaba en una pequeña plaza. El contraste con la civilización actual puso fin a su viaje en el tiempo por la Edad Media.
Peter, sin darse cuenta, se encontró a los pies de la altanera Giralda. Allí se hallaba la presumida torre mora y cristiana, mostrando todo su prístino esplendor, alzando su poderío hasta casi punzar el cielo azulado con la cruz del Giraldillo. Ana le dedicó una buena retahíla de palabras que versaban sobre su antigüedad, su historia, los rasgos mudéjares y hasta alguna que otra curiosidad referente al origen de su nombre o su altura.
Gracias a la Giralda, que lo había llamado en sus pensamientos, él estaba allí y, por ende, Ana también. Peter, viendo que ella se había adelantado unos metros, levantó la vista hacia el sorprendente campanario y aprovechó para dar las gracias a la torre.
—Dama de Sevilla, sin tu ayuda no lo habría conseguido y Ana no estaría aquí en este momento. Aunque ahora pienso que la echabas bastante de menos y que no lo has hecho por mí, sino por ti. De todas formas, muchas gracias, Giralda —murmuró con la mirada puesta en los pináculos de la cúspide.
Ana se percató del retraso de Peter, miró hacia atrás y se extrañó cuando vio que estaba hablándole a la Giralda.
—Vaya, espero que a este no le falte ningún tornillo —se dijo en voz baja a sí misma algo decepcionada.
Cuando lo conoció, tuvo la sensación de que era algo despistado, pero en ese momento le pareció un tipo bastante raro.
—Vamos, señor Peter —lo llamó intentando arrancarlo de aquella singular conversación con las campanas.
La visita guiada continuó por el barrio de Santa Cruz. Penetraron en sus angostas calles con sus balcones repletos de primavera, adornados con los colores de geranios, rosas y claveles. Transitaron durante una hora por el laberinto de callejuelas, plazas y patios de la Judería de Sevilla, para confluir en la Plaza de los Refinadores. Allí se hallaba la estatua de Don Juan Tenorio, donde Ana tenía por costumbre hacer mención de la inmortal novela de José Zorrilla, que versa sobre el amor surgido entre Don Juan y Doña Inés, pero una meteórica mirada a Peter fue suficiente para provocar su desistimiento. Le pareció un galán a tiempo completo y su última pretensión, en ese momento, era verse convertida en la Doña Inés particular de aquel extranjero durante las cuatro tardes restantes. La tercera impresión que Ana tuvo no podía estar más lejos de la realidad; desconocía que Peter, en el terreno del amor, era más inofensivo que Bambi.
—Es la hora, señor Peter, hemos terminado por hoy.
Ana cogió su móvil y, para desbloquearlo, dibujó una señal de la cruz con el dedo sobre la pantalla. Peter observó aquel gesto y, sin intención de hacerlo, descubrió la contraseña. Ella le pidió que introdujese sus datos para realizar el pago, pero él sacó un sobre de un bolsillo y se lo entregó.
—Prefiero pagarte en metálico, ahí tienes el importe de los cinco días.
—Vaya, no es necesario que lo pague todo ahora.
—No importa, insisto. Por cierto, cuando ayer me nombraste el convento por teléfono, pensé que eras una monja.
—Aún no lo soy, pero estoy en ello. Soy aspirante a monja, es un largo camino. En esta congregación no es obligatorio el hábito durante la fase de aspirante —le explicó mirándolo directamente a los ojos.
La respuesta no le gustó y sabía muy bien el motivo. Ana parecía ser, a todas luces, la candidata perfecta para ocupar su corazón. Pero el futuro de aquella joven, que se antojaba muy nítido, no era precisamente el que él deseaba.
—Bueno, mañana a la misma hora —se despidió cruzando nuevamente su mirada con la de Peter.
—Ok, hasta mañana entonces —dijo con cierto desánimo.
Se quedó inmóvil, observando cómo aquella criatura huidiza se alejaba, hasta que su figura, difuminada por la distancia, desapareció tras doblar una esquina. La tarde se le pasó volando; en estado de trance, inmerso en un mar de ensoñación, escuchando violines lejanos todo el tiempo y viendo pétalos de colores que caían del cielo y desaparecían disueltos antes de tocar el suelo. A pesar del ensimismamiento, recopiló toda la información que sus sentidos fueron capaces de absorber; para después, en la serenidad de la noche, rememorarla otra vez.
Sabía que algo extraordinario le había pasado esa tarde. Un sentimiento imponente nunca antes sentido, una extraña transición en su química cerebral que lo arrastraba a un estado de idiotez permanente. También sintió las famosas punzadas en el estómago, que, más que mariposas revoloteando, parecían trompadas de rinocerontes enrabietados. Empezó a sospechar el significado de todo aquello, y lo que se le venía encima.
Ana, como era habitual en ella, rezó antes de acostarse. Sobre la mesita de noche descansaba su libro predilecto, la Biblia; y en la pared, por encima del cabecero de la cama, una lámina con un Cristo le hacía compañía. Solía conciliar el sueño con rapidez, pero aquella noche la imagen de Peter emergió en su mente. A grandes rasgos, le pareció un tipo bastante extraño, con aspecto de soñador, algo retraído y parco en palabras, pues apenas había hablado. Ni siquiera formuló pregunta alguna sobre Sevilla y conversó más tiempo con la Giralda que con ella.
Trabajar las cinco tardes le venía de perlas, ya que, tras tanto tiempo sin hacerlo, su economía había entrado en fase crítica. Hubiese preferido a un grupo de ancianos, que son más fáciles de llevar y no suelen quejarse por nada. No le agradaba acompañar a un hombre solo. Le sobrevino el recuerdo de una ocasión anterior en la que tuvo una mala experiencia con un tipo grosero, impertinente y pretencioso al que, después de aguantar varias adulaciones soeces y alguna que otra palabra malsonante, dejó plantado en pleno centro.
Al conocerle, creyó que Peter era un sultán fiestero y un cliente noctámbulo asiduo de los garitos de la noche, pero se le veía bastante tranquilo y circunspecto en sus formas. Aunque lo más importante para ella era que en todo momento la trató con absoluto respeto.
Tras una cena ligera, Peter habló largo y tendido con su madre. La conversación quedó circunscrita a cuestiones turísticas y familiares, sin que en ningún momento saliese a relucir el nombre de Ana.
Hacía tiempo que no caminaba tanto. Ese deficiente hábito y un calzado inapropiado eran los causantes de las advertencias de molestias que le emitían sus afligidos pies. Sentía cansancio, aun así, la emoción provocada por los recientes acaecimientos no le dejaba dormir. Tampoco deseaba hacerlo, pensar en Ana era demasiado gratificante. Necesitaba contarle a alguien lo ocurrido, necesitaba compartir esa emoción. Pensó en Dennis, que, a esa hora y como de costumbre, estaría por ahí haciendo de las suyas.
Tirado en la cama, cogió el móvil y realizó una videollamada.
—¡Hola, Peter! —exclamó Dennis de forma exagerada.
—Hola, Dennis, ¿cómo te va?
—¿Estás liado con una china?
—¿Una china? —repitió la pregunta algo desorientado.
—Me estás llamando desde el móvil de una tal Yang Ming.
—¡Ah! —se percató Peter—. No, no estoy liado con ninguna china. Lo del perfil del móvil es una larga historia.
—¿Dónde andas?, ¿y qué haces acostado? ¿Estás enfermo?
Las preguntas de Dennis llegaban en tropel.
—¡Qué va! No estoy enfermo. Estoy en Sevilla, en España. Aquí son las doce de la noche y por eso estoy acostado. Hice caso al adivino y he conocido a Ana. Está viva.
—¿Ana? ¿Está buena?
—No seas tonto. —Sonrió—. Es muy guapa, pero es la persona en la que mi alma se va a reencarnar.
—¡Vaya tela! Si le has hecho caso al cubano es que estás como una auténtica cabra. Y si te lías con esa chica, os van a salir los niños tontitos.
—No te enteras de nada y no me voy a liar con nadie. Ella no es familia mía, es mi reencarnación.
—¡Chico, qué mal te veo! Mira, Peter, te voy a dar un consejo: coge a tu reencarnación y tíratela, antes de que lo haga otro. Hazme caso, que yo de esto sé mogollón.
—No digas tonterías, Ana se va a convertir en monja.
—¿Una monja?, ¿te has vuelto loco?
—No estoy loco, ni muchísimo menos.
—Pues ten cuidado, porque como te haga lo mismo que la mantis religiosa, que Dios te coja confesado. Vi en un documental cómo la hembra le arrancaba de cuajo la cabeza al macho mientras copulaban. Y como sea una puritana, lo llevas crudo. Yo lo intenté una vez con una y me dijo que ella jamás haría nada sin antes estar casada. Te aconsejo que le propongas tener sexo lo más pronto posible y, si no quiere, búscate a otra y no pierdas más el tiempo con ella.
—No sé por qué te cuento estas cosas, la culpa es mía por haberte llamado —le respondió con bastante enojo.
—Venga, hombre, no te enfades. Me he alegrado mucho de verte y de saber que sigues bien. Y la próxima vez que me llames, que sea para contarme que has participado en una orgía, aunque sea con ánimas benditas —dijo riéndose.
—Deja de decir disparates, vas a arder en el infierno por blasfemar de esa forma —le advirtió en broma.
—Ojalá, allí es donde van las mujeres malotas. Prefiero eso a estar en las nubes aburrido toda una eternidad junto a un viejo barbudo. Precisamente, mi mayor fantasía es llegar al infierno montado en una Harley, con gafas de sol y una chupa de cuero guapa. Y que, cuando me baje de la moto, se abalancen sobre mí un montón de gladiadoras dispuestas al despelote.
—Tú sí que estás como una cabra. Permíteme que yo también te dé un consejo: deberías mirar a las mujeres desde otra perspectiva, no como un trozo de carne. Seguro que así te irían las cosas bastante mejor.
—Miro a las mujeres desde todas las perspectivas posibles: por delante, por detrás, por arriba, por…
—Dennis, te lo digo en serio, tienes que mirar en su interior y para eso no te hacen falta los ojos. Espero que algún día apartes a un lado tu frivolidad y lo comprendas. Venga, te dejo, un abrazo.
—Adiós, chiflado —finalizó Dennis.
—Adiós, pervertido —se despidió Peter, sonriendo.
Dejó el móvil sobre la mesita de noche. Comprendió que era imposible pedirle peras al olmo, pues era obvio que el profano monotema de Dennis no se había enterado de nada. En cualquier caso, y en vista de que siempre acababa relacionándolo todo con el sexo, tampoco era la persona idónea para tratar temas serios.
Seguía demasiado emocionado como para poder dormir. Y no era para menos, al fin y al cabo, no todos los días tiene uno la regocijadora posibilidad de conocer a su reencarnación. Después de meditarlo un rato, decidió igualmente contarle su confidencia a Thomas, pero en esta ocasión prefirió hacerlo con un mensaje:


Amigo mío, hoy he conocido a la mujer de mi vida.
Busca su amor en el cielo, con Dios comprometida.
No me conoce, yo no soy nadie para ella, todavía.
Quiero tener su mirada, y su sonrisa, algún día.
Tiene voz de terciopelo y me ha llamado señor.
Me anestesia el alma y he soñado, con su amor.
Post scriptum: No prestes atención al nombre del perfil, me han pirateado el móvil.
Pasados unos minutos, Thomas respondió al mensaje con lo siguiente:
Hola, me alegra saber de ti. Por tus palabras deduzco que te estás enamorando. Espero que no estés persiguiendo a un amor imposible que nunca vaya a corresponderte. Peter, debes andarte con cuidado y proteger tu corazón. Si vas a dar un salto mortal en el trapecio, asegúrate de hacerlo con red, porque, cuando el amor golpea, lo hace con bastante fuerza.
Leyó la respuesta de Thomas y sonrió. Se preguntó si aquella sensación nueva que sentía hurgando en sus entrañas era consecuencia del inicio de un enamoramiento, y si el insomnio era un síntoma temprano de los primeros coletazos del amor. Debía admitirlo, no podía negar lo evidente, Ana le encantaba en el sentido más amplio de la palabra y tan solo le había bastado un segundo para saberlo. El mismo tiempo que tardó ella en mencionar su corto nombre, el tiempo necesario para que dijese con su dulce voz: “Soy Ana”.
Estaba confundido por todo lo relacionado con la reencarnación. Le parecía una idea extravagante pensar que entre Ana y él existía una relación espiritual. Dudaba si la desmedida atracción que sufría era consecuencia de ese vínculo inmaterial que ambos compartían o si realmente ella era la mujer que siempre soñó.
Se preguntó qué lógica tenía todo aquello. Anteriormente, nunca se había planteado cuestiones relacionadas con el más allá y, en ese momento, pretendía encontrar una respuesta a cómo era posible compartir el alma. Era un tema envuelto de tanta peculiaridad que no podía consultar en ningún sitio. Y tampoco conocía a profesionales eruditos que pudieran arrojar un poco de lucidez sobre un asunto tan sui géneris.
La realidad era más importante, era tangible y se llamaba Ana. Su imagen aún permanecía en su mente, empezó a dar vueltas y más vueltas, hasta que poco a poco se fue desvaneciendo, dejando paso a un profundo sueño.





Capítulo 18
Sevilla, martes 2 de junio de 2048
 
Despertó con la cuestión del alma aún rondando en su cabeza; era un enigma que se había propuesto resolver. Después de un desayuno rápido, cogió el móvil y consultó por internet. Estuvo surfeando un rato por un laberinto de páginas que le parecieron demasiado esotéricas como para ser creíbles; por ello, resolvió indagar de forma directa en libros catalogados en la citada materia.
Una hora más tarde, cruzó la entrada de la biblioteca pública y saludó a una chica atareada tras un mostrador. Por vergüenza y para evitar parecer un friki de lo paranormal, desistió de preguntar en qué zona se hallaba el tema en cuestión. Buscó un buen rato entre cientos de estanterías repletas de libros, hasta que se topó con la sección de Religión y Teología. Después de curiosear un rato, nuevamente, al igual que en internet, lo que encontró documentado sobre el alma no lo persuadió; pero sí encontró una temática que atrajo su curiosidad: monjas y conventos.
Anteriormente, siempre había albergado la creencia de que las monjas dedicaban todo su tiempo a rezar y a rendir pleitesía a Dios, a su séquito de santos y a toda la comitiva celestial; que de forma constante se sometían a duros exámenes de conciencia y que, mediante la expiación de los pecados, llevaban a cabo prolijas depuraciones del alma; las cuales, a base de restregarlas con sus oraciones, dejaban impolutas, para que cuando llegase la hora de la severa inspección de San Pedro, pudieran presentarlas inmaculadas y eludir así las temibles hogueras del infierno. Pero esa percepción errónea que tenía de la vida de las monjas estaba a punto de cambiar.
Cogió varios libros con la didáctica intención de alimentar sus deseos de mayor conocimiento sobre esas personas, buscó una mesa apartada, se sentó, abrió un mamotreto por la primera página e inició su peculiar investigación.
Pasó la mañana entre hábitos. Poco a poco, se fue familiarizando con términos como claustro, abnegación, reflexión, entrega, vida de mínimos, hermana o esposa de Dios. Y otros como postulanta, primeros votos, novicia, madre superiora, votos de silencio, de obediencia e incluso de castidad.
Descubrió que cada congregación tenía sus propios estatutos y sus propias normas. Dichas normas podían diferir, en cuanto a tolerancia, de unos conventos a otros: ser de vida mínima, de entrega total o de reclusión severa.
Cuanto más leía sobre ellas, más impresionado estaba. Aprendió que, además de participar en la instrucción catequística, la atención parroquial y demás acciones sacramentales, existían otros menesteres que ocupaban el tiempo de las religiosas, como atender a enfermos, ayudar en asilos, colaborar en comedores y otros cometidos sociales. Pero, sobre todo, lo que más llamó su atención era que muchas monjas gozaban de una amplia formación. La mayoría de ellas ostentaban grados universitarios, se dedicaban a la enseñanza y ejercían de profesoras en diferentes centros y etapas escolares. Otras incluso computaban en su haber títulos de másteres y doctorados. Peter llegó a la racional conclusión de que eran verdaderos manantiales de sabiduría.
Después de haberse empachado religiosamente de datos, cambió de forma drástica su visión sobre aquellas humildes mujeres que, ataviadas con sus hábitos que las identifican como esposas de Dios, saludan a todo el mundo y siempre ofrecen una sonrisa al pasar. Admiró la enorme fuerza de voluntad y entrega que poseían, que las hacían dignas merecedoras de la gloria eterna. Sintió un gran respeto y una inmensa fascinación por todo lo que significaba ser monja, pero una parte de él entristeció, porque Ana estaba iniciando ese camino.
La segunda tarde comenzó con la visita a los Reales Alcázares, un bello conjunto de edificios y patios ajardinados con multitud de fuentes y estanques. Peter sucumbió al encanto misceláneo de su extraordinario palacio y a la ecléctica belleza arquitectónica de sus cuantiosas salas, en las que pudo admirar diferentes estilos: mudéjar, gótico, renacentista y barroco.
Como buena aspirante a monja, Ana seguía mostrándose esquiva y reticente, sin levantar la guardia en ningún momento. Graduaba la sonrisa exacta, dosificaba sus cautelosas miradas y huía con sutileza de las discretas inspecciones de Peter. A pesar del esfuerzo por mantenerse distante, no descuidaba su trabajo de guía ni un solo segundo; trabajo que cumplía con especial esmero y admirable dedicación, como una hormiga, absorta en una laboriosidad inquebrantable.
En cambio, él empezó a mostrar más interés por ella que por todo lo existente a su alrededor. Necesitaba saber cosas de su vida, ansiaba conocer cualquier dato de su persona por minúsculo que pudiera ser. Se preguntó cómo podría entablar una conversación, pero el hándicap de su obstinada timidez se interponía en su camino. En ese momento, le hubiese gustado tener el atrevimiento de Dennis para no pensarse tanto las cosas. Sintió ganas de darle un puntapié a la timidez y mandarla al quinto infierno.
—¿Estás muy solicitada? —se atrevió a preguntar.
—¿Cómo dice? —preguntó extrañada.
Peter se percató de la ambigüedad implícita en la pregunta y rectificó sin dejar transcurrir un segundo. Eran el tipo de situaciones desafortunadas en las que suelen caer los tímidos; para una vez que hablan, meten la pata.
—Me refería a tu labor de guía turística —aclaró con cierto nerviosismo.
—Bueno, no tanto como quisiera. Es un trabajo que va a menos, existen multitud de aplicaciones en internet que son útiles como guía. Solo me contratan algunos grupos de personas que prefieren un trato más humano, mayoritariamente jubilados. Tiene que disculparme, llevo un tiempo sin trabajar y hay datos que se me van olvidando. Sobre todo, suelo confundirme con algunas fechas.
—Tranquila, no estás en un examen. Errare humanum est.
—¿Sabe usted latín? —Se asombró.
—No, solo algunas expresiones. ¿Tú sabes? —Se interesó.
—Estoy en ello, aunque no puedo dedicarle el tiempo que quisiera.
—Entonces, eres políglota.
—Pero no por el latín, es una lengua muerta que está en desuso. Ahora intento aprender alemán, pero me está costando bastante, ya que lo hago por mi cuenta a ratos y pedazos.
—Siempre he sentido admiración por las personas autodidactas, me parece un mérito elogiable aprender por uno mismo. Yo, en cambio, siempre tuve profesores para todo.
—Pues yo no puedo permitírmelos.
—¿Y por qué has estado sin trabajar? —preguntó con intención de encauzar la conversación sin levantar sospechas.
—He estado hospitalizada seis meses.
—Es mucho tiempo, ¿se puede saber el motivo?
—Estuve en coma. Según me han dicho, a punto de morir. Si le soy sincera, yo no me he enterado de nada. Un día, ayudando en la limpieza de la iglesia del convento, a eso de las siete de la tarde, me caí al suelo y, seis meses después, desperté en el hospital. El médico me dijo que mi caso es único y que la recuperación fue tan repentina como la pérdida de consciencia. A los diez días de volver en mí, me dieron el alta. Al parecer, no me han quedado secuelas. Ha sido un milagro, si estoy viva es gracias a Dios y a las monjas que han rezado mucho por mí.
—Es bastante extraño. Por norma general, tras un coma tan largo se necesitan más de dos meses de recuperación, y siempre contando con que todo vaya bien.
Volvió a realizar cuentas elementales y restó la diferencia del cambio horario con Miami. Constató, si las matemáticas no fallaban, que la hora de la pérdida de consciencia de Ana coincidía con la hora en la que él, supuestamente, volvió a la vida. La miró con cierta lástima. También pudo comprobar la profunda convicción que Ana tenía en su religión, ya que, para ella, todo lo bueno sucedía gracias a Dios y a su Divina Providencia. Pensó en las palabras de Mariano y tuvo que admitir que sus predicciones, que a priori le habían parecido una locura inaudita, estaban en lo cierto. Ana era su reencarnación y era innegable que se encontraba cerca de Dios.
A media tarde, tras haber caminado un buen trecho, llegaron al Prado de San Sebastián. Sus adorables pies llevaban un rato protestando y Peter no estaba dispuesto a darles otra paliza como la del día anterior. Aquella chica era incansable, no se quejaba por nada; simplemente caminaba, hablaba y hablaba.
Hizo una señal al conductor de un coche de caballos y el hombre detuvo el carruaje ante ellos. Ambos subieron a la calesa. Ana tomó asiento frente a él y, en cuanto el animal se puso en movimiento, reanudó su labor con incontables comentarios sobre los edificios circundantes.
Peter echó la cabeza hacia atrás, inspiró profundamente y miró al cielo. Veía nubes blancas pasar, como enormes trozos de algodón. Por un instante, pensó que aquella criatura divina, por alguna razón desconocida, se había caído de una cornisa del cielo, que su Dios la reclamaba y que él le había desbaratado su plan de llevársela.
El sonido repetitivo del trote del caballo se convertía, antes de llegar a sus oídos, en notas musicales de una tejoleta medieval. Aquel sonido aletargante se fundía con la melódica voz de Ana murmurando palabras históricas. Su imaginación hizo el resto, añadió una cítola y la convirtió en una hermosa trovadora de sueños que lo deleitaba recitando con dulzura elaboradas cantigas de amor.
Cerró los ojos y su mente salió de excursión. Creyó ser un árbol en un bosque inmenso, en cuya rama se había posado el ave más bonita del mundo y que mejor cantaba. Tenía miedo de espantarla, de que se alejara volando, de que se posase en otro árbol, de no volver a verla nunca más. Los árboles son tímidos, por eso no hablan. Y tampoco expresan sentimientos, como le ocurría a él, que retorcía tanto las palabras antes de pronunciarlas que, al final, se deshacían en su boca sin ser liberadas. Sentía a Ana cada vez más cerca, quería ganarse su admiración, enamorarla, entrar en su corazón, pero no sabía cómo conseguirlo. Ella era el sueño de un poeta, un sueño inalcanzable.
Ana entró en desánimo cuando vio que Peter parecía estar en Babia, pues daba la impresión de no haberse enterado de nada. Como es natural, se sintió inútil y dejó de hablar. Verlo así le sentó como un jarro de agua fría. Ella centraba todos sus esfuerzos en enseñarle Sevilla con el máximo detalle y, sin embargo, él ofrecía muestras de tener muy poco interés. Pensó que la mente de Peter orbitaba alrededor de Júpiter, y no iba mal encaminada.
Anteriormente, por pudor, no se había fijado bien en él. Aprovechó que tenía los ojos cerrados a cal y canto apuntando al firmamento para investigar su rostro cuidadosamente. En su cara había paz, parecía feliz. Llamó su atención las largas pestañas y la dilatada anchura de la línea de sus ojos cerrados, que casi alcanzaban los bordes de la cara. A juzgar por la apariencia, supuso que debía tener bastante experiencia con las mujeres, pero solo eran meras especulaciones suyas, y recordó que no debía prejuzgar a las personas únicamente por su aspecto. En verdad, había percibido que Peter era respetuoso, correcto, algo misterioso, demasiado callado, demasiado atractivo, demasiado…
La calesa, concluido el paseo, se detuvo cerca del centro.
—¡Señor Peter, señor Peter!, tenemos que bajarnos aquí, el viaje ha terminado —le avisó tocándole el brazo.
Las palabras de Ana lo sacaron del letargo onírico interplanetario y lo trajeron de vuelta a la vida en la Tierra.
Una hora más tarde y tres kilómetros de caminata por las céntricas calles de Sevilla, fueron suficiente motivo para que Peter suplicase tiempo muerto. Ana, benévola, le concedió un breve descanso.
Tomaron asiento en una mesa de un bar en la concurrida Plaza de la Encarnación, a la sombra de las mastodónticas setas del Metropol Parasol; una descomunal estructura de acero, madera y hormigón.
—Tenía pensado mostrarle la iglesia que está en esa esquina —indicó Ana señalando hacia el lugar.
—No te preocupes, la veremos otro día, no creo que se vaya de ahí —dijo sonriendo.
El camarero llegó con los cafés solicitados y Peter creyó conveniente que les irían bien algo para acompañarlos. Se levantó y, minutos después, apareció con nada más y nada menos que un papelón de dulces suficiente para dar de merendar a una docena de comensales.
Cuando Ana contempló aquella exageración pantagruélica, que le pareció una barbaridad, comenzó a mostrar cierto malestar.
—¿Espera usted a un séquito de invitados, o piensa cenar pasteles esta noche? —le preguntó con cierta recriminación.
—No sabía cuál preferías y, aprovechando que tenían bandejas surtidas…
—Pudo haberme preguntado, con uno me basta. No me parece bien que haga eso cuando todavía quedan algunos lugares en el mundo donde la gente solo puede comer una vez al día.
Peter comprobó que ella no soportaba ningún grado de ostentación. Recordó que las monjas suelen tener una vida sencilla, sin ningún tipo de caprichos, lejos del lujo, de la opulencia y de la vanidad.
Tras el café, ella dejó sus cosas sobre la silla y se ausentó para ir al baño. Un minuto después, los móviles de Peter y de Ana emitieron sendos sonidos a la vez. Peter sabía que el tono de su móvil correspondía a la recepción de un mensaje, pero desconocía por qué el de Ana había lanzado aquel armonioso tintineo de xilófono. Cogió su móvil y, tras desbloquearlo, la foto que le hizo la policía apareció en la pantalla. Se trataba de una notificación enviada por la Policía Nacional con el siguiente contenido:
El Juzgado de lo Penal nº 12 de Sevilla le ha decretado, como medida cautelar, orden de alejamiento con doña Ana Leticia Álvarez Gallardo. La presente orden contempla la prohibición de aproximación, así como de comunicación o intento de la misma por cualquier medio disponible. Se le advierte de que…
Aunque esperaba la notificación, se le transformó la cara por completo. El simple recordatorio de que estaba incumpliendo la ley le causó una intensa inquietud. Pero otra cuestión no menos preocupante abordó en su pensamiento, porque el mismo mensaje lo iba a recibir Ana, y el hecho de que ambos móviles hubiesen sonado al mismo tiempo le hizo sospechar precisamente eso. Con esa suposición en mente y temeroso del consecuente final de aquella relación, de turista y guía, buscó el móvil de Ana en el bolso y realizó la señal de la cruz sobre la pantalla para desbloquearlo. Comprobó que efectivamente se trataba del mismo mensaje. Nervioso y sin perder un instante, aceptó la notificación y borró el mensaje lo más rápido que pudo. Cuando ella regresó, actuó con cabal normalidad, como si nada hubiese ocurrido. No obstante, le asaltó un repentino temor a ser descubierto y, en consecuencia, a no poder verla más.
A su lado, una voz desconocida atrajo su atención y consiguió apartar el temor de su pensamiento.
—¿Puede darme algo?
Peter se giró y comprobó que el propietario de aquella voz era un vagabundo astroso con el rostro macilento, que daba la impresión de no tener donde caerse muerto. Lo miró a los ojos y vio la pesadumbre reflejada en ellos. Se levantó preguntándose qué había llevado a aquel hombre hasta tal extremo. Conmovido por su penuria, extrajo un billete de un bolsillo del pantalón y se lo entregó.
—Toma, espero que no te lo gastes en alcohol.
—Muchas gracias, señor.
—Permíteme un segundo —le pidió Peter.
Se tomó la confianza de explorar los ojos del mendigo. Le colocó una mano en la frente y, con los dedos de la otra mano, le bajó uno de sus párpados.
—Amigo, tienes que ir al médico, la cosa pinta mal —le advirtió.
—Gracias otra vez, señor.
—¿Tienes hambre?
—Sí.
Cogió la bandeja, que aún contenía diez pasteles, y se la entregó. El hombre repitió el agradecimiento y se alejó saboreando un delicioso petisú. Peter, colmado de satisfacción, esbozó una breve sonrisa triunfal. Consiguió matar dos pájaros de un tiro: ayudó a un indigente y, a la misma vez, impidió que los pasteles terminaran desaprovechados en la basura.
Observó que Ana tenía el signo de interrogación estampado en la cara y decidió sacarla de dudas antes de que ella disparase la pregunta.
—Me ha dado mucha lástima.
—Lo conozco, se llama Alberto, suele frecuentar el comedor social. Ese pobre hombre lo ha pasado muy mal.
—Tiene ictericia y es muy probable que el origen sea una cirrosis hepática provocada por el alcohol.
—¿Por qué estás tan seguro?
—Lo sé porque un tío mío padecía síntomas similares y llegó a ese mismo estado —mintió para ocultar su profesión.
—No deberías hacer de médico —le advirtió.
—Tienes razón, no debería —asintió.
—¿Y qué llevó a su tío a ese estado?
—Enviudó, la soledad pudo con él y buscó compañía en la bebida. No es bueno caminar solo en este mundo, es un privilegio tener a alguien a quien abrazar.
—Todos tenemos la oportunidad de abrazar a Dios.
—Cierto, pero me refería a alguien de carne y hueso.
Peter lo dijo porque deseaba que Ana formase parte integrante de su vida, y que fuese la persona que estuviese a su lado en los buenos y en los malos momentos; y en los inviernos sombríos, cuando las noches se vuelven tristes y son más poderosas que los días.
Alberto era un hombre desangelado con una vida que se había torcido de forma dramática. Ocho años atrás, su hija y dos personas más murieron en un horrible accidente de tráfico. Conducía él, de forma imprudente. Perdió su trabajo, cumplió cuatro años de cárcel y, posteriormente, su matrimonio se fracturó. Cayó en los brazos de la soledad e imaginó que el mundo entero conspiraba contra él. Sin fuerzas para zafarse de su infausto destino, decidió abandonarse y la bebida se convirtió en su refugio. Pero el alcohol se estaba cobrando un precio muy alto, lo apartó del mundo y le embargó la salud. Hace un momento, un desconocido le inyectó una dosis de esperanza y acercó una ráfaga de felicidad a su miserable y errática existencia marcada por la desgracia. Le dio dinero y unos apetitosos dulces que pensaba compartir con Carmen, su compañera actual, que también se había caído en un profundo abismo. Pero lo más importante era que, aquel hombre, sin conocerlo de nada, se preocupó por él. Comprobó que aún quedaban personas de buen corazón en el mundo; eso le hizo recordar que pertenecía a una sociedad que estaba dispuesta a prestarle ayuda para subir, de nuevo, al tren de la vida.
Aquella noche, por la cabeza de Peter empezó a rondar la idea de enamorarse y de las imprevisibles repercusiones que eso podría tener. Ana ocupaba su pensamiento a todas horas, se había convertido en una febril obsesión. Pero la combinación de una aspirante a monja y de un hombre tímido no invitaba precisamente al optimismo, pensó que cualquier intento de acercamiento estaría predestinado al fracaso. El suyo no sería ni el primer ni el último caso de amor no correspondido. Calculó que sus probabilidades de éxito rondaban el cero por ciento, es decir, eran nulas por completo.





Capítulo 19
Sevilla, miércoles 3 de junio de 2048
 
Por la mañana, los rayos solares impactaban con fuerza sobre el patio del convento. Ana disfrutaba de la compañía de la hermana Dolores y de la hermana Mercedes. Le gustaba estar con ellas y el motivo, sin que fuese plenamente consciente de ello, era que sus dos amigas translucían ciertos comportamientos bastante dispares a los del resto de hermanas de ese y de otros conventos. Ambas hermanas, bien por su edad o por sus vivencias pasadas, eran muy peculiares. Pocas veces se reprimían a la hora de hablar y, a menudo, mostraban algunas conductas que transgredían los límites del normal desempeño de una monja; conductas que podrían considerarse algo impropias del colectivo monjil. Por ejemplo, la hermana Dolores, en sus malos días, era capaz tanto de reprender al Divino como de poner al demonio vestido de limpio. Y para la hermana Mercedes no existían conversaciones prohibidas, ni era el mejor modelo a seguir en cuanto a templanza se refería. Verbigracia de esa exigua templanza eran las contadas ocasiones en que se privaba de saborear unos apetitosos pasteles o de paladear un buen vino.
Esa mañana, Ana se mostraba risueña, pensativa, ensimismada; estado que no pasó desapercibido para la hermana Mercedes.
—Nos dijo la hermana Margarita que has conseguido trabajo para toda la semana con un turista —comentó la hermana Mercedes.
—Sí, y la verdad es que me ha venido muy bien —respondió Ana.
—Debe ser un hombre muy interesado en la historia de Sevilla, en cinco tardes se pueden aprender muchas cosas. Me lo imagino con bastante perseverancia, con una desaforada pasión por la historia y el arte, preguntando por los detalles más ínfimos, con una tablet a mano para tomar notas de todo y cargado con una enorme cámara, fotografiando sin parar a diestro y siniestro —añadió la hermana Mercedes con perspicacia.
Ana la miró con cierto escepticismo. Recordó que Peter no era perseverante, ni parecía mostrar una especial atracción por la historia y la cultura de Sevilla; ni siquiera había formulado el más mínimo comentario que dejase vislumbrar algo de interés. En efecto, había algo que no cuadraba, pero su desconfianza no era lo suficientemente fuerte como para escarbar en la apreciación de la hermana Mercedes. Si hubiese profundizado en aquella cuestión, habría llegado a la pregunta correcta: si conocer Sevilla no era el verdadero propósito de Peter, entonces, ¿cuál era su verdadera pretensión? ¿Y por qué?
—Debes tener cuidado con los hombres, no son de fiar, son capaces de mentir con tal de lograr cualquier cosa —previno la hermana Dolores—. Te dirán palabras que no sienten, lo que tu corazón quiere escuchar, y luego te abandonan sin ni siquiera una explicación.
—Ya estamos otra vez —murmuró la hermana Mercedes.
—Mentir es un acto detestable —afirmó Ana.
—Os recuerdo que las mujeres también mienten, tanto o incluso más que los hombres —añadió la hermana Mercedes.
—Sí, pero ellos lo hacen con malas intenciones, para conquistar a las mujeres —continuó la hermana Dolores.
—¡Señor, qué antigua es! —exclamó entre dientes la hermana Mercedes dirigiéndose al cielo.
—Tranquila, hermana Dolores, las puertas de mi corazón solo están abiertas para el Señor —aclaró Ana.
—Querida Ana, eres muy ingenua —repuso la hermana Mercedes—. Si piensas que el amor llamará a tu puerta y te pedirá permiso para entrar, estás muy equivocada. Cuando llega el amor, lo hace sin avisar, de un solo golpe, rompiendo todas las puertas que encuentra a su paso, como una inmensa ola, te inunda y te ahogas en él.
—¡Hermana Mercedes! No voy a perder el sentido común por ningún hombre —respondió Ana segura de sí misma.
—Pues créeme, anulará todos tus sentidos y el sentido común será el primero en caer.
—No deberías hablar así, tienes que recordar que eres monja —le reprochó la hermana Dolores.
—Y tú no deberías alarmarte tanto. Estoy completamente convencida de que en algún recoveco de tu cabeza aún conservas recuerdos que mantienen vivo a tu corazón —contestó la hermana Mercedes.
Ana miró a la hermana Dolores con frunces en la frente, a la espera de que esta le devolviese el pelotazo a su compañera.
—No me mires así, yo también tengo mi corazoncito —admitió la hermana Dolores.
Peter se quedó maravillado cuando pisó la Plaza de España por primera vez, una titánica construcción semicircular realizada con motivo de la Exposición Hispanoamericana de 1929. Ana se sentía orgullosa de mostrar aquella majestuosa obra arquitectónica en grado superlativo. Hizo una concienzuda exposición de todo su contenido, sin pasar por alto el más mínimo detalle. Le habló en todas las bancadas dedicadas a cada provincia española y sobre los hechos históricos representados en los azulejos. También refirió comentarios sobre los personajes ilustres de las efigies en relieve que contenían los medallones situados entre los arcos. Célebres personajes de la historia de España que fueron bendecidos con el don de la creatividad.
Desde la parte alta podía divisarla en toda su grandeza. Varios puentes cruzaban un canal que rodeaba la zona central, donde una enorme fuente escupía agua sin cesar. Se apoyó en una balaustrada y, tras haberse recreado en la inmensidad de la faraónica plaza, desplazó su atención hacia las pequeñas embarcaciones que navegaban por el canal.
—Ven conmigo —la interrumpió.
—¿Dónde vamos? —preguntó extrañada.
—Vamos de crucero.
—No deberíamos, perderíamos mucho tiempo.
—No te preocupes por el tiempo, él tampoco se preocupa por ti. Además, puedes contarme historias de las barcas.
—No tienen historias.
—Seguro que sí tienen, una por cada pareja que ha subido a ellas.
Peter, tras desestimar los reparos de Ana, caminó hacia las barcas.
Ella lo siguió. En un principio, la idea le pareció una completa pérdida de tiempo, pero recordó que nunca antes había subido a ninguno de aquellos botes, a pesar de haber estado en la plaza infinidad de veces. “¿Y por qué no?”, pensó.
Peter tomó asiento en el tablón central, de espaldas al rumbo de la navegación, con la idea de manejar los remos y comandar la embarcación. Ana se acomodó en la parte trasera, de forma que ambos quedaron frente a frente. Comenzó a remar y pronto su torpeza se hizo evidente. La endiablada patera parecía tener la dirección equivocada. Sus intenciones de impresionarla naufragaron estrepitosamente y, en contraposición a su deseo, estaba ofreciendo un espectáculo deplorable que consiguió arrancar sonrisas en Ana. A pesar de su clamoroso fracaso, no mostró ningún enfado; sino todo lo contrario, puesto que era la primera vez que la veía reír de aquel modo. Se alegró enormemente al observarla tan feliz. Hacía poco que la había encontrado en el hospital debatiéndose entre la vida y la muerte y, en ese momento, estaba allí con él, al alcance de su mano, derrochando vida.
El esfuerzo de Peter por enderezar el rumbo de aquel ingobernable barquichuelo empezó a dar sus frutos y la navegación se tornó suave y uniforme. Ana cruzó las piernas, inclinó su cuerpo levemente hacia atrás, se apoyó con las manos en la madera y cerró los ojos. El sol enfocó su rostro, iluminándolo. Peter no perdió la oportunidad y comenzó a estudiar su cara con detenimiento. Contempló con minuciosidad cada detalle: nariz, cejas, pestañas, boca… Todos sus rasgos se unían en perfecta armonía. Después, se detuvo en sus labios, ni muy grandes ni muy pequeños, pero sí muy sensuales; y no pudo evitar que un extraño hormigueo se extendiera por todo su cuerpo.
—¡Dios mío, es preciosa! —Se dijo para sus adentros.
Como castigo por haberse reído de él por su escasa pericia con los remos, se le ocurrió que la venganza le llegaría en forma líquida. Dejó de bogar y, haciendo pala con la mano, le lanzó un golpe de agua sin previo aviso que impactó de lleno en la cara de Ana.
El aguacero la cogió completamente desprevenida, pero, sin ninguna dilación, pasó a la ofensiva. Con una mano se cubrió y con la otra inició el contraataque. Los lanzamientos de agua se entremezclaban con pataleos, risas y chillidos. Una y otra vez, el agua volaba buscando sus cuerpos en medio de una vorágine de júbilo.
Como era de esperar, terminaron empapados, pero hasta cierto punto era de agradecer, pues aquella tarde un abrasante sol castigaba con dureza, vertiendo fuego sobre Sevilla sin ninguna benevolencia. El agua consiguió romper el hielo.
Peter atracó la nave, puso los pies en tierra firme y, en un acto de cortesía, le tendió la mano para ayudarla a desembarcar. Cuando sintió la de Ana, la atrajo hacia él como un imán, con más fuerza de la prevista. Ella, para detener el abrazo, colocó su mano izquierda sobre el musculado pecho de Peter. Se miraron sin mediar palabra alguna, mudos, como dos figuras marmóreas. La sonrisa escapó volando, algo extraño había pasado. Peter, en un impulso irrefrenable, hizo un amago de abrazarla, pero se contuvo. De buena gana la hubiese estrechado entre sus brazos; sin embargo, su timidez y su educación sin malicia le obligaron a resistir la tentación. También supuso que ella, además de poner el grito en el cielo escandalizada, habría repudiado su osadía de forma tajante.
Ana, aturdida, se miró ambas manos. Su mano izquierda tomó la forma del pecho de Peter. Y en su mano derecha, la que estrechó con él, experimentó una sensación que no sabía definir, equiparable a un chispazo, como una suave descarga ionizante que recorrió todo su cuerpo. El calambrazo activó la corriente eléctrica en ella, y el corazón, tan sensible a los impulsos eléctricos, despertó de su profundo sueño. En su interior se encendió una pequeña luz; quiso apagarla, pero no encontró el interruptor.
A Peter las luces se le encendían por docenas y ya contaba con suficientes bombillas dentro como para alumbrar al completo la fastuosa Feria de Abril de Sevilla.
—Ha sido divertido, hacía tiempo que no lo pasaba tan bien —comentó él.
—Debemos continuar, señor Peter —respondió Ana en un intento de recobrar la seriedad.
Al pasar por el centro de la plaza, una pareja de mediana edad les pidió, por favor, que uno de los dos hiciese de fotógrafo. Ana se ofreció amablemente. Disparó varias fotos, en las que adoptaron diferentes poses: abrazados, juntando sus mejillas e incluso dándose besos. Con sus cariños, aquella pareja dejó entrever que seguían enamorados como el primer día.
—Creo que han salido muy bien —opinó Ana.
—Eso espero. Y ahora os toca a vosotros —dijo la mujer.
—No, nosotros no…
Ana dejó inconclusa la frase.
—Claro que sí, parecéis muy fotogénicos —insistió.
Peter, viendo que la mujer no cejaba en el empeño, le entregó su móvil y se dispuso a ocupar su lugar para la foto. Después, miró a Ana con una sonrisa atrayente acompañada de un encogimiento de hombros. Al final, Ana, para no pecar de antipática, cedió ante la insistencia y se colocó junto a Peter. La mujer les pidió que se juntasen más. Lo hicieron, pero sin llegar a tocarse. La señora, que había percibido cierta química entre ambos, quiso aportar su granito de arena.
—Hacéis muy buena pareja —aseguró con sonrisa picarona.
La plaza actuó como una caja de resonancia, amplificó aquella frase y la repitió en un eco incesante. Solo eran cuatro palabras, pero encadenadas de tal modo que originaron una detonación a gran escala dentro de sus sorprendidas cabezas. El comentario de la mujer los cogió desprevenidos por completo, como un ataque a traición. Notablemente afectados por la onda expansiva, entrecruzaron miradas de erubescencia, con los pómulos sonrojados, sin saber qué decir ni para dónde mirar.
Peter se acercó a la señora para recuperar el móvil.
—Es usted mi hada madrina —le dijo guiñándole un ojo.
—Solo he dicho la verdad —confesó con una sonrisa de complicidad.
—No la dejes escapar —le indicó su esposo.
La simpática pareja se alejó. Peter, con intención de mostrarle la foto, regresó junto a Ana, que no había captado muy bien la conversación.
—¿Le has dicho madrina?
—No, nada de eso —mintió una vez más—. He dicho torre de la esquina, que no sale en la foto, es una pena.
Juntos contemplaron la foto. Ellos aparecían de mitad de cuerpo para arriba y, por detrás, la fuente vomitando chorros de agua a borbotones envueltos en una bruma vaporosa con millones de chispas transparentes levitando en el aire. El hada madrina de Peter no mentía, pues hacían buena pareja.
La tarde prosiguió paulatina mientras deambulaban sin destino por la plaza. Ana iba delante, en silencio, pensativa, confundida, como si el amor hubiese pasado de puntillas a su lado. Era obvio que algo había cambiado en ella, ya no hablaba cual cotorra programada, sino que parecía contemplar algo bello. Desde la parte alta emplazó su mirada en el horizonte, por encima de los árboles del parque, todo lo más lejano que su vista podía alcanzar. Respiraba profundamente, hiperventilando sus pulmones y cerrando los ojos a intervalos. Parecía flotar, ingrávida, igual que la mariposa entre las flores.
Tras diez minutos en el limbo, se percató de su estado y buscó con la mirada a Peter, que la seguía observando ojo avizor, sin perder el más mínimo detalle. Después, hizo un intento por recobrar la compostura con disimulo para reanudar su labor, no sin antes recurrir a sus ademanes de férreo autocontrol.
—Aquella es la Torre Norte y... —indicó levemente desorientada.
—Esa otra debe ser la Torre Sur —añadió Peter.
En la cama, Ana era incapaz de conciliar el sueño. Permanecía con los ojos abiertos, perforando la oscuridad, contemplando sombras imaginarias de estatuas deformes que brotaban de las paredes. Estatuas violáceas que permanecían flotando en el aire, circunvolando con movimientos sensuales, como si danzaran valses eróticos. Al final, concluían chocando unas con otras y se fundían hasta quedar integradas por entero, mezcladas en una amalgama quimérica de lascivia que ella hacía desvanecer con un simple parpadeo.
Tras aquella alucinación de entelequia impura, sus pensamientos volvieron a circular en torno a Peter, que empezaba a resultarle bastante carismático.
La tarde había sido algo extraña para ella. Por su condición religiosa, se sentía avergonzada por haberse comportado como una quinceañera con un hombre al que apenas conocía. Despertó en su interior una punzante curiosidad y, por una vez, sintió la necesidad de saber más cosas de alguien, aunque solo fuesen detalles baladíes. Peter no era precisamente un libro abierto, había que sonsacarle las palabras con fórceps. Era demasiado introvertido y bastante reservado en todo lo concerniente a su persona. No sabía nada de él, no lo conocía lo suficiente y no pensaba asumir ningún riesgo, pues temía que ocultase un pasado oscuro. Nunca le había gustado la incertidumbre y siempre tuvo aversión a cruzar un umbral sin saber lo que podía encontrar tras él. Además, no estaba dispuesta a convertirse en un capricho eventual ni en el pasatiempo de un extranjero.
Ana desconocía que todo el mundo alberga en su interior un espacio que no le pertenece, una cavidad destinada a ser ocupada por otra persona, sobre la que no se tiene control, que se abre de forma involuntaria a capricho de los sentimientos.
Se refugió en su fe con el propósito de calmar un tumulto de sentimientos alborotados que presionaban bajo un techo soportado por vigas religiosas de alta resistencia. Pensó en el camino que había iniciado en busca del Señor con intención de reparar las pequeñas grietas formadas en el muro que protegía su corazón. Era un muro infranqueable, de hormigón armado y acero, reforzado con pasajes de la Biblia. Ni por asomo tenía pensado renunciar a su pretensión de ser monja por culpa de un romance pasajero.





Capítulo 20
Sevilla, jueves 4 de junio de 2048
 
Peter no calzaba de manera adecuada para sobrellevar las kilométricas caminatas impuestas por aquella inagotable mujer. De camino al parque, decidió atender las llamadas de socorro que emitían sus doloridos pies. Por la calle se toparon con una zapatería y Peter pidió entrar en ella. Pensó en adoptar la misma estrategia que Ana: comprar unas zapatillas de paseo. Se dirigió a una simpática dependienta bastante atractiva con el pelo color avellana tirando a pelirrojo, de ojos pardos, mirada atenta y sonrisa agradable. En su rostro albino resaltaban un montón de pecas anaranjadas que se aglomeraban sobre los pómulos coloreados y a ambos lados de la nariz y que, conforme se alejaban de la nariz, se volvían más oscuras y dispersas, como manchas de canela. El gracioso conjunto de facciones le conferían un aspecto bastante jovial.
La chica comenzó a escanear a Peter con cierto interés. Este le indicó el tipo y el número de calzado que quería. Ella cruzó una cortina y desapareció en la trastienda. Al cabo de un minuto, reapareció con una caja en las manos.
Se probó uno de los zapatos y miró hacia Ana.
—¿Qué opinas?
—Creo que son adecuados, señor Peter —respondió ella.
—Regulan la temperatura y la humedad de los pies. Además, son muy cómodos y van bien con todo —informó la vendedora.
Las palabras y la forma en la que Ana se dirigió a Peter levantaron la bandera para la astuta dependienta, que sospechó que no eran pareja. A ella le había agradado el aspecto de Peter y su apariencia tranquila. Al efectuar el pago, la chica le entregó una tarjeta de amistad con una mirada seductora y una sonrisa adjunta.
—Puedes llamarme y, si quieres, podemos quedar para compartir un rato o tomar un café, me gustaría conocerte —le indicó con un gesto coqueto.
Peter cogió la tarjeta, le devolvió la sonrisa, le dispensó las gracias y se despidió. Aceptó la tarjeta porque no quiso parecer descortés y, también, porque temía recibir una mirada de desprecio, como le sucedió aquel día en el metro de Miami. Sabía con seguridad que no iba a llamarla. En su corazón no quedaba espacio suficiente para otra mujer, puesto que Ana lo ocupaba todo.
Durante el resto del trayecto hasta el parque, Ana se mostró más distante que la tarde anterior. Estaba furiosa con Peter por haber aceptado la tarjeta, pero no toda la furia recaía sobre él, ya que una porción de su enfado se la había endosado a la entrometida dependienta. Se sintió defraudada. Pensó que todos los hombres eran iguales y que estaban cortados con la misma tijera; en definitiva, pura esencia masculina. Pero lo más intrigante para ella era el hecho de sentirse molesta. Se preguntó a santo de qué venía ese malhumor, si al fin y al cabo entre ambos no había nada, ni lo iba a haber de ninguna de las maneras.
Ana se resistía a admitir que en lo más profundo de su corazón había eclosionado algo extraño, algo que no sabía describir, puesto que nunca antes lo había sentido. Una sensación nueva que empezaba a mostrar una fuerza descomunal; contra la que tendría que luchar.
Peter apreció la displicencia y las mayores dosis de seriedad que Ana exhibía. La notó distante, poco comunicativa; apenas articuló una sola palabra desde que abandonó la zapatería y, para desgracia suya, ella volvía a mostrar otra vez su lado más frío.
El Parque de María Luisa se presentó con una inusitada exuberancia y un cromatismo excepcional. Los recibió con un concierto de la coral polifónica de gorriones; se les podía ver por todas partes, revoloteando entre los árboles, amenizando la plácida tarde. Peter creyó que trinaban como auténticos ruiseñores; al menos eso le pareció, porque, junto a ella, las cosas embellecían por sí solas y todo sonaba mejor.
La estación alérgica se había retrasado ese año por culpa de un abril lluvioso. Mayo, dando prueba de su extraordinaria generosidad, había colmado el parque con los regalos de la primavera. Se adentraron en un vergel inmenso, saturado de flores vanidosas perfumando el aire con aromáticos olores y pintando de llamativos colores una extensa manta de clorofila. Cientos de árboles centenarios, como enormes candelabros de madera, se erguían hacia lo más alto, amortiguando con sus tupidas melenas verdes las inclemencias del astro áureo.
Aquel lugar de ensueño ofrecía a sus visitantes aislamiento del mundanal ruido, convirtiéndose así en un remanso antidepresivo de paz y tranquilidad. Los ancianos, cabizbajos, remolcaban con lentos desplazamientos sus nostálgicos recuerdos del pasado. Agotaban las últimas horas de la tarde en el parque, dispuestos a zambullirse de lleno en la enfermiza soledad de la noche. Algunos retoños juguetones corrían y brincaban de un lado para otro bajo las miradas vigilantes de sus progenitores. Y de vez en cuando, aparecían corredores solitarios, amantes del esfuerzo y del cansancio, derrochando las energías sobrantes del día.
Peter se sentó en el primer banco que se cruzó en su camino.
—Por favor, espera un momento, estos zapatos me están destrozando los pies.
Sacó sus nuevas zapatillas e hizo el canje de calzado. Al introducir la caja otra vez dentro de la bolsa, vio la tarjeta que le había entregado la chica de la zapatería y, sin darle mayor trascendencia ni realizar ningún comentario al respecto, la lanzó al aire. La tarjeta voló buscando la papelera situada junto al banco. Ana, que lo esperaba de pie, se percató de ello y siguió con la mirada, a cámara lenta, todo el vuelo de la pequeña cartulina. Observó cómo realizó una parábola en el aire con un tirabuzón y una pirueta intermedia antes de caer dentro de la papelera. Su percepción de Peter volvió a cambiar y, en un santiamén, su enfado se volatilizó. Cualquier hombre hubiese aprovechado la tentadora propuesta de la dependienta sin siquiera pensárselo; sin embargo, a Peter parecía no interesarle lo más mínimo.
—¿No le agrada la chica?
—Reconozco que es guapa, pero no es ella quien me interesa.
Lo dijo sin darle mayor valor al asunto. A continuación, se puso de pie y empezó a realizar movimientos de prueba de su reluciente calzado.
—Entonces, ¿por qué aceptó la tarjeta?
—No lo sé, supongo que lo hice por cortesía —contestó, hizo una pausa y luego preguntó sonriendo—: ¿Tú no tienes tarjetas?
A Ana no le gustó la pregunta. Se sintió ofendida.
—Eso no me ha hecho ni pizca de gracia. Se podría haber ahorrado la pregunta, ya sabe que soy aspirante a monja.
Aquella respuesta llevaba adjunto un gesto de desaprobación que indicaba, de forma ostensible, que no tenía tarjetas ni pensaba tenerlas.
—Sí, ya lo sé, no es necesario que me lo recuerdes —agregó.
Confirió a sus zapatos usados el mismo destino que le proporcionó a la tarjeta. A continuación, reanudaron el paseo turístico, aunque de forma más tranquila que en los días previos. Ana comenzó su trabajo suministrando un flujo continuo de datos sobre la historia del parque, pero, poco a poco, la conversación se fue trasladando del parque a ellos. Ambos sentían una imperiosa necesidad de saber más cosas del otro, pero se topaban con obstáculos invisibles. Ella con la decisión de ser monja, él con su timidez, esa inseparable compañera que lo seguía a todas partes.
—¿Tus padres apoyan tu decisión? —preguntó Peter.
—Mi padre falleció cuando yo tenía quince años. —Su tono de voz cambió—. Murió asfixiado en un incendio mientras socorría a una anciana inválida que permanecía postrada en una cama. Mi madre lo quería más que a su propia vida. Ella nunca lo superó. Un año más tarde, cayó enferma y también murió. Vivíamos de alquiler, así que, con tan solo dieciséis años, me quedé huérfana, sin padres y sin casa. Desde entonces, vivo en una habitación de la residencia de la escuela, y el convento se ha convertido en mi segundo hogar. Con la pensión de orfandad y el auxilio de las monjas he podido seguir adelante. Me ayudaron mucho con los estudios y aún me siguen prestando todo su apoyo; son la única familia que tengo. Es impagable lo que han hecho por mí.
—Lo siento mucho —se compadeció.
—He pasado por momentos muy duros —confesó apesadumbrada.
—¿Qué has estudiado?
—He terminado el grado de Historia, me apasiona el arte. En septiembre empiezo a trabajar de profesora en el colegio regentado por la congregación religiosa del convento. De momento es un trabajo a tiempo parcial, que complementaré algunas tardes con el de guía turística. También colaboro en las tareas del convento. Muy probablemente, cuando comience mi periodo de postulanta, tendré que dejar mi ocupación de guía. ¿Y usted a qué se dedica?
—Soy… periodista deportivo —mintió una vez más.
—Recuerdo que de pequeña me gustaba mucho el fútbol. Soy ambidiestra, aunque jugaba en la banda izquierda. Mi entrenadora me decía que tenía técnica de sobra, pero que me faltaba agresividad. A medida que fui creciendo, el fútbol también se volvía más violento. Un día recibí una entrada muy dura de forma intencionada. La lesión me dejó cerca de dos meses indispuesta para todo, sin poder caminar. A partir de entonces, dejó de ser algo divertido para mí y decidí abandonarlo, tenía catorce años. Mi padre me animaba bastante, le encantaba verme jugar. De todos modos, tanta exaltación me induce a pensar que a la gente se la ha ido un poco la pinza con el fútbol, creo que se lo toman demasiado a pecho.
—El fútbol no es mi fuerte, mi especialidad es el béisbol. Trabajo para una televisión local de Miami. Pero no puedo estar más de acuerdo contigo, para algunos ha dejado de ser un acontecimiento deportivo y se ha convertido en un fanatismo obsesivo.
—¿Y qué hace en España?
—Turismo, simplemente. Estoy disfrutando de unas vacaciones.
Las improvisadas mentiras de Peter llegaban en caravana, se sucedían una tras otra. No quiso decirle que era médico para mantenerse fiel al juramento que se hizo en el avión y no se le ocurrió otra cosa que decirle la profesión de su cuñado. En realidad, desconocía por completo toda la actualidad del béisbol y no tenía la menor idea de cómo marchaba la liga MLB. No obstante, el hecho de que en Europa apenas existiese afición por el béisbol, le beneficiaba y, lo más probable, era que ella no preguntase nada al respecto. Por otra parte, al ser Ana profesora de Historia, no pudo decirle que era profesor, como le dijo al doctor David, por temor a verse atrapado en la mentira.
—He podido comprobar que usted tiene mucho éxito con las mujeres.
—Si te refieres a la tarjeta de la dependienta, te equivocas. Soy algo tímido y me cuesta bastante dar el primer paso. Siendo sincero, no tengo mucho que contar. Cuando tenía dieciocho años me atraía una chica y, aunque hablé varias veces con ella, nunca reuní el valor suficiente para decírselo. Mis amigos me decían que aquella chica también estaba por mí, pero yo no lo tenía tan claro. Ella nunca me dijo nada, tampoco era muy lanzada. Al poco tiempo empezó a salir con otro chico; supongo que se cansó de esperar. Aunque te parezca mentira, ese es todo mi currículum sentimental.
Ana puso en tela de juicio la franqueza de aquellas palabras. Le resultó imposible tragarse una declaración tan inverosímil y difícil de creer. El mundo actual galopaba a velocidades supersónicas en los asuntos amorosos y Peter, en apariencia, transmitía la impresión de ser un hombre bastante experimentado, con más kilómetros recorridos que el AVE Sevilla-Madrid. Pero viendo las cosas desde otra óptica distinta, por su temperamento sereno y su aspecto tranquilo, quizás estuviese diciendo la verdad. Además, por su anacrónica forma de vestir y su carencia de atrevimiento, tampoco cumplía con los requisitos sine qua non de un encantador de mujeres.
—Do ut des. Te toca
—le recordó Peter.
Por un momento, Ana se arrepintió de haber entrado en aquella conversación que, por un lado, le agradaba, pero por otro le remordía la conciencia, puesto que no eran temas propios de una aspirante a monja. Peter se había sincerado y era justo que, después de él, lo hiciese ella, por lo que se vio en la obligación moral de hacerlo.
—Nunca he estado con nadie. Cuando algún chico me ha insinuado que yo le gustaba, me he sentido bastante incómoda y he dejado de hablarle. Algunos me resultaban muy simpáticos, pero siempre he antepuesto mi vocación religiosa a una relación sentimental —confesó bastante seria.
—Mentir es pecado —le indicó con leve sonrisa.
—Nunca miento. Y no soporto la mentira ni a los mentirosos —rebatió más seria todavía.
—Puede que nunca te hayas visto en la necesidad de mentir.
—No, no he necesitado hacerlo nunca. ¿A usted le gusta mentir? —preguntó con curiosidad.
—Bueno, reconozco que algunas veces he mentido, pero no todas las mentiras causan perjuicios. Incluso me atrevería a decir que algunas están justificadas.
—No creo que mentir sea algo que se pueda justificar. ¿Puede citar un ejemplo?
—Los médicos lo hacen a menudo con intención de dar esperanzas, es de vital importancia que los enfermos tengan fe en curarse.
Recorrieron varias zonas del parque, como el Jardín de los Leones, la Fuente de las Ranas y el Estanque de los Lotos. El paseo los condujo hasta la glorieta de Bécquer, el paraíso perfecto para los que sueñan despiertos, donde hicieron una parada. Peter quedó cautivado por la belleza hipnótica de la glorieta, comprendió que aquel era el edén donde la imaginación se refugiaba en busca de inspiración. Y puestos a dar rienda suelta a la imaginación, imaginó tenerla en sus brazos, imaginó poder besarla, imaginó…
—¡Vaya, este lugar es precioso! —exclamó sorprendido.
Ana inició una exposición sobre el poeta sevillano. Mientras tanto, Peter seguía proporcionando deleite a sus ojos, atiborrándolos de beldad, contemplando patidifuso el éxtasis visual que le proporcionaban las estatuas junto al árbol.
—Es Gustavo Adolfo Bécquer, estandarte de la poesía romántica en España por excelencia. Nació aquí, en Sevilla, perteneció al siglo XIX…
—Ese es Cupido haciendo de las suyas. Y ahí hay otro ángel, parece muerto —comentó.
—Son dos figuras de bronce, simbolizan el amor hiriente y el amor herido —aclaró Ana. (Ref: 2 y 3)
Ambos se miraron. En el ambiente comenzaron a flotar sentimientos de afecto mutuo que capturaban con la mirada inquieta. Y el aire, denso por la mezcla híbrida de esporas de miocardio con polen de geranios encarnados, se iba cargando de sensaciones mágicas indescriptibles que, al respirarlas, adormecían el alma.
Ana estaba seria, perpleja, y sus ojos aturquesados empezaron a brillar. Pero su rostro contrastaba con su interior, porque su corazón daba saltos de alegría, igual que una joven gacela.
Peter seguía alternando su mirada de las estatuas hacia ella y viceversa. Su corazón estaba tocando las palmas. Volvió al ataque.
—¿Y ellas, qué representan? —preguntó, en alusión a las tres mujeres sentadas en el banco.
Lamentablemente, su espíritu pusilánime en el amor, sin ser extremo, le privaba del poder de las palabras, elemento de vital importancia para enamorar a una mujer. En compensación, la naturaleza le concedió unos grandes ojos de mirada serena que hablaban por sí solos.
Ana no sabía dónde meterse, deseó ser un avestruz para poder esconder la cabeza bajo tierra. Quiso ser invisible, puesto que Peter la estaba acribillando con su perturbadora mirada y temía que le estuviese descifrando el pensamiento. Gesticuló con la cara, haciéndose la tonta, como intentando decir que no representaban nada. No quería responder. Su perplejidad aumentó. Pero él intuía que faltaba algo, las expresiones de aquellas mujeres eran demasiado elocuentes.
—Te recuerdo que eres mi guía turística y que una aspirante a monja no debe mentir —le advirtió sonriendo.
Ana se vio entre la espada y la pared, no tenía escapatoria.
—Son —hizo una pausa y suspiró—: el amor ilusionado…, el amor poseído… y el amor perdido. (Ref: 2 y 3)
Clavaron sus ojos el uno en el otro, como puñales, sin decir nada. Después, desviaron la atención hacia las esculturas.
En todos esos días, Peter tuvo la oportunidad de admirar, con inmensa fascinación, obras de arte a mansalva en Sevilla. A pesar de la incalculable cantidad, en su cabeza resaltaba una en particular. Se trataba de una obra de arte que tenía ojos, labios, piernas, brazos, caminaba, hablaba y se llamaba Ana.
La cuarta tarde llegó a su fin en la Plaza de América, entre el Museo Arqueológico y el Museo de Arte y Costumbres Populares. Parte del tiempo lo habían destinado a conocerse mutuamente. A Peter le encantó todo: el parque, el paseo y, por supuesto, estar con ella. Sabía muy bien qué le estaba pasando. Como médico, era perfecto conocedor de su dolencia y tenía muy claro el diagnóstico: grave enamoramiento hasta la médula, severo y crónico, con metástasis en el corazón.
—¿Cuándo tiene usted previsto regresar a Miami?
La pregunta lo dejó confundido.
—Todavía no lo sé, quizás en una semana —respondió sin apartar la mirada con intención de analizar su semblante.
La despedida se tornó atípica. Ella lo miró de una forma distinta, la expresión de su cara lo decía todo. Al contrario de lo sucedido en los tres días precedentes, conforme se alejaba, volvió la vista atrás un par de veces.
Por la noche, en la privacidad de su humilde morada, Ana efectuó su ritual cotidiano de rezos antes de acostarse. Cuando apoyó la cabeza sobre la almohada, Peter aterrizó otra vez en su pensamiento. No veía el modo de apartarlo de su mente, le dedicaba demasiado tiempo, más del que a ella le hubiese gustado. La atracción que sentía la dejaba aturdida y más confusa que nunca. Sentía un leve calor deambulando en su interior, una llama inocente que amenazaba con propagarse y provocar un incendio incontrolable.
Percibía un temor chocante, pues no podía permitirse enamorarse a esas alturas, simplemente porque eso no debía ocurrir. Quería librarse de esa ansiedad endógena que la oprimía como si tuviese una repugnante serpiente enroscada en torno a su cuerpo. Un ofidio ponzoñoso reptando por su piel, que la incitaba a cometer el pecado, que le ofrecía con insidia la fruta prohibida del paraíso; sabedora de que, en este caso, la manzana era Peter. Ante tal desvarío mental y con el fin de mantener la firmeza, tomó la previsora decisión de solicitar ayuda a Dios.
—Señor, dame resiliencia para afrontar esta perturbación que me abruma el alma, aleja de mí estos pensamientos y no me dejes caer en la tentación —rezó.
El alboroto de sentimientos no deseados se transformó en rebelión. Por segunda noche consecutiva, tuvo que dedicarse a reparar los daños en la armadura que protegía su corazón. Intentó tapar todas las rendijas y todos los resquicios por donde pudiera colarse Peter, sin querer admitir que él ya se encontraba dentro, muy dentro de ella.
Peter tampoco podía dormir, cada noche que pasaba lo hacía a una hora más tardía. Se sentía como un sonámbulo dentro de un sueño infinito en busca de pasadizos secretos que le llevasen a Ana. Ella había despedazado su ritmo circadiano y le estaba provocando un trastorno del sueño de campeonato.
Necesitaba respirar aire fresco. Se levantó y salió al balcón de la habitación. La ciudad permanecía en completo silencio, tanto que se podía oír el pestañear de las estrellas. Contempló embelesado la noche andaluza mostrando su embrujo flamenco. Una luna hechizante resplandecía en un cielo de ébano, como un broche plateado cosido en un manto negro. La Giralda, dama de honor incuestionable, parecía de oro, envuelta en un relente purpurina visible a la fúlgida luz de los focos que impedían el reposo de su encanto. Sevilla dormía bajo un bosque de azoteas soñolientas, y Ana también. Intentó imaginar bajo qué tejado, de los miles que podía observar, se encontraba ella, y deseó volar a su lado. Se conformaba con escuchar su respiración, sentir su presencia, contemplar su cuerpo dormido. Solo quería admirarla, ser centurión de sus sueños y mendigo de sus besos. Deseaba tenerla siempre a su lado; era la única forma en que su alma parecía estar en calma.
Había comprado un poco de su tiempo, había pagado por su compañía, por estar a su lado, mientras ella creía que solo hacía de guía turística. Se preguntó cuánto costaría comprar un poco de su amor, con una pizca sería suficiente. Hubiese pagado cada gramo de amor a precio de oro, pero comprendió que los sentimientos no están en venta, que no es posible negociar con el corazón y que el amor no es susceptivo de valoración, no se le puede poner precio; porque el dinero, ante él, pierde su fuerza.
Alimentar más ilusiones, ante una relación tan inviable, era completamente absurdo; lo más sensato era admitir que ella estaba fuera de su alcance. Él no pertenecía al grupo de los que deforman la realidad, ni buscaba respuestas deshojando margaritas, ni vivía únicamente de fantasías; no señor, los castillos en el aire no eran su especialidad. La decisión de hacerse monja se interponía en su camino; no veía la forma de franquear esa barrera religiosa, de vencer sus reticencias, de despojarla de ese hábito ignífugo que la convertía en una mujer impermeable al amor. Ana ya tenía compradas las entradas del paraíso y, con entera seguridad, no existiría nada en este mundo capaz de hacerla renunciar a su firme propósito. Sintió impotencia. Conseguir su amor era misión imposible, como intentar detener un cometa.





Capítulo 21
Sevilla, viernes 5 de junio de 2048
 
Entre las actividades conventuales se hallaba la elaboración de dulces artesanos que luego vendían en pequeñas cajas etiquetadas con la leyenda: “Pasteles de Gloria”. Ana solía participar en dicha tarea, con la que disfrutaba bastante. Le gustaba mezclar ingredientes, batir la nata, preparar cremas, espolvorear la canela… Pero su momento cumbre era cuando se abría el horno y todo se inundaba de olor a bizcocho recién hecho. En ese ansiado momento, dejaba todo lo que tenía entre manos, cerraba los ojos para oler mejor e inspiraba fuerte con el propósito de que el intenso aroma penetrase hasta en la última mitocondria de su cuerpo.
En la mañana del viernes, la hermana Mercedes y la hermana Dolores hacían de reposteras en la cocina del convento. Ana les prestaba su ayuda. Se la veía más callada que de costumbre y sus ojos parecían ausentes.
—¿Se puede saber qué te ocurre hoy? —le preguntó la hermana Dolores intrigada.
—Está en periodo de incubación —respondió la hermana Mercedes.
—¿Te estás poniendo enferma? —volvió a preguntar la hermana Dolores con cierta preocupación.
Ana dejó escapar una sonrisa.
—Es peor todavía, está incubando una pulmonía sentimental; se está enamorando —añadió la hermana Mercedes.
—¡Hermana Mercedes! —exclamó Ana, y prosiguió queriendo aparentar enfado inútilmente—. No me estoy enamorando ni muchísimo menos. Además, ya conocéis mis intenciones.
La hermana Mercedes agudizó la mirada y Ana se quedó atrapada en una burbuja de vacilación. Acababa de hacer algo que jamás pensó que haría, algo que las monjas nunca hacen: mentir.
—¿Se trata del turista? No nos cuentas nada. Venga, dinos cómo es —insistió la hermana Mercedes.
Ana empezó a hablar de forma desinteresada, restándole importancia al asunto.
—¡Ah, Peter! Pues… es educado, comedido, respetuoso, y es tan…
Le había cambiado la voz y dejó la frase sin terminar. Recapacitó y no dijo lo que pasó por su cabeza, no le pareció propio de una aspirante a monja. Las dos hermanas se quedaron mirándola, esperando el final de la frase. Tras un breve inciso, el nivel de expectación en ambas estaba tocando techo.
—Estamos en ascuas, nos va a dar un infarto —advirtió la hermana Mercedes.
—Es tan…, tan…, tan educado —terminó diciendo.
—Eso ya lo has dicho antes, te estás quedando con nosotras —le indicó la hermana Mercedes.
“Es tan guapo que duele”. Esas eran las palabras que casi escaparon de su boca, que no pronunció por lógica religiosa y porque no le parecieron éticamente correctas dentro del convento.
—Ten cuidado con los hombres, cuando menos te lo esperas, te engañan. El día que Esteban me dejó…
La hermana Dolores no pudo finalizar la frase porque la hermana Mercedes intervino.
—¡Por favor, otra vez con la misma cantinela! Eres muy redundante. Esteban era un hombre espléndido; bastante tiempo te aguantó. Estuviste muy enamorada de él durante diecisiete años, eso son más de seis mil días, y solo te acuerdas del día que te dejó —le reprochó.
—No deberías hablarle así a Ana. Ella ha elegido este camino —le reprendió la hermana Dolores.
—Sé que no debería hablarte así —la hermana Mercedes se dirigió a Ana—, es más, la gran mayoría de las hermanas de este convento no podrían hablarte de amor, ya que esta es la única vida que han conocido. Sin embargo, yo llegué aquí tras haber vivido media vida, tuve hijos, conocí el amor y también sufrí el desengaño. Y no hay nada de malo en que salgas ahí fuera y sepas lo que es la vida. Amar no es ningún pecado, que yo sepa. Eres una niña, el convento siempre estará aquí y Dios no te guardará ningún rencor, porque tú siempre lo llevarás dentro, dondequiera que vayas.
Ana la miró con estupor y la hermana Dolores, alarmada, se santiguó.
—Señor, perdónala otra vez —rezó la hermana Dolores.
—Te conozco hace mucho tiempo, mejor que nadie. Tus ojos te delatan —prosiguió la hermana Mercedes—. Siempre has tenido una mirada clarividente, atenta a todo lo que te rodea. Sin embargo, desde hace unos días, parece que estás en otro mundo, totalmente abstraída, como si tu somnoliento corazón hubiese despertado de su profundo sueño.
—Pero estar aquí es lo que deseo, no sabría vivir ahí fuera —le respondió.
—No digas eso, la vida de una monja es una vida difícil, de entrega, de sacrificio y de sumisión a Dios. Te has habituado a esto, pero te aseguro que vivir ahí fuera es más fácil que estar aquí dentro. Ana, el amor lo cambia todo —le dijo la hermana Mercedes, con una complaciente sonrisa.
—Claro, lo cambia todo a peor —intervino la hermana Dolores—. El amor te ciega, disfraza la mentira y te impide ver la verdad.
—No le hagas caso —le recomendó la hermana Mercedes.
—Yo solo quiero que no te hagan sufrir —admitió la hermana Dolores.
Aquella tarde, el sol volvió a hacer de las suyas en Sevilla. Hacía tanto calor que parecía que caían virutas candentes del cielo. Después de visitar el Museo de Bellas Artes, se dirigieron hacia el Archivo General de Indias. Peter había permanecido todo el tiempo en silencio, pensativo, perdido en una intemperie de desazón y disgusto; en un estado pesaroso provocado por la proximidad de la temida despedida.
—Hablas poco —le comunicó ella.
—Obedezco a Ludwig van Beethoven. Hay una frase suya que dice: “Nunca rompas el silencio si no es para mejorarlo”.
—También me llama bastante la atención el hecho de que no hagas ninguna pregunta sobre los lugares que visitamos ni hagas comentarios al respecto.
—La información que suministras me es más que suficiente. Reconozco que estás muy versada en la materia, dominas el arte a la perfección y tus conocimientos de historia son bastante amplios —se justificó.
—Bueno, si en algún momento quieres saber algo en concreto, no dudes en preguntarme.
—Pues ya que lo dices, me gustaría saber algo sobre la gente de aquí, sus inquietudes, sus costumbres, su forma de pensar.
Ana comprendió que la vertiente filosófica preponderante en Peter era el humanismo, su lado humano, pues daba mayor valor y mostraba más interés por todo lo concerniente a las personas que por las cosas.
Comenzó a expulsar información de todo tipo referente a la idiosincrasia y extroversión de los andaluces, su hospitalidad, sus hábitos, su folklore, sus fiestas y sus arraigadas tradiciones: sentimientos populares que persisten, compañeras legendarias del tiempo, de edades de siglos, la mayoría de carácter religioso, supersticiosas, inculcadas, unas con sentido, otras no tanto, que sobreviven por la fe, por interés, (por vete a saber qué). Algunas murieron. En fin, cosas de la gente.
Pero, como buena aspirante a monja, su conferencia desembocó en las cuestiones religiosas y terminó explayándose de forma especial en la Semana Santa. Peter mostró interés y aprendió sobre: pasos con palios, vírgenes llorando la pérdida de un hijo, veneración al crucificado, veneración con vehemencia; multitud en procesión, luces de cirios, cera ardiendo, nubes de incienso, silencio, profundo silencio; penitencia, promesas de pies descalzos, gente devota, devoción, devoción hasta el alba; noche de vigilia, emoción en la “Madrugá”, Cruz de guía, estandarte, simpecado, cofradías, nazarenos, costaleros sufriendo. Pasión, infinita pasión.
Al salir del Archivo de Indias, comprobaron que todavía hacía un calor sofocante. Por extrapolación temporal, no le fue complicado imaginar que el estival sol de agosto en Sevilla debía azotar con una fiereza capaz de derretir piedras. Un cartel luminoso indicaba treinta y seis grados de temperatura. Si hubiera existido un termómetro para medir el amor, Peter lo habría reventado en mil pedazos.
Cerca de la Torre del Oro, aprovechó una pausa y se acercó a una máquina expendedora para comprar dos botellas de agua. Desde cierta distancia, observó cómo un joven le ofrecía una tarjeta a Ana. Ella le dirigió una mirada asesina al muchacho y le dio la espalda, ignorándolo por completo. El chico, ante soberano rechazo, se alejó con el ego lastimado y con la sensación de haber sido aplastado como un insecto.
Peter, por una parte, sintió satisfacción al contemplar como ella despachaba a la competencia. Pero, por otra, temía sufrir en sus propias carnes la misma suerte que aquel joven. Desde luego, Ana era una mujer con las ideas muy claras, inmune al amor, con un corazón hermético a prueba de intrusos.
Eran más de las ocho de la tarde y aquella relación se estaba aproximando a su fin; apenas quedaba una hora. Peter comenzó a ponerse algo nervioso, debía intentarlo, pero no encontraba la forma de hacerlo, pues ella jamás irradió la más mínima muestra que le hiciese vislumbrar un rayo de esperanza; o más bien, como solía decirle Dennis, tenía el radar de mujeres estropeado. También cabía otra posibilidad: que Ana se hubiese cuidado de esconder tales señales.
—Convertirte en monja es una decisión bastante seria —se atrevió a decir.
—Es lo que deseo, todavía no he encontrado el motivo que me haga desistir —repuso con aspereza, viendo venir sus intenciones.
Peter no detectó amor en aquellas palabras y se le encogió el alma. La gélida respuesta de Ana pulverizó sus últimas esperanzas y dejó a su corazón en silla de ruedas. Quedó sepultado en la más absoluta insignificancia, se sintió tan pequeño como un fitoplancton. Ella seguía manteniéndose a la defensiva, atrincherada en su fe cristiana. Sin embargo, cuando todo parecía perdido, volvió a escuchar de nuevo su voz.
—¿Todavía no sabes cuándo regresas a tu país?
—No lo sé, me iré cuando me plazca. Además, no creo que te importe mucho si tu deseo es confinarte en un convento.
Ana lo miró sorprendida, no le había gustado esa contestación y menos aún el tono empleado. Nunca antes lo había escuchado así.
—No entiendo tu actitud —manifestó ella.
—Perdona, quería decir que aún no lo tengo decidido —respondió con el tono de voz más relajado.
—¿Y nadie te espera allí? Supongo que tendrás familia.
—Vivo con mi madre, la echo bastante de menos. Hace un mes que no la veo y tengo muchas ganas de volverla a ver.
Ana escuchó la palabra que más impacto producía en ella, la que originaba una explosión en su cabeza con la fuerza de mil truenos. La palabra que encendía una envidia abrasiva en su interior, que le hacía cometer un pecado capital por el que no pensaba confesar ni tampoco pedir perdón. La palabra “madre”. Envidiaba enormemente a todo aquel que tenía la afortunada suerte de contar con una madre. Esa persona que el destino le arrebató y que algunos hijos no valoran lo suficiente hasta que les falta. Echaba de menos la compañía de su madre, su profundo afecto, su preocupación insistente, incluso atosigante, su generosidad desinteresada. Le faltaba ese amor maternal innato, magnánimo, incondicional, perenne, inquebrantable, que ni con el cariño de treinta monjas rebosantes de bondad consiguió suplantar.
Peter comprobó que, por un momento, se había quedado muda, cosa bastante rara en ella. La miró y apreció en su cara un somero centelleo de incandescencia. Poco después, Ana recuperó el habla.
—Imagino que deberás volver a tu trabajo, aquí nadie necesita a un comentarista de béisbol.
—Ahora mismo el trabajo me da igual.
—Una de dos, o eres un vago o un mentiroso —manifestó sorprendida.
—Ambas cosas —añadió con apatía.
—Vaya, eso no me lo esperaba de ti —dijo negando con la cabeza.
—Estaba pensando hacer como tú, optar por la vida contemplativa. Eso estaría bien, hacerme monje y dedicarme a contemplar las musarañas en un monasterio.
—No me gusta, en absoluto, que hagas chistes sobre la vida cenobial.
Con ese apercibimiento, Ana dejó patente su elevado grado de susceptibilidad en cuanto a materia religiosa se refería.
—Lo siento.
La frustración le llevó a decir palabras que no sentía. Ana lo miró con desaprobación, aquellas formas no eran propias de él, no le había gustado ese cambio. Pero, al fijarse, vio que sus ojos lanzaban destellos angustiantes de melancolía. Instantáneamente, al verlo sufrir de aquel modo, la compasión hizo acto de presencia y, a pesar de su aparente entereza, se le ablandó el corazón, tanto que lo sintió como una esponja.
—Peter, por favor, ¿podemos dejar esta absurda conversación?
—Sí, por supuesto —respondió sin fuerzas.
El paseo los llevó hasta el puente de Triana. Peter supuso que allí se produciría la despedida de un momento a otro. Ella reanudó su trabajo.
—El puente de Triana o puente de Isabel II, fue construido a mitad del siglo XIX y fue declarado Monumento Histórico Nacional en el año…
A esas alturas, a Peter le traía sin cuidado que el puente hubiese sido construido doscientos años antes, durante el reinado de Isabel II, o que fuese obra de una manada de trogloditas de la Edad de Piedra. Había perdido todo el interés y no quería escuchar nada más, ni de historia ni de obras de arte ni de sus artífices. En algunas ocasiones anteriores, había fingido mostrar atención, pero en ese momento no le importaba lo más mínimo exhibir su desidia ante la retahíla monumental que Ana se esmeraba en transmitir. La única historia de su interés, en aquel instante, era la que le hubiese gustado tener con ella: una larga e interminable historia de amor.
Desvió su atención hacia los candados que colgaban de la baranda del puente. Se dedicó, poniendo algo de imaginación, a asignarle posibles nombres a las iniciales inscritas en ellos. Todos parecían tener una cosa en común: sus dueños estaban enamorados y los habían colgado allí en un intento de perpetuar su amor.
—Me parece un gesto hermoso, supongo que lo hacen porque quieren estar siempre juntos —comentó Peter.
—¿Un gesto hermoso? ¿Sabes que te pueden multar por ello? —Hizo una pausa—. Todos los meses quitan cientos de candados, si no lo hiciesen el puente ya se habría caído de tanto peso. Además, en el río debe de haber toneladas de llaves, lo lamento por los pobres cangrejos —respondió aparentando indignación.
Peter no pensó en los crustáceos, pero sí se compadeció del río, que debía estar desbordado, sin saber qué hacer con tantas encomiendas de amor ni con tantos deseos solicitados por los dueños de los candados.
—Vaya, no sabía que fueses tan romántica —repuso con ironía.
Ella no respondió, no quiso entrar en ese terreno por miedo a empantanarse en un tremedal de sentimientos. Se limitó a mantener la seriedad, intentando que la sonrisa no se le escapase.
Sonó el móvil de Peter.
—Hola, mamá, iba a llamarte —mintió.
—Peter, te echo mucho de menos, estoy bastante preocupada.
—Tranquila, estoy perfectamente.
—¿En qué ciudad estás?
—Aún sigo aquí, en Sevilla.
—Han llamado del despacho de abogados para comunicar que ya están solventados todos los trámites. Ya puedes ejercer otra vez, han convalidado tu título —le comunicó su madre.
—Estupendo, es una buena noticia.
—¿Cuándo regresas? Tengo muchas ganas de verte.
—Yo también tengo ganas de verte. Mi pensamiento es coger el vuelo del domingo. Bueno, tengo que dejarte. Adiós, mamá. Te llamaré mañana.
Ana, que había escuchado la conversación, sintió como si una vela se hubiese apagado en su interior. Una sensación de tristeza la invadió al conocer la fecha de partida de Peter, y por una razón que conocía perfectamente. Se esforzaba en contener sus sentimientos, en ocultarlos, pensó que era lo más conveniente.
—Hace un momento has dicho que no sabías cuándo ibas a volver a Miami. Y ahora, acabas de decirle a tu madre por teléfono que regresas el domingo.
—Me ha dado una magnífica noticia que me ha hecho cambiar de opinión.
—Me alegro mucho por ti.
—Gracias.
La tarde avanzaba y la única relación que los unía, turista y guía, estaba a punto de finalizar. En mitad del puente, apoyaron los brazos en la baranda y se dispusieron a contemplar el río, a la espera de agotar el poco tiempo que les quedaba juntos.
Ana buscó distracción en el tráfico fluvial, dirigió su foco de interés hacia las piraguas y comenzó a perseguirlas con la mirada.
En cambio, Peter tenía en mente la despedida. Allí estaba, sufriendo la impotencia de un enamorado no correspondido; sin saber qué hacer, mirando de forma humilde al Guadalquivir, pidiendo consejos al sabio río. Definitivamente, era un fracasado sentimental. En sus veintisiete años de vida, como le había advertido Thomas, jamás imaginó que el amor pudiese golpear con tanta fuerza. Una parte de él no estaba conforme con ese desenlace, su corazón no podía aceptar el hecho de no volver a verla nunca más. Como último recurso, inyectó la única dosis de adrenalina que le quedaba y, en un acto desesperado, se armó de valor para tumbar la timidez.
—Yo…
Ana seguía vigilando las pequeñas embarcaciones con una mirada poderosa, como la dama blanca en el tablero de ajedrez. Le pareció oír que Peter intentaba decir algo.
—¿Sí? —preguntó sin apartar la vista del río.
—Yo… lo daría todo por amor —consiguió decir con voz trémula.
Ana regaló un suspiro al viento y ejecutó un parpadeo de quíntuple duración. Peter pasó a un primer plano en su mente. En un abrir y cerrar de ojos, las piraguas se convirtieron en lápices de colores que se movían sin control sobre la superficie del río. Intentó masticar aquellas cohibidas palabras que parecían provenir de muy dentro. Sonaron como si le hubiese costado un sobreesfuerzo despegarlas de su garganta. No parecían palabras formadas de aire en un pulmón, eran palabras que translucían sentimientos muy profundos, nacidas de un latido del corazón.
Se preguntó qué querría decir con darlo todo. ¿Estaría dispuesto a dejar su trabajo, su familia, su país, su mundo anterior y pasar el resto de sus días junto a una mujer en otro lugar y compartir la vida con ella? Todo significaba todo, dando a entender que la respuesta a todas las preguntas era afirmativa. La interpretación posiblemente más acertada era que estaba decidido a entregarlo todo sin esperar nada a cambio, sin condiciones ni limitaciones.
Ella tenía la convicción de que aquella frase medio mutilada, que tanto le costó pronunciar, no era un conjunto de sílabas estudiadas con malas intenciones. Y lo peor era que contenían claras connotaciones implícitas hacia su persona. Su mente se aceleró para poder procesar una avalancha de pensamientos contradictorios. En su interior se libraba una difícil batalla entre los tempranos sentimientos y la decisión personal de convertirse en adoratriz de Cristo.
Por un lado, Ana deseaba que llegase la hora de la despedida, pues todo habría acabado. Pero, por el otro, sentía que un hueco agrio en su interior le iba a reprochar durante un tiempo su actitud. No le dijo nada, tampoco sabía qué decirle, pensó que lo más prudente era dejar las cosas tal y como estaban.
Peter pudo decorar ese “todo” con mil palabras, sin embargo, permaneció en su envoltorio de silencio, sin añadir nada más. Sus expectativas cayeron estrepitosamente, la insoportable indiferencia de Ana se le hacía insufrible. Ella le había dado la espalda y él interpretó que se trataba de un categórico rechazo en toda regla, como el que le propinó al otro chico minutos antes. Sin embargo, Ana se vio en la necesidad de esconder su cara para que su rostro no la delatara.
Claudicó y aceptó con resignación rendirse a la evidencia, creyó haber gastado el último cartucho. Imaginó que sus palabras se las había arrebatado Eolo y se las llevó a hombros del viento. Lógicamente, carecía de la más mínima posibilidad, pues ella daba la impresión de no querer nada con nadie, y tampoco con él. Para su desgracia, se embarcó en una empresa condenada al fracaso, al pretender conseguir el amor de una mujer de hielo con un corazón insobornable.
En el aire flotaba una calma tensa ante la inminente despedida. Permanecieron callados, inmersos en un incómodo silencio, a la espera de escuchar un adiós del otro.
—Bueno, creo que es hora de despedirse —dijo Ana.
—Sí, esto se acaba —añadió Peter con languidez.
—Siento que le debo dinero, no ha sido todo lo provechoso que yo esperaba.
—¿Eres tonta? No me debes nada, lo he pasado muy bien. No todo es visitar monumentos, también es preciso charlar —suspiró.
—Sí, en verdad no ha estado mal.
—Por cierto, mañana es sábado y echo de menos la playa. ¿Por qué no me acompañas? —le suplicó con cara de cachorro de oso polar.
—No…, no puedo, tengo cosas que hacer —se excusó.
—¿Estás mintiendo? Dijiste que no lo hacías.
—Y así es, nunca miento. Los sábados colaboro en el comedor social.
—Seguro que podrán arreglárselas sin ti. En cambio, puedes dar por hecho que yo me voy a perder, no conozco la zona. Y, por supuesto, no podré disfrutar de los mejores lugares, que indudablemente tú sí conoces. Podríamos considerarlo como un viaje fin de curso, todo el mundo lo hace —insistió con media sonrisa.
La propuesta de Peter la cogió desprevenida. Se quedó pensativa, sin saber qué responder, pero algo la empujaba a aceptar.
—Es mi último día en España —añadió casi implorando.
La miró con fijeza esperando una confirmación.
Ana necesitaba poner su corazón a resguardo y desvió la vista al río para evitar el peligro de aquellos ojos abrillantados. Después de sopesar un pro y once contras, volvió a mirarlo y le mostró su confusión mordiéndose el labio inferior.
Peter permanecía expectante.
—Vale, está bien, viaje fin de curso —aceptó como quien concede un deseo.
—¡Fantástico! —exclamó sin poder disimular su alegría.
—Pero con una condición.
—Dispara.
—Compartiremos los gastos.
—Sabes que no lo voy a permitir. Y más teniendo la certeza de que, antes o después, el convento será el destinatario de tu dinero.
—Vale. Por hoy hemos terminado, mañana nos vemos.
—Perfect. Te recogeré a las once.
—Hasta mañana.
Ella hizo amago de marcharse, pero él la detuvo.
—Espera, necesito saber cuál es tu color preferido.
—A decir verdad, no siento predilección por ninguno.
—Alguno te gustará más que otro. Si tuvieras que elegir, ¿con cuál te quedarías?
—Burdeos.
Después de una ducha reparadora, una cena frugal, una hora de idioma germano y un par de oraciones, Ana se tiró en la cama sabiendo que iba a tener dificultades para conciliar el sueño. Su cabeza no paraba de triturar lo ocurrido durante la semana y le era imposible despegar la imagen de Peter de su mente. Aquello estaba yendo demasiado lejos, empezaba a pasarse de castaño oscuro. Si alguien le hubiese dicho una semana antes que iría a la playa en compañía de un hombre, no le habría creído. Desconocía cómo se lo iban a tomar en el convento, aunque era consciente del quebrantamiento de su rigor y de que incumplía los constrictivos preceptos morales de la congregación. Tampoco sabía muy bien por qué lo hacía, pero lo cierto era que sus esquemas de futuro empezaban a desintegrarse y la decisión de hacerse monja no parecía del todo irrevocable.
Peter había irrumpido en su vida con una fuerza desconcertante. Se había internado muy dentro con pasos firmes y con la insolencia de llamar a las puertas de su corazón sin ningún permiso. Solo bastaron cinco tardes para que sus sentimientos entrasen en un estado de sublevación caótica que la arrastraba a una confusión permanente, una abstracción continua que hasta la hermana Mercedes había percibido.
Sentía que se estaba enamorando, pero, a la misma vez, tenía miedo de hacerlo, pues apenas lo conocía. Sus palabras no le llegaban, pero sus enigmáticos ojos le habían taladrado el pecho. Sabía muy poco de él, pero su cautivadora sonrisa y la mirada aterciopelada fueron más que suficientes para haberla hechizado por completo.
Peter no era ningún fanfarrón charlatán de verbosidad innecesaria. Ni siquiera había hablado un segundo de béisbol, su supuesta especialidad; ni de ningún otro deporte, y mucho menos de política. Tampoco era vulgar ni descarado ni presuntuoso. Y, por supuesto, no desprendía arrogancia, ni tenía alardes de virilidad, ni mostraba delirios de grandeza o magnificencia. Además, su conducta era intachable, sin nada que reprochar.
Tenía aspectos que le agradaban: era respetuoso, mesurado en las formas, bondadoso, reservado y tímido a rabiar. Dichosa timidez, maldita y bendita a la vez. Maldita por ocultar los sentimientos que ella tanto anhelaba conocer y bendita por envolverlo todo en un halo de exquisito misterio.
Él había provocado un seísmo de magnitud máxima en su interior, con epicentro en su corazón. El terremoto estaba causando estragos en su fortaleza inexpugnable, los daños eran cada vez mayores. Su muro se había debilitado, lo sintió tambalearse, a punto de caer. Reparar las damnificaciones de forma urgente era un asunto primordial, pero no le quedaban ladrillos ni fuerzas ni ganas de hacerlo. Comprendió, harta de reyertas mentales, que defenderse del amor era una tarea completamente inútil.
Peter, a pesar de estar agotado, tampoco conseguía dormir. Con las luces apagadas, observaba la habitación invadida por el resplandor ceniciento del plenilunio. Su mente de pobre enamorado seguía perdida en reflexiones sentimentales de medianoche. Ella no solo le había robado el corazón, sino que también le estaba quitando el sueño. Después de rodar varias veces sobre la cama y cansado de la estrecha amistad entablada con el insomnio, decidió vestirse y bajar al bar del hotel para tomar algo.
En la barra solo quedaba un individuo temulento que sobrepasaba con creces la tasa máxima de alcoholemia. El camarero era un hombre solícito y atento que se aproximaba a los cuarenta, de carácter afable y amabilidad propia de su profesión.
—¿Qué desea tomar el caballero?
—Me vendría bien algo que me ayude a conciliar el sueño.
—¿Una mujer? —preguntó mientras preparaba una infusión.
—Me temo que sí —asintió Peter.
—¿Sabe?, en este trabajo, con el tiempo, adivinamos los problemas que trae la gente. La cara es el espejo del alma. No ha sido difícil saber que, a usted, le está le atormentando una mujer.
Peter hacía tiempo que quería contarle su caso a otra persona, pero no la encontraba. El cabeza hueca de Dennis le había demostrado que no era la persona adecuada y tampoco quería tratar el tema por teléfono con Thomas. En cambio, aquel hombre le había inspirado cierta confianza.
—El caso es que soy una persona normal, interactúo sin ningún problema con todo el mundo. Pero cuando se trata de mujeres, se produce un bloqueo en mi mente y soy incapaz de preguntar algo tan genérico como la hora; es como si cualquier cosa que dijese fuese a molestarla. Me invade una terrible inseguridad y presiento constantemente que voy a fracasar.
—Vaya, eso nos ha pasado a todos alguna vez. Usted no busca un rollo de una noche, en ese caso no tendría miedo porque no tendría nada que perder. Ese temor es porque se juega mucho en ello. Usted busca algo serio y duradero, está buscando a alguien para hacer un viaje muy largo.
El barman dio en el clavo, él no quería algo temporal con Ana, quería un amor vitalicio, para toda la vida.
—Hablando honestamente, creo que no está a mi alcance —admitió Peter.
—Pues usted no tiene precisamente pinta de fracasar con las mujeres, a no ser que esté persiguiendo una estrella.
—Cierto, y no es una estrella cualquiera. La que yo pretendo está demasiado alta.
—Debe tener presente una cosa: en el amor gana quien lo intenta y pierde quien no lo intenta. Hágame caso, no se dé por vencido y compórtese como usted mismo, con total naturalidad. Haga lo que le guste hacer y déjese llevar. Lo demás, si tiene que venir, vendrá.
El otro hombre que estaba en la barra, con seis copas de más, participó en la conversación.
—Aléjate de las mujeres, o acabarás llorando como un niño. Ese es mi consejo —balbuceó el borracho con balanceo incorporado, apuntando con un dedo hacia Peter.
El camarero y Peter miraron hacia él. El hombre tomó un último trago y, tambaleándose, dejó un billete sobre la barra. A continuación, se encaminó hacia la salida con pasos tortuosos.
—¡Ah!, una última recomendación —dijo el barman—: en los asuntos del corazón, jamás utilice el comodín del público.





Capítulo 22
Playas de Cartaya, sábado 6 de junio de 2048
 
La mañana sabatina se presentó con un cielo despejado de temores, con las nubes en el exilio y con un sol diamantino que prometía dar guerra.
Peter esperaba nuevamente en la puerta del convento; tan puntual como siempre, como un reloj atómico. Sor Francisca, la madre superiora, salió para ir al comedor social y, al verlo allí, le dio los buenos días de una forma exquisita, con los modales de una duquesa. Peter se fijó en su rostro otoñal y la severidad de su mirada impenetrable lo dejó helado.
Ana, que se acercaba por la calle, se cruzó con ella y ambas se detuvieron para intercambiar palabras veraces. En un momento de la conversación, las dos enfilaron sus ojos en dirección a Peter. Después, cada una prosiguió su camino.
Peter estaba alucinando. Su corazón empezó a tocar un redoble de taquicardias en su cavidad torácica mientras veía como aquella obra maestra de la naturaleza se le aproximaba.
Ana se había soltado el pelo. Vestía pantalón y camiseta que se ceñían a su cuerpo, dejando entrever su figura. Con su belleza agobiante podía conseguir que los cuatro Jinetes del Apocalipsis descabalgasen a su paso. Miraba al suelo, avergonzada, tímida. Con un corazón inocente, la cara de un ángel y el cuerpo de una diosa, contenía los ingredientes necesarios para provocar en cualquier hombre un delirium tremens.
Durante la semana, Peter había perdido un poco de vida cada día y creyó que, aquella mañana, Ana se había propuesto rematarlo. Las palabras del camarero golpearon en su cabeza y lo sacaron del ensimismamiento obsesivo para devolverlo a la inevitable realidad. “Actúa con naturalidad, como tú eres”, se dijo para sus adentros.
—Buenos días, ¿llevas mucho tiempo esperando? —preguntó ella.
—Buenos días, llevo aquí una eternidad —respondió concediéndole una hermosa sonrisa.
—Mentiroso. —Hizo una pausa—. ¿Vamos a la estación de autobuses?
—Mejor esperamos un momento.
En la calle entró un despampanante descapotable de color burdeos de los que quitan el hipo. Más que un coche, por su aspecto aerodinámico, parecía un vehículo sideral capaz de correr por los anillos de Saturno.
—¿Se puede saber a qué esperamos? —preguntó ella.
El auto, conducido por un hombre uniformado, se detuvo ante ellos.
—A esto —respondió Peter refiriéndose al turismo.
Ana abrió la boca y los ojos deslumbrada, como quien ve selenitas en la Tierra. Su primera impresión fue de sorpresa mayúscula, pero seguidamente, diluido el efecto del sorpresivo impacto, le remitió a Peter, en términos expresivos, una severa mirada de reproche, ya que su condición no casaba con la ostentación.
—Esto no es necesario, podías haber elegido otro coche menos lujoso —le recriminó.
—Lo siento, era el único que tenían disponible en burdeos —se excusó.
Ana levantó la vista clamando al cielo.
El hombre bajó y le pidió que firmase el contrato en una tablet. Acto seguido, solicitó los datos del conductor, y Peter señaló en dirección a Ana.
—No, ni pensarlo, estás loco si crees que voy a conducirlo. El coche de la autoescuela es el único que he conducido en toda mi vida —advirtió Ana moviendo ambas manos como si estuviese limpiando cristales.
—Pues yo no puedo, mi permiso no me habilita para conducir en este país. Y si tú no lo haces, perderé una pasta.
Volvió a mentir. La nacionalidad no era el motivo de su inhabilitación para conducir, sino que tenía la licencia caducada hacía más de veinte años, pendiente de renovación o de tramitar una nueva. Ana, a regañadientes, facilitó sus datos al hombre sin mucho convencimiento de lo que iba a hacer. A continuación, se sentó al volante refunfuñando y remitiendo encomiendas a todos los santos.
—El código es 5525. Tiene que devolverlo mañana. ¡Ah!, una cosa más: tenga cuidado si quita la conducción automática, este monstruo posee más caballos que toda la romería de El Rocío —advirtió el hombre.
Peter se subió al vehículo y ambos se pusieron el cinturón de seguridad.
—¿Qué ha dicho de la conducción automática? —preguntó Ana, que solo había captado parte de la conversación por encontrarse investigando el vehículo.
—Que está averiada. —Otra mentira con sonrisa incluida.
—Esto no me parece una buena idea —avisó ella con cara de pez globo.
—Tranquila, tiene seguro —informó con ironía.
Introdujo el código a la bestia mecánica y una voz electrónica articuló: “Por favor, indique su lugar de destino”.
—¡Vamos a la playa! —gritó Peter con los brazos en alto.
El vehículo se puso en marcha y Ana se aferró al volante con los cinco sentidos puestos en el manejo de la dirección, sin siquiera parpadear. Mientras, Peter se acomodó en el asiento, cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás, dejándose acariciar por las suaves manos del viento.
Ana comprobó de inmediato que era víctima de una mentira, ya que no era ella quien conducía, sino el propio coche. Por una vez en la vida, sintió que le entró el demonio en el cuerpo y miró a Peter con los ojos incendiados y con cara de pocos amigos.
A los cinco minutos ya se encontraban en la ronda de circunvalación metropolitana. Sevilla había quedado atrás.
—Eres un mentiroso, te has burlado de mí, este cacharro conduce solo —le recriminó enojada, con la mirada efervescente.
—¿Qué creías, que quería suicidarme? —bromeó con tono jocoso.
—¿Sí?, pues ahora te vas a enterar. Será mejor que te sujetes bien, vas a comprobar de lo que soy capaz —le advirtió.
Ana, en un súbito arrebato vengativo, manipuló los mandos del vehículo y este volvió a hablar: “Atención, iniciando conducción manual. Por favor, extreme la precaución”. Tomó el control y, sin pensárselo dos veces, pisó el acelerador con determinación. El motor silbó igual que un avión en la pista de despegue y la bestia entró a toda velocidad en la autovía, adelantando, uno tras otro, a todos los vehículos que le precedían.
Peter, sorprendido por aquella reacción temeraria, se asió con fuerza a la puerta. De reojo, vislumbró centelleos de fuego en su mirada. Era la primera vez que percibía esa expresión malévola en su cara, jamás llegó a imaginarse que tuviese ese carácter. Pasada la estupefacción, cogió el móvil y fingió hablar con su madre.
—Hola, mamá, te llamo para despedirme de ti. Voy a morir de modo irremediable. Me encuentro en un deportivo cabrio a ciento sesenta kilómetros por hora conducido por una aspirante a monja novata que ha perdido el juicio.
—Has hecho bien en despedirte de tu madre, porque, si nos libramos de esta, voy a ser yo quien acabe contigo cuando bajemos —le dijo con cara de querer estrangular a alguien.
—Te recuerdo que es pecado mortal. No matarás, dice el quinto mandamiento.
Afortunadamente, el rol de piloto de Fórmula 1 solo le duró a Ana un par de minutos y pronto volvió a circular a una velocidad más moderada, dentro de la legalidad, puesto que solo pretendía darle un merecido escarmiento por su pequeña broma.
Peter percibió la ralentización de la marcha y, por el rabillo del ojo, constató que el semblante pacífico había regresado al rostro de Ana. También pudo comprobar que la ley de Dios tenía para ella mayor peso que la Ley de Tráfico.
A las doce del mediodía, el sol ya había desplegado toda su artillería y se encontraba en posición de ataque, listo para gratinar a todo bicho viviente con sus rayos de mayor potencia. Una vez pasaron la acogedora ciudad de Huelva, el paisaje sufrió una transformación, se manchó de sombras de un tupido toldo de coníferas y el aire se impregnó de inconfundible olor a romero.
La bestia se deslizaba mansa por aquella carretera sinuosa bajo los mandos de Ana que, relajada, empezaba a disfrutar de la conducción y del trayecto. El coche quiso aportar lo suyo y regaló una música portentosa con un sonido limpio como agua de lluvia, creando un clímax auditivo en alta fidelidad que los envolvió en un momento inolvidable.
—Conduces muy bien —admitió Peter.
Una liviana brisa jugaba entre las copas de los árboles, transportando un aroma salobre indicativo de la indudable cercanía del mar. Observó cómo el viento se recreaba en su cabello, lo enredaba, lo levantaba y lo hacía trotar sobre los hombros para, después, dejarlo caer otra vez. Peter quiso ser discípulo del viento, para aprender a curiosear con descaro bajo su pelo, y acariciar su cara y su cuello, sin ningún pudor ni remordimiento.
Le agradó la suave metamorfosis que apreció en ella. La notó distinta, radiante, más distendida que en los días previos, provocativa sin pretenderlo, como si la noche la hubiese transformado cual grácil crisálida. Se había maquillado de forma casi inapreciable. En sus labios incitantes resplandecían puntos minúsculos, como polvo de diamante incrustado en la piel magenta. Los deseó en silencio, tanto que hubiese dado cualquier cosa por tocarlos, tanto que lo hubiese dado todo por besarlos. Fantaseó con pedirle un beso prestado, con la garantía de que más tarde se lo devolvería, pero no le cabía la menor duda de que ella se negaría en redondo a participar en semejante trato, que, por su pudorosa vocación, calificaría de proposición indecente. Un mísero beso hubiera sido para Peter algo comparable a recibir el antídoto contra un veneno mortal.
Sabía de sobra que la intuición femenina es muy superior, que las mujeres son poseedoras de una magnífica percepción extrasensorial, un sexto sentido con el que pueden comprender mucho más allá de las palabras. Daba por hecho que ella intuía sus intenciones, que saltaban a la vista, pues, aunque nunca antes las divulgó ni las hizo públicas, tampoco se esforzó en ocultarlas. A pesar de ello, Ana no le dio en la víspera muestra alguna de interés en acompañarlo. Por consiguiente, no encontró razones de peso para el optimismo ni para albergar serias esperanzas. Tal y como estaban las cosas, alejar la tristeza y disfrutar de su compañía las horas que restaban era lo mejor que podía hacer.
Un letrero les indicó que se encontraban en el término municipal de Cartaya. La bucólica tranquilidad de aquel entorno rural se rompía de vez en cuando por la presencia de ciclistas que, engalanados con coloridos maillots, recorrían los zigzagueantes senderos a lomos de sus mountain bikes. Unos, con la pretensión de ejercitarse; otros, en cambio, ansiando infiltrarse en la frondosa naturaleza para escapar del bullicio de la gente, en busca de los escondrijos secretos donde se oculta el silencio.
Al poner la conducción manual, se pasaron, sin darse cuenta, la primera salida hacia la playa. Minutos después, arribaron a una rotonda algo desorientados. De frente apareció un parque de atracciones acuático, pero un ruido de motores de gasolina atrajo la atención de Peter. Se trataba de un circuito de karts.
—Me gustaría verlo —solicitó.
Ana admitió a trámite la petición de Peter y puso dirección al karting.
Diez coches corrían en ese momento. Sus ocupantes, mitad del género masculino y mitad del género femenino, estaban siendo animados por un nutrido grupo de jóvenes desde la barrera. Ana comprobó con inmediatez que aquello no era ningún paseo. Los pequeños autos parecían volar en medio de un fragor estrepitoso. Peter se dirigió al encargado, un hombrecillo con cara de buena gente. Mientras hablaba con el susodicho, le hizo señas a Ana preguntándole si quería correr. Ella negó de forma rotunda con un movimiento craneal, pues ya había agotado su dosis de temeridad diaria con la imprudente demostración que realizó en la autopista.
Peter regresó junto a Ana y juntos contemplaron las dos últimas vueltas de la carrera. Ana centró su interés en los números rotulados en los karts y los clasificó según la posición. El ocho ha adelantado al seis, el tres va en última posición, la chica que va primero conduce el número dos, se decía. Poco después, observó cómo la número cuatro hizo un recto y se salió de pista. Su ocupante salió del kart, se quitó el casco protector y, dominada por la rabia, lo estampó contra el pavimento.
Peter, en cambio, destinó su atención al diseño del circuito; el muy astuto lo estuvo memorizando. Estudió su forma con detenimiento y se hizo un detallado croquis mental del mismo. Calculó el ancho de pista, la longitud de la recta principal e incluso la de una vuelta completa. Prestó especial interés a la chicane, a las zonas rápidas y a las áreas ligeramente peraltadas. Clasificó las curvas por su grado de abertura e incluso, tras valorar el estado del asfalto, detectó una pequeña zona bastante bacheada.
La frenética competición finalizó con una clara vencedora, la número dos, que entró en meta con una holgada ventaja sobre el grupo perseguidor. Los participantes bajaron de los pequeños autos y rápidamente fueron ocupados por otra tanda de jóvenes, a excepción de la ganadora de la manga anterior, que permaneció en el kart con la presumible intención de duplicar la proeza. Peter salió a pista y se colocó tras ellos, en última posición. Los pilotos permanecieron unos instantes concentrados, a la expectativa, predispuestos a darlo todo en la pista. El hombre indicó el número de vueltas mostrando los diez dedos de ambas manos y una chica dio la salida con una bandera a cuadros.
Los monoplazas despegaron a toda velocidad, como si huyeran del averno. Sus motores rugían con delirios de potencia, provocando un estruendo ensordecedor. Los diminutos chasis, pegados al suelo, parecían devorar el alquitrán. Al pasar por la línea de meta, desde la que se veía todo el recorrido, el excitado público lanzaba desaforados gritos de ánimo sobre los valerosos competidores. Peter, a pesar de partir en manifiesta desventaja, adelantó a uno de ellos. Ana, que se había imaginado a Peter dando un paseo tranquilo, se limitó a seguirlo con los ojos, extrañada al verlo involucrado en tan feroz pugna por el triunfo. Todos iban al límite de sus posibilidades y asumían el máximo riesgo. La carrera se había convertido en una tenaz persecución a tumba abierta. Los resistentes neumáticos sufrían al derrapar sobre el áspero asfalto; heridos y desgarrados lanzaban aullidos al viento.
Ana seguía observándolo con asombro, descubriendo el carácter intrépido que tenía guardado. Nunca antes se imaginó que fuese tan competitivo.
En la siguiente vuelta, Peter progresó al octavo puesto. Ella, contagiada del grupo de jóvenes, lo saludó a su paso por meta. A cada vuelta que daba, mejoraba una posición y la fuerza con la que Ana le infundía ánimos se incrementaba de forma proporcional.
En la penúltima vuelta, Peter ya ocupaba la segunda posición, tras el rastro de la invicta número dos. Varias veces intentó sobrepasarla, pero su ducha competidora estaba al quite de todo; cerraba muy bien los espacios, apuraba demasiado las frenadas y ningún miedo le impedía pisar fuerte el acelerador.
—¡Vamos, Peter! —chilló Ana al paso por meta de la última vuelta, con una inmensa emoción corriendo por todo su cuerpo, de pies a cabeza.
Peter se colocó a rebufo de la avezada rival que lo precedía, a la espera del momento propicio para intentar el codiciado adelantamiento. En la curva final y tras coger el lado bueno, la adelantó con una audacia sin igual. Ese logro le iba a permitir alzarse con el triunfo. Y así fue, porque cuatro segundos después cruzó la línea de meta en primer lugar. Lo hizo con un brazo levantado en señal de victoria y con los ojos puestos en Ana, que en ese momento estaba dando saltos y gritos poseída por un entusiasmo desbordado por completo.
Aparcó el kart, dejó el casco protector en el asiento y corrió a su encuentro. Ella seguía exultante, con las manos en alto en plena celebración del triunfo. La atrapó entre sus brazos, rodeó su contorno, la levantó, giró media vuelta sobre sí mismo y después la liberó, dejándola otra vez en el suelo. Notó el contacto de su cuerpo, la sintió, sintió su peso, el de una paloma, percibió su alegría y respiró la fragancia embriagadora de su pelo; aroma que lo dejó narcotizado. Durante unos segundos, la tuvo entre sus brazos y creyó que Ana era el preciado trofeo por haber ganado la carrera, el mayor de todos los premios, el que él más deseaba, más que a ningún otro.
Miró hacia el grupo de chicos y chicas. Uno de ellos le guiño un ojo y, con el pulgar hacia arriba, le envió una congratulación. Varias chicas también le remitieron felicitaciones amistosas. Peter correspondió con un saludo y una amplia sonrisa en los labios.
En el coche, Ana seguía recordando la carrera de karts, en la que Peter dio toda una plausible exhibición de pericia. Los papeles se habían invertido, en ese momento era ella quien lo miraba con asombro mientras él contemplaba el paisaje. Sintió admiración por los nuevos rasgos que había descubierto y que tenía ocultos tras aquella mansedumbre de silencio. Anteriormente, siempre tuvo la sensación de que era algo despistado, blando e incluso pasmado en alguna ocasión, pero ahora habían asomado su valor y su destreza.
—Ha sido impresionante, me ha gustado mucho ver la carrera.
—Sí, lo ha sido; y tengo que admitir que me ha encantado verte tan emocionada.
El sol, desde su cenit, ardía en su máximo apogeo, bronceando los sedientos campos de cultivo y desecando el aliento húmedo que el mar, con su exhalación, expandía tierra adentro.
Ante ellos apareció un faro erguido, centinela vigilante y guía luminoso de los trabajadores nocturnos del mar. Otro faro, más pequeño y longevo, hacía compañía al primero. Llegaron a El Rompido, un enclave paradisíaco a pie de río y un refugio de veraneantes. Aquel lugar se mantenía intacto, ajeno al paso del tiempo, fiel a su tradición marinera y hostelera. Sus calles exhibían bastante ajetreo y los restaurantes del lugar se preparaban para recibir un alud de forasteros. En El Rompido disfrutaron de un paseo y, desde un viejo muelle, contemplaron un río salpicado de barcos de pesca entremezclados con un profuso número de pequeñas embarcaciones de recreo, que se balanceaban a merced de la perfecta coreografía impuesta por las ondas del agua y el viento.
En la pintoresca Plaza de las Sirenas, muy concurrida a esa hora, degustaron un delicioso helado mientras observaban el movimiento imprevisible de la gente. Ella optó por lo seguro, chocolate y turrón; aunque disponía de múltiples sabores para elegir, algunos de ellos impensables en la composición de un helado y con nombres bastante rebuscados, síntoma indicativo de que la imaginación del gremio de heladeros carecía de límites. Peter eligió el de nata con tocino de cielo, porque, desde que conoció a Ana, todo lo concerniente a Dios y a la religión le pirraba.
Podían distinguir con claridad a los marineros de siempre por sus rostros secos, horneados por el sol y cuarteados por la cortante brisa del mar. A Peter le gustó el lugar y su magnífico entorno. Pensó que, El Rompido, podría ser un buen sitio donde vivir.             
Más tarde, continuaron el improvisado itinerario en busca de un lugar tranquilo para comer. A pie de carretera hallaron un restaurante rodeado de pinos piñoneros. El dueño, un hombre campechano con la simpatía característica de los andaluces, los tomó por una pareja de tortolitos enamorados y decidió acomodarlos en una mesa apartada junto a un ventanal con unas vistas dignas de ser enmarcadas.
El almuerzo, típico del lugar, estaba compuesto por mariscos y otras suculencias del mar capaces de causar un jolgorio de papilas gustativas. En su transcurso, solo intercambiaron unas pocas palabras para realizar comentarios gastronómicos. De segundo, Peter pidió la dorada al horno. Utilizó los cubiertos con la precisión de un cirujano, como si fuese un forense desmembrando un cadáver en un quirófano. Ana, que lo miraba de soslayo, tuvo la impresión de que le estaba practicando la autopsia al desdichado pez. Ella quiso un rodaballo al que la plancha se encargó de dejarle una carne tan blanca como la nieve. Lo desmenuzó utilizando, unas veces, el cuchillo y el tenedor; otras, sus propios dedos, que para eso se los había dado Dios.
El postre transcurrió con ambos sumidos en un mutismo absoluto, con el silencio de protagonista en todo momento. Peter tenía enfrente a la mujer que amaba, su desiderátum supremo; sin embargo, fue incapaz de confesarle su amor abiertamente, a pesar de haber realizado más pruebas mentales y simulacros de declaración que todos los alquimistas del Medievo juntos en la búsqueda de la piedra filosofal, con la que pretendían convertir cualquier chatarra en oro. Asumió que ella jamás abandonaría su intención de convertirse en monja y que había extirpado de su cabeza la idea de pasar la vida junto a un hombre. De todas formas, amarla en secreto tampoco estaba siendo buena idea.
Por su parte, Ana tenía miedo a mirarlo, pues, cada vez que lo hacía, sentía una poderosa atracción electromagnética vibrando en el interior de su pecho. Su corazón, prisionero en mazmorras ideológicas, agitaba con fuerza los barrotes pidiendo a gritos ser liberado.
Tras la comida, iniciaron un paseo tranquilo por un sendero de tablas a la sombra de los pinos. En la orilla del río, una pareja de recién casados posaba ante un fotógrafo con la pretensión de inmortalizar la felicidad de ese día tan señalado.
—Parecen muy enamorados —dijo Peter con suave sentimiento.
—Más tarde o más temprano, la mitad de las parejas que se casan terminan separadas —añadió ella con la frialdad de un témpano.
—¿Y qué ocurre con la otra mitad?
Ana dejó la pregunta incontestada y adoptó la estrategia de hacerse la distraída, como si no fuese con ella. Pero cuando ya se alejaban, se volvió para mirar otra vez, de reojo, a la pareja de novios.
Peter, que ya había perdido toda esperanza, pensó que ni siquiera valía la pena volver a intentarlo. Dio por sentado que nunca conseguiría romper su corteza de creencias y que, por mucho empeño que pusiese, jamás tendría su amor, pues era imposible extraer amor de donde no había; sencillamente, porque ella ya se lo había entregado todo a su Dios.
El sendero finalizó en una pequeña pendiente que los condujo a un mirador con una panorámica increíble, de un valor paisajístico incalculable. Desde allí se podía divisar todo el río y, al fondo, tras una barra de arena blanca, el infinito mar.
—Fíjate, Peter, el río fluye paralelo al mar a lo largo de varios kilómetros. Durante todo ese camino no pueden tocarse porque la tierra actúa como un muro entre ellos. Pero al final, allá lejos, terminan fundiéndose ambos.
—A muchas personas les pasa algo similar, existe un muro entre ellas que les impide unirse. Y no saben que, si caminan juntas, ese muro desaparece —comentó mirándola sin ocultar el deseo implícito en sus palabras.
Ana también lo miró, pero esta vez no evitó sus ojos, que colisionaron como dos galaxias. Le sostuvo la mirada de forma beligerante, como si de un desafío se tratase, hasta que él se rindió y la devolvió otra vez al mar, rehusando así la confrontación. Ella estaba cambiando de actitud, pero Peter no alcanzaba a comprender el significado de los gestos femeninos, tan sumamente complicados para él como descifrar jeroglíficos egipcios. Si hubiese sido un hombre experimentado, habría sabido leer aquella mirada de amor y se habría dado cuenta de que, los ojos parpadeantes que lo estaban observando, eran ojos enamorados.
Ana percibía que su claudicación se aproximaba, sabía que no podía mantenerse más tiempo en la displicencia. Seguir ignorando a su corazón no era lo más justo; no estaba siendo honesta, ni con él ni con ella misma. El intenso anhelo de ser monja que engendró en su juventud, comprensible en cierto modo por su estrecha vinculación al convento, estaba siendo aplastado por un amor desmedido que no había previsto. Y tenía el convencimiento de que esa vocación religiosa era lo único que le impedía, en ese momento, abalanzarse sobre Peter y devorarlo a besos, cosa que empezaba a desear enormemente.
La tarde crecía con parsimonia. El paseo siguió su curso a pie de orilla, donde molestaron a un destacamento de gaviotas desconfiadas que se apartaron a su paso con gruñidos estridentes. Una de ellas comenzó a perseguirlos realizando gestos amenazantes con las alas desplegadas y el pico abierto, como si de un arma letal se tratase. El pájaro, impulsado por su instinto territorial, no estaba dispuesto a tolerar intrusos en su terreno. Aquella ave recalcitrante, que había perdido el sentido de la proporcionalidad, pues no tenía ni media patada, no aportaba nada romántico al paseo; pero allí estaba, intentando romper la tranquilidad desgañitándose con aberrantes graznidos. Peter, que se cansó de escucharla, se volvió con los brazos abiertos y, en su mismo lenguaje, le gritó poniendo cara de ogro. La gaviota cerró el pico, batió alas y levantó el vuelo despavorida.
—Menudo espantapájaros estás hecho. ¿Se puede saber qué le has dicho para ahuyentarla de esa forma? —le preguntó Ana.
—Pensé que tú también sabías el idioma “gaviotil”.
—No, ese aún no lo he aprendido, pero veo que tú puedes enseñarme —le respondió riendo.
—Le he dicho que, como no nos deje en paz, me hago una sopa con sus huesos.
—No te imaginaba tan malvado —dijo sonriendo.
Unos metros más adelante, un grupo de chicas y chicos daban saltos acrobáticos impulsados por un balón medio enterrado en un minúsculo terraplén de arena. Peter cogió carrera, se dirigió al balón y dio un enorme salto con vuelta mortal incluida.
—¡Guau, ha girado completamente recto! —exclamó una de las chicas.
—¿Estás loco? ¡Podrías haberte hecho daño! —le reprendió Ana.
—No te preocupes, no es la primera vez que lo hago. Pasaba mucho tiempo en la playa con mis amigos jugando al fútbol y saltando en uno de esos. Si te lo propones, tú también podrías hacerlo. En Miami Beach coincidíamos con un grupo de chicas que daban unos giros espectaculares.
—Ni pensarlo, no me imagino con el hábito de monja dando saltos con las demás hermanas en el patio del convento.
—Bueno, visto de ese modo, como que no.
—Por supuesto que no —asintió sonriendo.
—Lo de los karts tampoco fue una pura casualidad, tengo bastante práctica con ellos. Mi amigo Jacob era un obseso de las carreras, todos los domingos competíamos en esos pequeños diablos. Murió en un trágico accidente.
En Nuevo Portil, el Río Piedras concluía su andadura para desembocar en el océano Atlántico. Caminando descalzos por la playa iban consumiendo la tarde. Las pequeñas conchas y los diminutos esqueletos de moluscos se quejaban crepitando con cada pisada. Olas benjamines llegaban para lamer la tierra y recoger las huellas que se iban quedando atrás. El mar les dio la bienvenida colgando brazaletes de espuma en sus tobillos y, mostrando su frescura, los invitó a entrar en los húmedos dominios de Poseidón.
Finalizado el paseo, Peter decidió darse un chapuzón refrescante. Se despojó de la ropa hasta quedarse en bañador y, sin pensárselo, cogió carrera y se lanzó de cabeza al mar. Desde el agua observó embobado cómo Ana hacía lo propio y se desvestía hasta quedar en bikini. Comprobó que su cuerpo era una dulce tentación, una incitación al pecado que lo obligaba a luchar contra pensamientos voluptuosos que lo estaban torturando.
—¡Señor, cómo está esta criatura! —se dijo a sí mismo.
Ella entró en el mar con la elegancia de un delfín. En el agua mantuvieron las distancias en todo momento, intercambiando breves inmersiones con efímeras miradas de curiosidad y sonrisas forzadas que mantenían oculta la timidez.
Al salir, Ana tuvo la pubescente ocurrencia de escribir su nombre en la arena húmeda. Peter, siguiendo su estela, también plasmó el suyo, de forma que ambos nombres quedaron en perpendicular al mar. El caprichoso mar se acercó y, con precisión milimétrica, se llevó las iniciales de ambos nombres, dejando como resultado la palabra: “Eterna”.
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Ella no le concedió la más mínima importancia, pero a él esa palabra le sonaba bastante. Recordó la visión de la niña que dejó escrito el mismo nombre en la playa desierta. No le encontró ninguna explicación, pensó que, simplemente, se trataba de una casualidad. Pero, en verdad, su intelecto de homo sapiens no poseía la capacidad suficiente para entender ni esclarecer el mensaje oculto presentado ante sus ojos.
Se sentaron a esperar al crepúsculo, ese momento mágico en que los astros, en perfecta sincronización, ejecutan el traspaso de poderes.
El sol descendía como queriendo remojarse en el mar, alargando sombras escuálidas sobre la arena. La playa administró sus narcóticos naturales de relajación para que la última hora de la tarde continuase distendida. Juntos contemplaron un escaparate salado con barcos navegando, de luz celeste y un cielo transparente unido a un pulimentado mar de añil en la delgada línea del lejano horizonte.
Ana extrajo de su bolso una pequeña caja de dulces elaborados en el convento y le ofreció uno a Peter, que, en aquel instante, ardía en deseos de vociferar su inefable dicha a los cuatro vientos.
—Debo estar en el cielo. Este lugar es un paraíso, estos pasteles saben a gloria y, además, estoy en compañía de un ángel —bromeó.
—Tonto —respondió sonriendo de forma cariñosa, con infinita más dulzura que insulto.
La parsimoniosa tarde se iba alejando, expulsada a empujones por un impaciente crepúsculo. El sol mostraba una mitad, había ocultado la otra mitad en el fondo del mar. Las pequeñas embarcaciones regresaban buscando la seguridad del río. Casualmente, por detrás de ellos caminaba una cazadora de atardeceres con cámara en ristre. La fotógrafa, experta en belleza natural, no desaprovechó la ocasión y, de un disparo certero, mató la puesta de sol y dejó sus figuras inmortalizadas en una postal.
—¿A qué hora sale tu avión?
—Todavía no he hecho la reserva —respondió serio, con la mirada puesta en el infinito azul, esa inmensidad donde dormitan las estrellas.
Ella hundió su mirada en la arena, sin decir nada.
Llegó el crepúsculo, con su glamour vespertino y sus candiles de amatista.
Esa misma noche se despediría de Ana para no verla nunca más. Deseó eternizar aquel momento, pues no quería separarse de ella jamás. Hizo un intento por detener el tiempo con las manos, pero el escurridizo tiempo se escabullía entre sus dedos.
—¿Puedo hacerte una pregunta? —solicitó Peter.
—Sí, claro.
—Aunque no sea de mi incumbencia, me gustaría saber qué le dijiste a la madre superiora esta mañana —pidió sin dejar de mirarla.
—La verdad.
La respuesta lo dejó con la intriga paseando delante de sus narices. Se quedó igual que estaba, sin saber interpretar aquella “verdad”, que más bien parecía un mensaje encriptado. Sin embargo, no quiso parecer indiscreto y rehuyó ahondar en la insistencia.
Permanecieron un rato sin hablar, con la vista al frente, dando la impresión de estar revelando confidencias íntimas que el mar se encargaría de custodiar, celosamente, en sus profundas vitrinas translúcidas.
El sol se había marchado. El cielo, antes de volverse negro, extendió sábanas grises como pizarras, que marchitaron la luz y empañaron el horizonte.
Con la primera oscuridad, apareció un escandaloso grupo de jóvenes que quebraron el silencio con un bullicio de voces, risas y música. Los invasores conquistaron la bajamar desparramando alegría a borbotones e impregnando en el ambiente un fuerte efluvio a fiesta nocturna. Bailaban como peonzas enloquecidas, zarandeando sus esqueletos con contoneos imposibles, perfilando siluetas angulosas en el aire al compás de una música electrizante.
Poco a poco, Ana se fue contagiando de los recién llegados. Se levantó y comenzó a realizar leves e inexpertos movimientos. Segundos después, alargó su brazo invitándolo a bailar. Peter no dejó que la timidez saliese de su escondite, se incorporó e intentó sincronizar sus pasos al ritmo pegadizo de la canción. Reían de sí mismos y de sus torpes formas de bailar, dejándose llevar, como medusas en el mar.
La noche despertó hermosa, lo roció todo con su negro encanto. Una balada provocó que los dinámicos vecinos se apresuraran a emparejarse con sus respectivas parejas.
Por un momento, Peter y Ana se quedaron inmóviles, sin saber qué hacer, esperando a que algo los juntase. Él, con una sonrisa indecisa, le ofreció sus brazos abiertos, como el Cristo del altar. Ella dio un paso adelante y se entregó. Peter la tomó por la cintura y recibió encantado el calor geotermal que irradiaba su cuerpo, que lo transportó a otro mundo. Respiró hondo y cerró los ojos. Ana apoyó sus manos en los hombros de Peter. Temblaba, y sus mejillas acarminadas empezaron a quemar. Bailaban pegados, sin apenas moverse. Callados. Aquella melodía enardecía los sentidos y anestesiaba el alma. Por los poros de la piel erizada transpiraba un suave calor azul, que desaparecía lentamente mezclado con la ligera brisa del mar.
El océano proyectaba reflejos opalescentes de luna llena. Ana levantó la mirada y sus ojos se encontraron; y sus labios temblorosos se buscaron, se acercaron y quedaron unidos unos segundos. Aquel beso tenía los rasgos de ambos. Además de dulce y tierno como Ana, también era tímido e inseguro como Peter. Era el beso primero, el que nunca se olvida, el que queda grabado a fuego en la profundidad de la memoria. Eterno. Inmortal. Aclaraba dudas y alejaba tinieblas. Vital como la luz del faro para un marinero perdido en el mar durante la noche. Era el beso abanderado que abría paso al amor, que llegaba como un tsunami, inundándolo todo a su paso, rompiendo puertas, destrozando muros y ahogando corazones.
Ana bajó la cabeza y la apoyó en el hombro de Peter. Permanecieron abrazados, bajo un cielo inmenso con miles de estrellas mirando.
—No sé qué me está pasando —susurró Ana.
—Puede que sea lo mismo que me pasa a mí.
—Ayer dijiste que lo darías todo por amor. Por favor, define todo —le pidió.
—Te daría mi vida si fuese necesario.
Lo miró exigiendo el segundo beso, que fue más largo, cargado de sensualidad, más intenso, más húmedo, más…
Y sus nombres se fundieron en uno solo.





Capítulo 23
Sevilla, lunes 8 de junio de 2048
 
La sosegada monotonía del rato que solían disfrutar la hermana Dolores y la hermana Mercedes en el patio del convento por la mañana, se vio alterada por la llegada de Ana y Peter. Lo presentó primero a la hermana Dolores, que puso una mirada radiactiva y alargó la mano con una sonrisa forzada en su rostro. Peter, sin saber si era correcto lo que se proponía, se abalanzó sobre ella y le dio dos meritorios besos de rigor. La hermana Dolores se quedó extrañada e intentó recordar cuándo fue la última vez que su mejilla rozó la de un hombre. Después hizo lo propio con la hermana Mercedes, que recibió encantada, con una generosa sonrisa, los dos besos de Peter.
La hermana Dolores lo observó con recelo, parecía un notario realizando un bastanteo de poderes. Sometió a Peter a un severo escrutinio con examen visual completo incluido. Buscó en él, de modo exhaustivo, indicios que corroborasen sus infundadas sospechas. Pensó, influenciada por su preconcebido concepto y animadversión hacia la fauna masculina, que, bajo aquella inmaculada fachada y gentil presencia, escondía intenciones maliciosas. Llegó, en resumidas cuentas, a la desacertada conclusión de que parecía demasiado bueno para ser verdad. No obstante, hizo un esfuerzo considerable por encubrir su hostilidad y ofrecer a cambio su mejor versión.
En sentido opuesto, la hermana Mercedes lo miró complacida. Solo necesitó un segundo, el mismo tiempo que precisaba Dennis para reconocer a una mujer de su agrado y el mismo tiempo que tardó Peter en enamorarse, para emitir su visto bueno y comprender que, sin ningún género de dudas, era el hombre que Ana merecía. Intentó percibir sus cualidades intrínsecas, las que permanecen ocultas a la vista, las que solo son visibles al corazón. Lo había reconocido, recordó el día que lo vio caminar por el claustro en dirección a la salida, el mismo día que iban a desconectar a Ana. Algo que no alcanzaba a entender lo había traído aquel día al convento y, después, lo había conducido hasta ella. No dijo nada al respecto, si él no se lo había contado a Ana, sus motivos tendría. Además, ella parecía feliz a su lado.
—Se respira bastante paz por aquí —comentó Peter con intención de inaugurar una conversación.
Sin embargo, debido a su escasa oratoria, aquellas fueron las únicas palabras que pronunció en presencia de las monjas. El resto del tiempo se quedó convertido en un mero oyente.
—No creas, a veces saltan chispas entre ellas, se llevan como el perro y el gato. Pero, a pesar de eso, siempre están juntas —reveló Ana sonriendo.
—Digamos que se respira —espetó la hermana Dolores con un gesto de suspicacia propio de un inspector de Scotland Yard.
—Has dado en el clavo, hijo —añadió la hermana Mercedes—. Con tan solo una palabra has descrito a la perfección este lugar: paz. Ahí fuera todo corre muy deprisa. Sin embargo, aquí dentro el tiempo se desliza despacio y te presta momentos para atender a Dios.
La conversación continuó por asuntos intranscendentes. Las dos hermanas pudieron configurarse una primera impresión de Peter; eso sí, como no podía ser de otro modo, completamente opuestas. Para ambas hermanas Peter era un príncipe. Para la hermana Mercedes, un príncipe sacado de un cuento. Sin embargo, en sentido antagonista, para la hermana Dolores era el príncipe de las tinieblas, pues no soportaba la idea de que privase al convento de tener en sus filas a un alma tan límpida y pura como la de Ana, capaz de purificar el aire per se con su agradable presencia. Le había cogido demasiado cariño y presumía que la vida allí dentro no iba a ser la misma sin ella.





Capítulo 24
Sevilla, miércoles 10 de junio de 2048
 
Helen cogió su móvil para comprobar los mensajes recibidos. Uno de ellos pertenecía a su hijo. El día anterior, ella le había enviado la siguiente nota:
Estoy bastante preocupada, pienso que te ocurre algo y que no estás bien. Tengo miedo, no sé qué pasa por tu cabeza. Me dijiste, hace diez días, que ibas a regresar, y aún no lo has hecho. Llevas mucho tiempo en la misma ciudad y desconozco la razón. Te echo mucho de menos. Un beso muy grande.
Peter le envió la foto que le hizo “su hada madrina” en la Plaza de España; la que aparecía junto a Ana. Contenía el siguiente texto adjunto:
No te preocupes mamá, estoy perfectamente. Sevilla es una ciudad muy bonita y en la foto puedes ver la razón por la cual aún sigo aquí.
Helen, al contemplar la foto, dejó que una sonrisa complaciente brotase de sus labios.
Aquella tarde había quedado con Ana en la zona de Nervión. Salió del hotel con suficiente antelación y, para hacer algo de tiempo, decidió ir dando un paseo. En una calle repleta de tiendas, un dron policía descendió a toda velocidad y se plantó frente a él. El aparato proyectó un holograma en el aire con la imagen de una mujer policía.
—Le habla la Policía Nacional —dijo el dron—. Por favor, muestre el teléfono móvil y su documento de identidad.
Peter obedeció. El dron deslizó un rayo infrarrojo por la pantalla de su móvil y, después, repitió la operación sobre el documento de identidad. Se temió lo peor, ya que había falseado el perfil que mostraba el móvil. Tras unos segundos, el aparato volvió a hablar.
—Debe acompañar a este dron a la Jefatura de Policía más cercana. Se le advierte que, en caso de desobedecer esta orden, será acusado por un delito de desacato a la autoridad, a tenor de lo establecido en el artículo 1414 del Código Penal Internacional.
Sin nada que objetar y sin intención de cometer una locura, decidió seguir al aparato acatando sus instrucciones. Pero tras dar cincuenta pasos, recapacitó y cambió de opinión. Empezó a evidenciar cierto nerviosismo y, al doblar la primera esquina, echó a correr en dirección opuesta. El dron policía encendió una luz azul intermitente e inició la persecución mientras emitía sonidos de sirena y voces de alerta. Tras recorrer dos calles esquivando a la multitud y algunos trompicones con los transeúntes, consiguió, a duras penas, algo de ventaja, pero comprendió que era imposible librarse de él, porque, inmediatamente, aquel artilugio con hélices volvía a pisarle los talones. Agotado por la escabrosa huida, buscó otra alternativa y recordó que a los drones no les estaba permitido entrar en los edificios. Noventa yardas de extenuante galopada después, consiguió colarse en un establecimiento comercial atestado de gente. El dron, por imperativo legal, se detuvo en la entrada.
Con el corazón que casi se le salía por la boca y con la respiración visiblemente agitada, recuperar el aliento se convirtió en su primera meta. Dentro del local, intentó actuar con disimulo y naturalidad para no levantar sospechas. El edificio contaba con otra salida a una calle distinta, pero, al comprobarlo, se percató de que también estaba vigilada por drones. Supuso que intentarían dar con él y que cientos de cámaras estarían en ese momento enviando imágenes a un potente programa con algoritmos de reconocimiento facial. Con intención de despistar y de dar un cambio a su imagen, se compró un sombrero de cowboy de color verde fluorescente. Cuando se disponía a pagar, observó a una pareja de policías que miraban vigilantes hacia todos lados. No encontró ninguna dificultad para imaginar que el objetivo de aquellos polis era él. Entró en estado de desesperación, ignoraba cómo se las iba a ingeniar para salir impune de aquel aprieto. Efectuado el pago, decidió alejarse y subió por unas escaleras mecánicas a una planta superior. Al pasar por la sección de ropa femenina, tuvo una fabulosa idea inspirada en la tarde que salió con Dennis. Sin detenerse a mirar tallas ni estilos, realizó una compra de varios artículos. A continuación, cargado con sus recientes adquisiciones, se dirigió a los aseos y entró en ellos. Al salir, con su nueva imagen, se cruzó con un cuarentón con cara de haber visto a Miss Noruega.
—Señorita, se ha equivocado usted, el baño de mujeres está a la derecha —le indicó el hombre sin dejar de mirarlo.
Peter no le prestó la menor atención. Bajo el sombrero fluorescente se había colocado una peluca rubia tirando a mostaza. Encima de su camiseta, un blusón estampado de mujer con más colores que el arcoíris, en el que cabían dos Peters. Y para rematar, como complementos, un enorme bolso a juego con amplitud suficiente para dar cobijo a una enciclopedia, un fular de lo más llamativo, unas gafas oscuras de fantasía que le cubría media cara y el abanico más hortera de toda la tienda, con el que pretendía ocultar la otra mitad de la cara. Las prisas y su carente criterio en el vestir femenino dieron como resultado una estrafalaria indumentaria que no podía ser más inapropiada. Y para terminar de rizar el rizo, le era imposible ocultar su masculina forma de caminar.
Por fuera aparentaba calma, pero por dentro era un completo manojo de nervios. Se dirigió a la salida y comprobó que seguía vigilada por dos drones. Uno parecía estar ocupado con un mendigo; el otro permanecía atento a cualquier persona que saliera de la tienda. Tras un paréntesis temporal de varios segundos sin saber qué hacer, divisó a un grupo de mujeres y hombres que avanzaban hacia la puerta. Portaban numerosas bolsas, señal inequívoca del tremendo susto que acababan de propinar a sus aterradas tarjetas de crédito. Se acercó con disimulo y se mezcló entre ellos con el propósito de pasar desapercibido. En el momento justo de cruzar la salida, agachó la cabeza y fingió buscar algo dentro del megabolso. Unos metros más adelante, verificó que había logrado burlar a los drones. El plan ideado salió a pedir de boca, la idea del disfraz surtió el efecto esperado.
Se las vio y se las deseó, había pasado por uno de los peores momentos de su vida. El incidente por poco le produce una úlcera y, por si fuera poco, su timidez, enemistada con la extravagancia, estuvo a punto de padecer un infarto. Al cabo de unos minutos y con el fin de recuperar su trivial imagen, decidió librarse del camuflaje iridiscente y de la peluca nórdica, con la que se sentía espantosamente ridículo.
Mientras caminaba por la acera se le acercó un hombre con intenciones cortejantes. Aquel hidalgo equivocado le ofreció una tarjeta exhibiendo una caballerosidad pasada de rosca y una exagerada galantería. Era lo único que le faltaba.
—No se ofenda, lucero del alba, y acepte mi más sincera y honesta amistad —le propuso el galán.
Peter, que no estaba para muchas tonterías, lo despachó rápido. Le apartó la mano de un golpe, sin contemplaciones. ”¡Qué mala suerte!”, pensó, ya que daba por seguro que en toda España habría, a lo sumo, un par de ejemplares como su amigo Dennis y tuvo la desgracia de cruzarse con uno de ellos, y encima vestido de mujer.
Tras un contenedor, se desprendió de las prendas femeninas y de los llamativos complementos, tan solo conservó el sombrero de cowboy. El caballero de la tarjeta, que se encontraba a unos veinte metros, contempló aquella metamorfosis de fémina a vaquero. Quedó boquiabierto y un pitillo electrónico que sostenía entre los labios terminó en el suelo. En el pensamiento de aquel caballero aparecieron dos palabras: “¡Tierra, trágame!”
Poco a poco, mientras se dirigía al lugar de encuentro, fue recobrando la serenidad. A lo lejos, avistó la silueta de Ana, que estaba esperándolo. Tenía comprobado que, cuando ella irrumpía en su campo de visión, su corazón comenzaba a trotar como un potro salvaje. Se acercó con sigilo por detrás.
—Hola.
—¡Peter! Me has asustado, no te había reconocido. Y llegas tarde.
—Siento el retraso. El motivo de mi demora es la compra de este sombrero para protegerme del sol —mintió por enésima vez.
Tenía superclaro que no iba a revelarle el contratiempo que acababa de sufrir. Como todo en la vida, uno se hace experto en aquello que practica, y él, de tanto mentir, se había convertido en un virtuoso del engaño.
—El color no me parece muy apropiado.
—Vaya, quería impresionarte, pero se ve que he causado el efecto contrario —admitió él.
—Pues sí, estás horrible. —Sonrió.
Comenzaron el paseo y Peter abandonó el sombrero en la primera papelera que se puso a su alcance.
—¿Por qué lo tiras? —preguntó Ana.
—Acabas de decir que no me sienta bien.
—Sí, pero aún tenías la posibilidad de devolverlo. No me gusta que malgastes el dinero de esa forma.
—Tiré el ticket. Además, lo he cogido de oferta, solo me ha costado veinte euros —volvió a mentir.
Todavía conservaba el ticket en un bolsillo, pero no podía mostrárselo, porque le hubiese dado un patatús allí mismo, considerando la estrambótica compra realizada, peluca incluida.
—¿Qué tengo que hacer para que no me mientas? Aún conservaba una etiqueta y no marcaba ese importe precisamente —le recriminó con el rostro serio.
—Vaya, lo siento, no volverá a ocurrir —se disculpó con propósito de enmienda.
Aunque Peter nunca deseó vivir en la opulencia y mucho menos en la excentricidad, empezó a mentalizarse de que al lado de Ana le esperaba una vida lejos de la abundancia, con más privaciones y más austera de lo que había proyectado, pues cualquier gasto superfluo hacía despertar en ella el fantasma de la ostentación. Y pese a que su holgada situación económica le permitía cierta prodigalidad, era un sacrificio que estaba dispuesto a realizar.
Divisó un dron que se aproximaba y, sin mediar un segundo, se giró y simuló mirar a una cartelera de películas. Con tantos drones al acecho, pensó que lo más prudente era evitar los paseos por la calle a esa hora, y tuvo una genial idea.
—¿Por qué te detienes aquí? —preguntó Ana.
—Vamos al cine —le sugirió.
—Pero… —dudó—, si hace una tarde estupenda.
—Mañana también hará una tarde estupenda. Además, hoy es el día del espectador, es más económico y hace un momento acabas de decir que no te gusta malgastar el dinero —insistió, sonriendo.
Las opciones eran bastante dispares: dibujos, acción, bélica, terror, humor y romántica. La elegida por ellos difería de la seleccionada por la mayoría de los cinéfilos, pues la sala exhibía un vacío casi absoluto. La película que se proyectaba resultó ser un tostón romántico, lento, aséptico, soporífero, untado con lágrimas artificiales y con un argumento de lo más anodino. A consecuencia de ello, no tardaron en apartar la concentración de la pantalla e iniciar la dispensa de atenciones mutuas.
En los días previos, Ana se reveló como una fuente inagotable de cariño. Se deshacía en mimos con Peter, sin escatimar lo más mínimo en atenciones. Sus sentimientos encarcelados habían escapado como hordas de orcos que corrían en desbandada. Despertó en ella la herencia genética de su madre, una sorprendente capacidad innata para amar.
Con el tiempo, los besos se fueron cargando de mayor confianza. Ana resultó ser una besucona insaciable, ponía su alma en cada beso, disfrutaba con ello y casi siempre tomaba la iniciativa. Sobre Peter llovían besos a tutiplén, cosa que agradecía; los recibía con dulzura, como onzas de chocolate. No conseguía entender si los besos suponían para ella un juego inocente o eran algo más pasional, o ambas cosas. En el cine empezaron a ser más atrevidos, más descarados y las lenguas fueron invitadas al juego; y cómo no, comenzaron las travesuras.
Se incorporó y la rodeó con los brazos. Le pasó uno por encima de los hombros y el otro por la cintura. Los sugestivos pechos de Ana encontraron apoyo en su fornido antebrazo, consiguiendo, de forma instantánea, que una calidez trepidante comenzara a correr por todo su cuerpo. Tal situación motivó que sobrevinieran a su mente unas palabras de agradecimiento: “Señor, bendita Ley de la gravitación universal”.
Tenía sed de ella y bebió hasta quedar borracho del delicioso néctar que rezumaban sus labios. Con cada beso, la incontenible avidez de tocarla aumentaba de modo exponencial. Aquellos senos ejercían un magnetismo irresistible, superior a sus fuerzas, haciendo que la generosa recompensa mereciese de sobra asumir el riesgo del intento. Subió la mano despacio y la sintió colmada por un pecho tierno y suave. Los efectos fueron instantáneos, un cosquilleo estimulante descendió por su médula espinal y le provocó una súbita elevación de la temperatura corpórea, entre otras cosas. Como médico, tuvo que palpar algunos pechos en busca de alguna posible patología, pero aquello era completamente distinto; en ese instante lo hacía buscando placer, pues se trataba de la mujer que amaba y que más deseaba en el mundo.
Ana dejó de besarlo y acercó su boca al oído de Peter.
—Por favor, no me hagas daño —dijo utilizando un tono de voz delicado, como solo ella podía hacerlo.
Apartó la mano de inmediato. Interpretó que le había molestado, que no quería aquello y se reprochó a sí mismo por haber actuado así. Se sintió avergonzado, como un ladrón de caricias sorprendido in fraganti en pleno robo. Quería pedirle perdón, pero su timidez no le otorgaba el correspondiente salvoconducto.
—No me refería a eso. Me refería a que no me engañes, a que nunca me dejes, no podría soportarlo. Puedes tocarme, si es lo que deseas.
Vio el cielo abierto, pues ahora contaba con su beneplácito. Aun así, no quiso parecer ansioso y, aunque se moría de ganas, se tomó su tiempo antes de volver a la ofensiva.
Con la aquiescencia de su parte, su mano trepó anhelante por el vestido buscando nuevamente la turgencia de sus pechos. Los alcanzó con el mayor de los deseos, como el de un alpinista conquistando la cima de una montaña. Los acarició con suavidad, con intención de derrotar su puritanismo. Se entregó por completo a la auscultación de los senos de Ana y sintió los cadenciosos latidos de su inmenso corazón, acelerado como el de un colibrí, a más de mil diástoles por minuto.
Los suculentos besos y las inquietas manos de Peter endulzaron la mente de Ana, que comenzó a musitar en su oído, con voz sedosa, palabras blandas y promesas de amor que acarician los sueños. Sus tímpanos vibraban saboreando los sonidos exquisitos que brotaban de aquellos labios de frambuesa. Cada sílaba exhalada se convertía en una gota de almíbar que nutría hasta la última célula de su cuerpo. Jamás había sentido tal cosa. La ternura de su voz afrodisíaca era más que suficiente para causarle una enorme excitación. Cerró los ojos y subió a las estrellas mientras Ana seguía con los labios pegados a su oído, intercalando susurros tiernos con suspiros de fuego que inundaban su aletargada mente con deliciosos pensamientos herejes.
En ese momento, comprendió por qué no se había dedicado a conquistar mujeres como cualquier hombre. Porque, de modo inconsciente, era un escrupuloso del amor que siempre había buscado la excelencia, la dulzura y la sensibilidad extrema; todas esas cualidades de las que Ana poseía ríos enteros. Ella era un Amazonas de empalagosa y dulce miel, capacitada para detectar la belleza en el arte, la pintura, la arquitectura, la escultura, la música y las letras. Estaba repleta de esos atributos que toda persona posee al nacer y que, por las extrañas circunstancias de la vida, algunas veces terminan perdidos dentro de ellas mismas.
Ana, a su vez, padecía confusa el hervor de la pasión. Una calentura in crescendo con génesis en sus pechos que la hacía estremecer. Una fiebre agradable que la empujaba a una cascada de lava ardiente. Tuvo ganas de estrujar a Peter contra su cuerpo, de arrojarse al vacío de la impudicia, de lanzarse al lago de la lujuria. Pero cuando se asomó al precipicio, vio a la madre superiora en plena levitación ascendente recitando salmos responsoriales con una Biblia prae manibus. Aquella visión fugaz le provocó de súbito un horrendo vértigo que puso freno a sus non sanctos e inmorales deseos carnales.
—Ten paciencia, deja que me acostumbre a ti —le pidió Ana con su voz melosa.
Peter recordó el día que se quejó por haber elegido una carrera interminable, y su padre le respondió: “La paciencia tiene recompensa”. Él había encontrado la quintaesencia, la perla blanca entre todas las perlas y tenía miedo a perderla. Comprendió que por el momento era suficiente. No quería incomodarla, temía cualquier reacción contraria que ella pudiera tener por su condición religiosa. Su anhelo pasional no tenía límites, pero carecía de la confianza suficiente. Compartían un amor demasiado joven, tan frágil y vulnerable como una lágrima de cristal.





Capítulo 25
Sevilla, viernes 12 de junio de 2048
 
Aquella mañana tocaba sesión matinal de gimnasio. Tras finalizar su tercera ronda de dominadas, sonó el teléfono. Se trataba de una videollamada de su hermana.
—¿Qué tal, Amanda?
—Hola, Peter, ¿cómo estás?
—Bien.
—No es mi intención sermonearte, pero debes comprender que no es justo que, tras salir de una criogenización de veintidós años, te lleves más de un mes fuera de casa. Compréndelo, mamá no se merece esto.
—Soy plenamente consciente de ello, pero ahora mismo no puedo regresar. Lo siento, tengo un asunto importante que debo tratar.
—Sí, ya conozco ese asunto. He visto su foto, da la impresión de que es muy guapa.
—Es una delicia de persona en todos los sentidos.
—¡Caramba!, parece que te ha calado hondo.
—Me ha calado hasta los huesos. Pensarás que es una cursilada lo que te voy a decir, pero tengo que admitir que estoy perdidamente enamorado.
—Es normal, tenías el corazón hambriento. ¿Por qué no la traes contigo?
—No depende de mí, qué más quisiera yo.
—Convéncela —le propuso Amanda.
—¿Cómo están todos por ahí? —preguntó en un intento de cambio de tercio.
—Aquí están todos bien. Martina ha terminado los estudios y va a realizar las prácticas en una compañía farmacéutica. Megan juega en el primer equipo y ha fichado por la selección nacional. Rachel tiene pareja y nos ha sorprendido a todos diciendo que quiere estudiar medicina. Ashley asiste a clases de taekwondo, le viene muy bien para calmar su ímpetu. Y Michael ha dejado el béisbol y ahora recibe clases de guitarra. Y no te haces una idea de lo bien que toca.
—¿Cómo se lo tomó Nelson?
—Al principio bastante mal, pero se le pasó rápido. Ahora ha traspasado su obsesión al fútbol y dice que Megan es un crack del balón. La acompaña a los entrenamientos y asiste a todos sus partidos.
—Menos mal. Bueno, tengo que despedirme. Os quiero a todos y dale un beso muy grande a mamá de mi parte.
—Cuídate, hermano. Y por favor, no tardes en volver.
Peter se inventó varias excusas para no salir temprano y evitar así, en la medida de lo posible, la vigilancia de los drones policía, que disminuían en número a partir del atardecer.
La recién nacida noche llegó diseminando su oscuridad sobre Sevilla, esculpiendo sombras extrañas que permanecían escondidas, al acecho. La luna, oculta tras una nube huérfana, se asomaba cohibida en un cielo inmensurable que, más que un grandioso nido de estrellas, parecía una bóveda colosal de turmalina negra.
Cuando llegaron a la pequeña Plaza de los Refinadores, la encontraron desierta, tan solo ellos la visitaban.
—¿Quién es? —preguntó Peter, refiriéndose al hombre de la estatua.
—Don Juan Tenorio, icono de la galantería por antonomasia y protagonista de la famosa obra de José Zorrilla, un poeta decimonónico.
—¿De qué trata la tan famosa obra?
—Don Juan es un caballero mujeriego —hizo una pausa y lo miró con risas—, que se enamora de Doña Inés, una monja.
—¡Vaya! ¿Y por qué no me dijiste eso el primer día que nos conocimos? Recuerdo que estuvimos en esta plaza.
—Pues porque no me fiaba de ti, eras un tipo bastante extraño. Temí que fueses un donjuán y que quisieras convertirme en tu Doña Inés. No me mires así, apenas te conocía.
—Yo no soy como él —dijo con el rostro serio.
—Lo sé.
—¿Y te sigo pareciendo extraño?
—Precisamente hoy, con esa camisa blanca, me recuerdas a mi padre. Conservo una foto de mi bautizo en la que él aparece con una camisa idéntica a esa.
—Pues la he comprado hace poco. Las modas son así, vuelven con el tiempo. Ahora se llevan estas camisas otra vez, en Miami son el último grito.
Peter se estaba convirtiendo en un mentiroso con título oficial. Él no tenía ni la más remota idea de modas, y mucho menos de últimas tendencias. No podía decirle que aquella camisa tenía veintitrés años, casi la misma edad que tenía ella. Pero, a pesar de todo, esa noche rebosaba elegancia, no como la tarde del sombrero fluorescente.
—No has respondido a mi pregunta de si te sigo pareciendo extraño, te fuiste por las ramas —le recordó.
Ana lo miró pensativa. Peter, a pesar de su escaso diálogo, le parecía en muchos sentidos un hombre realmente fascinante y bastante sensato, con la cabeza muy bien amueblada. Estaba seleccionando las palabras apropiadas para revelar su parecer, pero no tuvo tiempo de contestar. Sufrió un gran sobresalto y el miedo resplandeció en sus ojos. Un hijo de la noche, con pinta de yonqui, se abrió paso entre las sombras y se le acercó con pasos nerviosos. En su mano derecha empuñaba un enorme cuchillo con una brillante hoja pulida que exhibía el sombrío rostro de la muerte. Sin ninguna demora, Peter se hizo cargo de la comprometida situación y, sirviendo de escudo, se interpuso entre aquel tipo y Ana.
Cuando le confesó en la playa que le daría la vida si fuese necesario, no lo dijo en vano. Y allí estaba, dispuesto a dejarse la piel, arriesgando su vida para proteger la de ella.
—El dinero, el dinero, y no quiero tonterías —amenazó el extraño con acusada insistencia.
—Tranquilo, tengamos la fiesta en paz, le daré lo que quiere —dijo Peter sin perder la calma.
Se introdujo la mano en un bolsillo y sacó varios billetes que entregó al desconocido.
—El reloj —demandó con tono inquieto.
Peter sospechó que aquel tipo era toxicómano. Sabía que en esos casos valía más prevenir que curar y tenía previsto evitar la confrontación costara lo que costase, pues no quería poner a Ana en peligro. Aun así, empezó a sentir que sus terminaciones nerviosas se tensaban como alambres. Impávido, pero con la mandíbula apretada, volvió a obedecer y le entregó el reloj, creyendo que con ello se daría por satisfecho y se esfumaría. Pero el ladrón no estaba conforme y seguía indagando con la mirada del mismo modo que una hiena husmea el aire en busca de carroña. Quería algo más, pero solo encontró a la vista la pequeña cruz de madera que colgaba del cuello de Ana.
—Venga, soltad los móviles —volvió a exigir con intimidación.
—Mira, ya está bien, no pienso darte nada más.
La paciencia de Peter estaba rozando el límite. En su interior, una oleada de adrenalina ponía su cuerpo en estado de máxima alerta, en completa predisposición para un enfrentamiento en condiciones desiguales.
—¡No te hagas el valiente conmigo! —amenazó tensando la voz.
El delincuente blandió el cuchillo un par de veces, como intentando cortar el aire. Después lo acercó al rostro de Peter que, con un movimiento rápido, lo neutralizó cogiéndolo por la muñeca con ambas manos y, tras revolverse, le aplastó el brazo con un vigoroso golpe contra su rodilla. Escuchó un grito de dolor de su oponente, similar al graznido de un cuervo, y vio cómo dejó caer el cuchillo. A continuación, le propinó un codazo contundente en toda la boca que lo aturdió. Por último, de regalo, se giró y, valiéndose de unos potentes deltoides, le asestó un derechazo fulminante entre el pómulo y la nariz que lo tumbó.
El ladrón quedó fuera de combate tirado en el suelo. Se retorció varias veces lanzando gritos de dolor, creyendo que lo habían golpeado con una campana, que todavía retumbaba en su cabeza. Peter, consciente de la ausencia de peligro, se agachó junto a él para recuperar el reloj.
—Debiste conformarte, eso te pasa por no poner límites a tu ambición.
—Me duele mucho —se quejó el delincuente.
Comprobó que le había fracturado la nariz. Con los dedos de ambas manos le sujetó el tabique nasal y se dispuso a recolocárselo.
—Respira hondo y cuenta hasta tres.
—Uno, dos,… ¡aaaaahhhhh! —gritó de dolor.
—Creo que ya está —dijo Peter, comprobando la operación nasal que acababa de practicar.
—Me dijiste que contara hasta tres —se lamentó.
—No te quejes, podría haber sido peor, mi hermana no hubiese sido tan compasiva. Si te hubieses tropezado con ella, te habría dejado sin conocimiento y sin pelotas. El dinero puedes quedártelo, espero que no lo inviertas en drogas. Y deberías ir a un hospital, te sangra el labio, es conveniente que te venden la nariz y necesitas un antiinflamatorio para reducir la tumefacción palpebral.
Ana contempló toda la escena; al principio con miedo y luego con asombro. Peter le pidió alejarse de allí, temía que aquello se convirtiese en un enjambre de drones policía que pudieran identificarlo y, en consecuencia, liarla parda. Se marcharon presurosos, penetrando en las entrañas del laberíntico barrio de Santa Cruz.
—He pasado un miedo atroz —confesó ella.
—No te preocupes, ya pasó.
—Estoy asombrada por cómo has actuado, ha sido todo tan rápido.
—Tuve que asistir a clases de artes marciales durante más de una década. Mi madre se empecinó en que mi hermana y yo debíamos aprender defensa personal. En estos casos es crucial no perder los nervios.
—¿Y lo de la nariz?
—Hice un cursillo de primeros auxilios.
Mintió otra vez y ya había perdido la cuenta de cuantas veces lo había hecho. No quería desvelar su verdadera profesión y con ello tener que dar mil explicaciones, ya encontraría el momento propicio de hacerlo. La estrellada noche ya había obsequiado demasiadas emociones y no deseaba estropearla aún más.
Las sirenas de los drones se oían por todos lados. Pensó que la calle no era el mejor lugar para estar en ese momento. Al doblar una esquina, el sonido de una música tranquila, cuya procedencia era un pub cercano, llamó su atención.
El interior del local, casi vacío, mostraba un ambiente agradable y acogedor. En un córner del fondo, una mujer tocaba un viejo piano. Lo hacía con mucha dulzura, como si lo estuviese masajeando. Tomaron asiento y, de modo paulatino, fueron recuperando la tranquilidad. Aquella música relajante consiguió evaporar el imprevisto susto suministrado por el ladrón.
Diez minutos después, la pianista recogió la partitura, se levantó y se despidió del reducido público con una suave reverencia.
—¿Puedo? —pidió Peter a la camarera.
—Claro, es todo suyo. Pero tenga cuidado, tiene más años que Matusalén —le advirtió.
Mientras Peter se acercaba al piano con su elegante sencillez, Ana sonreía presintiendo una actuación un tanto cómica.
—Peter, olvidas la partitura —le dijo con cierta burla.
Pero solo bastó que aquella reliquia de madera escupiese un puñado de notas y acordes para hacer desaparecer la expresión sonriente de su cara y sustituirla por otra de asombro. Instantes antes, Peter le había propinado un tremendo puñetazo a un hombre y, en ese momento y con esas mismas manos, construía una música primorosa con una descarada maestría y una delicadeza deslumbrante. Se acercó para recoger en sus oídos toda la belleza que Peter colocaba con extremado virtuosismo sobre las teclas del piano.
—Me encanta —admitió fascinada.
Él no dijo nada, simplemente la miró. Y sus ojazos boreales estaban consiguiendo que ella se derritiese por dentro. La fascinación que Ana sentía en ese momento era tan grande que las epístolas, el evangelio y el catecismo se le olvidaron por completo.
—No sabía que tuvieses tales dotes para la música ni que fueses tan polifacético. Déjame adivinar, la academia de piano se encontraba justo enfrente de la escuela de artes marciales.
—Negativo. Aprendí a tocar en una vida anterior —respondió con un toque solemne.
—Sabes que no me gustan las mentiras.
—No te miento —confesó, con más solemnidad aún.
Para una vez que decía una verdad, Ana no le creyó. A ella, las mentiras le dolían como picaduras de avispas, pero se la tomó en broma. Además, en aquel momento le era imposible enfadarse, pues estaba demasiado impresionada con los recientes hallazgos. Peter era una caja de sorpresas, aunque tenía comprobado que no le suponía ningún esfuerzo mentir. Se sentó en sus piernas y le pasó un brazo por el hombro.
—Así no puedo tocar —se quejó.
—Voy a tapar esa boca mentirosa que tienes —le avisó cariñosamente.
—¿Sí?, ¿y cómo piensas conseguirlo?
Ana acercó sus labios y se fundieron en un beso enternecedor.
—Te quiero por encima de todo, más que a nada en el mundo —dijo ella.
—Yo más.
—Todavía no comprendo por qué te quiero tanto.
—Porque mi alma te pertenece.





Capítulo 26
Sevilla, sábado 13 de junio de 2048
 
Entró en el líquido elemento con un salto impecable. Abrió los ojos y contempló el silente mundo bajo las diáfanas aguas de la piscina. Echó a nadar y recordó que, en su adolescencia, no se le había dado nada mal el salto de trampolín.
Thomas, de modo inexplicable, le tenía un pánico visceral al agua; sin embargo, era el mejor jugando al fútbol. Su objetivo era rentabilizarlo todo, intentaba sacar provecho de cada dólar que ahorraba. Seguía un presupuesto en sus gastos y conocía todas las ofertas de los lugares que frecuentaba. Más tarde, estudió la forma de ganar dinero al póker online. Una vez, incluso entró en un casino y empleó fórmulas matemáticas para agenciarse algo de pasta en la ruleta. Hasta que descubrió Wall Street y no tardó en aprenderse el nombre de todas las empresas que componían el índice Nasdaq 100 y la mayoría del SP500. Siempre tuvo claro que estudiaría Económicas.
Jacob vestía un poco raro y, aunque pasaba de todo, era el más creativo del grupo. Le fascinaba todo lo relacionado con las dos ruedas y no encontraba rival en la velocidad. La moto llegó tras múltiples insistencias a sus padres y so pretexto de haber conseguido plaza para la universidad. Nadie llegó a imaginarse que aquel regalo veloz había sido envuelto por la mismísima muerte. Una mañana neblinosa salió de ruta hacia el Parque Nacional de los Everglades y, en una curva maldita, sufrió un fatídico accidente que acabó con su bohémica vida.
Dennis era un caso aparte, reconocía que no tenía capacidad ni paciencia suficientes para estudiar. Concentraba toda su atención en las chicas. Fardaba lo suyo, se creía un tigre de Bengala cuando en realidad le correspondía la categoría de minino. Era la chispa que proveía desenfado al grupo de amigos, aunque se enojaba bastante jugando al Monopoly, porque, hiciera lo que hiciera, su sino final siempre era la bancarrota. Al terminar el instituto, pasó un tiempo saltando de trabajo en trabajo. Poco después, Peter tuvo que tutelarlo para obtener una plaza de celador en el Jackson Memorial Hospital. Cuando la consiguió, sus compañeros no tardaron en asignarle la etiqueta calificativa que le correspondía: el salido.
Añoraba los ratos y momentos que pasó con ellos, los cálidos veranos en la playa, las tardes de surf, los enfados de Dennis, las risas por nada…
Pero en ese momento todo su mundo giraba en torno a Ana, era su máxima aspiración, el motor de su vida, el metrónomo que ponía ritmo a su respiración, el compás que marcaba los pasos de su corazón. Solo tenía ojos para ella, ni siquiera era consciente de las selectivas miradas de otras mujeres que su escultural cuerpo recibía en la piscina.
Hubiese aceptado de buen grado una condena de cadena perpetua junto a ella. En su compañía perdía la noción del tiempo. Las mañanas se le hacían eternas, las pasaba empujando los minutos, achuchando al tiempo para que llegara pronto la tarde. Miró su reloj para maldecirlo; aquel trasto infernal no se conformaba con contar las horas, sino que también controlaba sus constantes vitales, recordándole, de forma continua, que algo podía fallar en cualquier momento.
Se acostaba y se despertaba pensando en Ana. A su lado se sentía el ser más dichoso del mundo, pero había prolongado demasiado su estancia en Sevilla. Dejó una vida en Miami que quería recuperar, lógicamente, sin separarse de ella. Su madre parecía estar cada vez más intranquila.
A veces, se preguntaba qué lo había conducido hasta Ana; eso le hacía recordar el efecto mariposa. No la habría conocido si aquella niña no hubiese llamado a su madre al salir de clase de solfeo. Tampoco si la mujer que lo atropelló no hubiese cogido el móvil. Ni si su madre no fuese una investigadora incansable especialista en criónica que decidió criopreservarlo. También debía agradecer a Dennis por haberlo conducido hasta el adivino. Incluso el doctor David aportó lo suyo cuando sintió lástima de ella y decidió, por su propia voluntad, saltarse las normas imperantes al no desconectarla cuando debió haberlo hecho. Pero en toda esa cadena de sucesos retrospectivos faltaba un eslabón esencial. La medicina hacía uso de la ciencia para dar respuestas y se preguntó qué fórmula utilizó el médium para saber que, detrás de todo, se hallaba el alma.
Además, constantemente le invadía una duda a la que no encontraba respuesta: “¿Por qué ambos seguían vivos? ¿Acaso se podía compartir el alma?”
Por otra parte, sabía que tenía una asignatura pendiente, ya que, tarde o temprano, debía dar una explicación a Ana. Los maltratos que recibía de su conciencia, por la falta de honestidad, se le hacían cada vez más insoportables. Necesitaba encontrar el momento apropiado y la forma correcta para aclarárselo todo. Era un asunto escabroso que precisaba tratar con mucho tacto y bastante cautela. Aunque desconocía su reacción, presentía que ella montaría una escena y que iba a recibir a cambio una reprimenda monumental. Saltarían chispas por todos lados. Sería como abrir la caja de Pandora, llena de truenos y relámpagos. Aun así, Ana no se merecía que le siguiese ocultando la verdad.





Capítulo 27
Sevilla, jueves 18 de junio de 2048
 
Los días transcurrían con la misma rutina de siempre, motivo por el que Peter terminó conociendo Sevilla de punta a cabo o, más exactamente, como la palma de su mano. A los paseos maratonianos y tomar algún que otro aperitivo en la terraza de un bar, se sumaron otras actividades de ocio compartido: ver una obra de teatro, asistir a exposiciones, montar en bici, jugar al pádel y realizar escapadas nocturnas que, para deleite de Ana, finalizaban con Peter a las teclas de un piano.
Sin darse cuenta, se habían vuelto inseparables, igual que dos agapornis. La compenetración no podía ser mayor, coincidían en todo; en parte porque Peter actuaba siempre con receptividad y absoluta condescendencia. Los ratos que ambos compartían, lejos de ser aburridos, sirvieron para estrechar lazos, aumentar la confianza, soldar cadenas y avivar la llama; una llama que ya alcanzaba la temperatura suficiente como para fundir wolframio. En esos ratos, Ana le narró su vida al completo, mientras él la escuchaba con muchísimo interés, y llegó a saber tanto de ella como ella misma. En cambio, Peter se limitó a revelar pequeñeces de la suya, menudencias desveladas a cuentagotas, envueltas en engañosas coartadas que mantenían oculta la verdad; la misma verdad que se había propuesto confesar.
A eso de las siete, le pidió a Ana que lo recogiese en el hotel una hora después. Utilizó el pretexto de que se le hizo tarde y aún debía ducharse. Tenía pensado contárselo todo, con pelos y señales, de principio a fin. Le había ocultado demasiadas cosas e intuía que a ella no le haría ni pizca de gracia cuando descorriese el visillo de mentiras. Recordó que la música poseía la virtud de amansar a las fieras y pensó que un poco de anestesia no vendría nada mal. Conectó el hilo musical y sintonizó un canal de baladas.
Peter lo planificó todo para que nada pudiera salir mal, pero aquella agradable tarde tenía otros planes para ellos.
Ana llegó puntual. Estaba deslumbrante, con un vestido ajustado que realzaba su silueta. Peter, al verla, se quedó hipnotizado. La notó distinta, risueña, con ojos chispeantes y mirada atrevida. Sus tentadores labios, suavemente impregnados de carmín, brillaban como amapolas silvestres.
—¿Por qué cambias tan a menudo de hotel? —preguntó explorando la habitación con cierta curiosidad.
—No sé, supongo que me gusta variar —contestó él, mintiendo, lógicamente.
—Espero que no te ocurra lo mismo con las mujeres.
—Tranquila, eso nunca va a ocurrir. —Sonrió.
Peter se acercó a una mesita y sacó dos estuches pequeños del cajón.
—Quería regalarte esto.
—¿Eres tonto? No tienes por qué hacerlo.
Ana abrió primero el estuche pequeño y encontró un anillo dorado con diamantes incrustados. Su interior contenía una inscripción: Ana Leticia y Peter.
—No quiero que dudes de mí —dijo Peter.
Ella lo gratificó con un beso. Del segundo estuche extrajo un cordón de oro con una medalla que contenía la imagen de un Sagrado Corazón de Jesús y, por detrás, la siguiente frase:
I give you my soul
 
—Y esto es por tu cumpleaños. Para que la lleves junto a tu cruz de madera y te sientas siempre acompañada por él —le explicó en alusión al Cristo.
La imagen sí era de su agrado, pero aquellas palabras inscritas no le decían mucho y no le resultaron las más apropiadas. Pensó que Peter dejó el mensaje a elección de la joyería. Le hubiese gustado más otra de las incontables frases de amor que existían. Para ella, el alma poseía connotaciones religiosas.
Peter cogió el cordón para colocárselo y ella cooperó levantándose el pelo, dejando su cuello al descubierto. Y, sin poderse resistir, la besó en la nuca.
—No sé qué decir —reconoció emocionada—. Pero sí sé que te quiero mucho, más de lo que nunca imaginé que sería capaz de querer.
—Yo también te quiero.
—Por cierto, no recuerdo haberte dicho la fecha de mi cumpleaños, ni tampoco mi segundo nombre.
—Pues… en alguna ocasión me la habrías dicho, de otro modo no podría saberlo. Pero el nombre lo pusiste en el anuncio, ¿lo recuerdas?
Se dio cuenta de que había metido la pata. Sabía la fecha de nacimiento de Ana porque la descubrió en la tablet del doctor, y coincidía con la fecha de su criogenización. En ese momento pudo contárselo todo, tenía ante sí el ambiente propicio, era la ocasión perfecta, pero, aunque su conciencia se lo dictaba, un miedo absurdo a perderla le hizo cambiar de parecer. Así que, en lugar de revelar la tan necesaria verdad, decidió postergarla otra vez. Se lamentó y, para evitar que ella insistiese, decidió pasar a la acción. La abrazó con cierto ímpetu y la besó apasionadamente.
Los besos se sucedían uno tras otro y sus lenguas se enlazaron en una lucha encarnizada, que alimentaba la pasión. Pasó a su cuello y aspiró su penetrante esencia de mujer, que trepó hasta su cerebro como un alucinógeno. Una tentación irresistible se apoderó de todo su ser, le asaltó un ansia desmedida de tocarla. Deseó explorar terreno sagrado y comenzó a desnudarla lentamente. Empezó abriendo su vestido y observó cómo ella, pudibunda, bajó la cabeza ruborizada. Su desenfreno engrandecía con cada porción de piel que dejaba al descubierto. La imagen de sus pechos quedó fuertemente adosada en su retina. Los acarició libres y la sensación térmica aumentó de forma drástica. Con la paciencia de un monje, continuó despojándola de ropa hasta dejarla desnuda por completo. Quiso contemplarla. Al principio sintió pudor, pero después liberó sus ojos, que se tornaron pecaminosos y volaron desbocados por toda su hermosura involuntaria, con la pretensión de memorizar cada milímetro cuadrado de su tersa superficie cutánea. Y sus párpados inquietos se abrían y se cerraban veloces, como si la estuviese fotografiando. Apreció que la belleza natural de Ana no se limitaba únicamente a su rostro y a la forma de su figura, sino que sus partes ocultas estaban a la altura de lo visible. Ella era una sacerdotisa con una anatomía perfecta, digna de ser la fantasía de un escultor.
Sus manos inexpertas se volvieron ansiosas y recorrieron toda la geografía virgen. Las deslizó con sigilo, construyendo caricias tántricas en las perfectas prominencias de Ana. Deseó barnizarla a besos y con los labios recorrió con suma delicadeza su piel de porcelana. El ansia de sexo apartó la compasión. Perdió el control. Lo quería todo, el ferviente deseo de conquistar su gloria lo invadió por completo. Se quitó la ropa y la tumbó en la cama, quedando piel contra piel y cuerpo contra cuerpo, en un intercambio de fuego.
Ana intuyó lo que Peter deseaba, lo quería demasiado y no iba a privarlo de aquel momento. Su cuerpo no le pertenecía y decidió entregárselo. Aunque la religión aún ejercía cierto bloqueo en su mente, estaba dispuesta a cometer el pecado venial, a recibir el bautismo en el sexo, a dejarse llevar hasta el final. No pensaría en el mañana, tan solo quería complacerlo, darle todo el placer que él fuese capaz de coger. Pero no tuvo en consideración algo esencial, obvió que el sexo circula por una carretera de doble sentido, con efectos recíprocos, y no había previsto lo que iba a recibir a cambio. Las estimulantes caricias que recibían sus pechos lograron borrar las vergüenzas, y las fricciones táctiles en sus zonas erógenas apartaron el pudor y la empujaron a la concupiscencia. Las llamas se propagaron hacia ella y desataron en su interior una enorme hoguera en la que ardían a fuego lento los estigmas religiosos. Se abandonó por entero al frenesí del placer, entró de lleno en el imperio de la voluptuosidad y penetró en sus sensuales dominios. Su respiración se aceleraba por momentos y se volvió desinhibida. Comenzó exhalando pequeños suspiros, que, poco a poco, se convirtieron en gemidos. La inflamada fogosidad interior que sufría estaba alcanzando niveles insospechados para ella, nunca se imaginó que las sensaciones de la primera vez llegaran a ser tan intensas. Se contoneó como aprendió de las estatuas incorpóreas de su imaginación y acompasó sus movimientos con los de Peter en los vaivenes oscilantes de El Danubio Azul. Rivalizó con él en una contienda entre iguales. Se aferró a su cuerpo, se enroscó igual que la serpiente del Edén. Lo abrazó con las piernas, colocó las manos en su espalda y con las yemas de los dedos presionó con tanta fuerza que sus huellas dactilares quedaron impresas en el dorso de Peter. Unidos cabalgaron por una estepa ondulada hacia un horizonte inexplorado. Sintió plenitud. Abrió los ojos extasiada cuando comenzó a sufrir los efectos de una inmensa emboscada de hormonas reprimidas que corrían en estampida vértebras abajo, hasta alcanzar su delta. La inminencia del orgasmo la elevó a cotas impredecibles, tan alto que creyó ver como se abrían las puertas del cielo. Estalló. Y un quejido escapó de su boca cuando alcanzó el súmmum del placer. Llegaron a la culminación al mismo tiempo, vislumbrando juntos un diluvio de fuegos artificiales.
Peter acababa de regresar del país de las maravillas. No recordaba ningún momento en que hubiese sido tan dichoso, ni siquiera el día que su padre lo llevó por primera vez al parque de atracciones de Orlando. Quedó rendido, exhausto, jamás idealizó tanto placer. Clavó la mirada en el techo sin saber qué decir; de cualquier modo, tampoco hubiese tenido fuerzas para hablar. Ana era todo lo que quería, no podía pedir más y se prometió no separarse de ella jamás. Con lentitud, pequeñas porciones de serotonina comenzaron a danzar en los espacios sinápticos entre sus neuronas, provocando su efecto relajante y empujándolo al beneficioso mundo de los sueños. Se quedó dormido.
Ana lo miró y lo encontró con los ojos cerrados, su rostro desprendía paz. Después, observó la habitación tan despojada de personalidad y tan desnuda como lo estaba ella en ese mismo momento. En aquella habitación no encontró ni un solo detalle personal que indicara que pertenecía a Peter. Un temor templado se deslizó por su mente. Tuvo miedo a perderlo, a que desapareciera sin dejar rastro, a que todo fuese una farsa. En ese instante, le hubiese gustado encadenarlo a su lado, pues ella menospreciaba la fuerza impalpable que los unía, unas cadenas forjadas con amor fundido, bastante más resistentes que el acero.
Lo volvió a mirar, dormía plácidamente. Le pasó un dedo por la mejilla y el miedo se esfumó.





Capítulo 28
Sevilla, lunes 22 de junio de 2048
 
El día anterior, en una segunda visita a la playa, tuvieron una jornada pasada por agua. Disfrutaron de un saludable paseo en kayak y de otro más trepidante en motos acuáticas; incluso tuvieron la osadía de practicar kitesurf y hasta de probar con el flyboard.
Por el contrario, aquella tarde creyeron conveniente dar un largo paseo por el parque de El Alamillo; una zona tranquila que les encantaba a ambos, a orillas del río. El sol había relajado la presión de su caldera y descendía por el oeste emulando el color de las naranjas. En el cielo, una bandada de patos volaba en formación bumerán rumbo a los humedales del Parque Nacional de Doñana.
Peter estaba buscando la mejor manera de confesarle toda la verdad y nada más que la verdad. Tenía miedo a su reacción, pero no podía posponerla por más tiempo; ni siquiera le había dicho que era médico. Sin embargo, mientras él escogía el molde apropiado para sus palabras, era ella quien hablaba.
—A veces me pregunto cuál fue el momento exacto en que comencé a enamorarme de ti —confesó Ana.
—¿Y cuál fue?
—Creo que la primera vez que me diste la mano, la tarde que estuvimos en la Plaza de España. Lo hiciste para ayudarme a salir de la barca, ¿lo recuerdas?
—Claro que lo recuerdo, es más, creo que nunca lo voy a olvidar.
—¿Y tú?, ¿cuándo comenzaste a enamorarte de mí?
—Caí fulminado en el acto la primera vez que te vi. Admito francamente que sentí un flechazo impresionante —reconoció Peter.
Ana dibujó una bonita sonrisa en sus labios. En cuanto a la mano, ella desconocía que la tarde del paseo en barca no fue la primera vez que Peter le dio la mano; ya que él había cogido su mano mucho antes, cuando ella aún permanecía en coma en el hospital.
En aquel instante, pensó que era el momento perfecto para revelarle la verdad.
—Hay algo que quiero contarte, es importante —le confesó Peter con el rostro serio.
—Vaya, me estás preocupando. Espero que, a estas alturas, no vengas a decirme que estás casado y que lo nuestro es un simple affaire —dijo con cara de incertidumbre.
—No, no es nada de eso. —Sonrió—. El caso es que no sé por dónde empezar.
—Por el principio.
—¿Crees en la reencarnación?
—¿Te refieres a la reencarnación del alma?
—Sí, claro. La creencia de que cuando una persona fallece su alma pasa a otra persona.
—¿Por qué me preguntas eso? Sabes muy bien que no creo en ello.
—Incluso tú podrías ser mi reencarnación.
—Eso es imposible, tendrías que estar muerto.
—No tiene por qué ser así. Podría darse la posibilidad, de modo hipotético, de que las almas tuviesen la facultad de dividirse y, por consiguiente, ocupar dos cuerpos a la misma vez. Incluso, yendo más lejos, también cabe la opción de que pudieran dividirse en tres, diez o infinitas partes; y habitar así en diferentes personas.
—¿Estás mal de la cabeza? —le dijo sonriendo.
—¡No! Hablo en serio.
—Peter, lo que sí me preocupa es que lo digas en serio —respondió a punto de enfado—. Yo no creo en la reencarnación, creo en la resurrección. Yo respetaré tu ideología sea cual sea, pero, por favor, respeta tú la mía. Además, no quiero seguir hablando de este tema, compréndelo.
Comprobó que Ana era una persona de creencias firmes, extremadamente fiel a su religión. Él era hombre de ciencias y contaba con sólidos argumentos más que suficientes para rebatir su credo. Pero, a pesar de las divergencias ideológicas y de las sobradas discrepancias, no quiso contrariarla por miedo a entrar de lleno en una batalla dialéctica que pudiera desembocar, a posteriori, en una acalorada discusión, que de ningún modo deseaba.
Le costaba entender cómo ella tenía depositada esa fe ciega en un Dios supremo que se limita a recibir ofrendas, a observar las acciones que realizan las personas y a llevar la contabilidad de los pecados que cometen; sin hacer acto de presencia, sin hacer uso de su inmensa potestad, inmutable en su eterno silencio, en su divina dejadez y cruzado de brazos ante las injusticias, ante tanto dolor y ante tanta desgracia en el mundo. El Dios de Ana era el mismo Dios de todos los enfermos que él había visto morir, devorados por dentro por tumores cancerígenos y por la angustia de saber que tenían los días contados. Personas que en la antesala de la muerte dejaron su destino en manos del omnipotente, sin perder la fe en ningún momento, agotadas en súplicas que nunca fueron atendidas.
Asumió que aquella conversación no había tomado el rumbo adecuado. Sintió que se hundía en arenas movedizas y pensó que, lo más aconsejable, era hacerle caso. Desistió en su empeño de contarle la verdad y dio por zanjado el asunto de forma temporal; ya encontraría otras ocasiones más propicias en el futuro para retomar el tema. Lo último que pretendía, en ese momento, era discutir con ella y provocar su disgusto, que parecía estar a punto de caramelo.
Caminaron un rato respetando un pacto de silencio no concertado, a la espera de que los malos humos se evaporasen.
Peter paseaba con la mirada fija en el suelo. Observó cómo un comando de hormigas negras daba asedio a un saltamontes lisiado. El pobre insecto parecía tener los minutos contados. Se preguntó si los animales también tenían alma o si, únicamente, era un privilegio exclusivo de la especie humana, cosa injusta. A raíz de eso, entró en un dilema mental de hipótesis póstumas entre la resurrección y la reencarnación, pero sus razonamientos no llegaron muy lejos. Después de cavilar un rato sobre cuestiones que carecían de respuesta, se dio cuenta de que devanarse los sesos filosofando con lo que iba a suceder ulteriormente a la muerte era una completa pérdida de tiempo y un sinsentido que no conducía a ninguna parte, pues, al fin y al cabo, nadie había regresado nunca del más allá para contar lo que en realidad sucedía. En consecuencia, decidió que lo más conveniente era escapar de la irresoluble espiral de elucubraciones post mortem e intentar reanudar de nuevo la conversación, dado que los ánimos, por el tiempo transcurrido, ya deberían estar apaciguados.
—Quiero regresar a Miami —comentó cambiando de tema en un ataque de espontaneidad.
Aquellas palabras no gustaron a Ana, eran las que siempre había temido desde que empezó la relación. Un desasosiego tibio penetró en su cuerpo. Entristeció.
—¿Cuándo piensas hacerlo? —preguntó afligida.
—No me has entendido, no me iré sin ti. Quiero que vengas conmigo.
—Pero… yo...
Ana no sabía qué decir. Suspiró de alivio y cerró los ojos. Aunque tenía miedo a lo nuevo, estaba dispuesta a seguir a Peter hasta el fin del mundo.
—Podríamos vivir allí, no tendrías que preocuparte de nada y no importa si no encuentras trabajo. Pero, si tu deseo es trabajar, puedes intentar convalidar tu título de profesora en Estados Unidos, aunque también tienes la opción de dar clases de idiomas —le sugirió, intentando convencerla.
—Me da miedo pensar que no consiga adaptarme.
—No digas que tienes miedo, tienes una fuerza interna brutal. Mírate, has tenido que afrontar y superar tú sola la prematura muerte de tus padres, eso demuestra la estoica fortaleza que tienes. Y por supuesto que te adaptarás, eres autodidacta, aprendes por ti misma. He visto como conducías perfectamente un deportivo a ciento sesenta kilómetros por hora sin tener ninguna práctica. Y todavía recuerdo la humillante paliza que me diste el día que jugamos al pádel. Posees la capacidad de compaginar trabajo, estudio y vocación. Seguro que eres más versátil de lo que crees. Además, tengo una sobrina de tu edad, te llevarás muy bien con ella.
—¿Una sobrina de mi edad? ¿Cómo es posible? —preguntó extrañada.
Peter se dio perfecta cuenta de la metedura de pata e, ipso facto, subsanó el error.
—Perdona, ¿en qué estaría pensando? Quería decir que mi hermana tiene tu edad —le mintió piadosamente.
—¡Uf!, eso tiene más sentido.
—Mi sobrina es muy pequeña aún. —Otra mentira más a la colección.
—¿Y tu padre? Nunca me has hablado de él.
—Murió cuando yo tenía veintidós años. Era una persona infatigable que se desvivía por los demás. Nos quería con locura. Me enseñó a jugar al ajedrez y a valorar los pequeños detalles. También me enseñó que las cosas sencillas terminan siendo las más hermosas. Cuando sus obligaciones se lo permitían, leía clásicos del Romanticismo. Sufrió un infarto cerebral con un libro en las manos. El libro estaba abierto por la última página, como si la muerte le hubiese permitido conocer el final de aquella historia. Entre sus cosas encontré un cuaderno de poemas manuscritos, poemas de amor.
—Seguro que está junto a Dios.
—Ven conmigo. En mi casa serás una más de la familia hasta que encontremos un lugar donde vivir y podrás venir a Sevilla siempre que te apetezca. No quiero que me malinterpretes, no pretendo organizar tu vida, solo intento convencerte para que me acompañes.
—Dame unos días para pensarlo y solucionar algunos asuntos en el convento: dar las gracias por todo, pedir perdón, despedirme… También me gustaría asistir a la misa de inicio del Postulantado. Me da mucha lástima dejar Sevilla.
—Cuando tú decidas.
Se detuvieron y Peter la abrazó. Ella lo miró con el rostro lleno de seriedad.
—¿Me quieres? —preguntó Ana.
—Pasarán mil años y todavía te seguiré queriendo. Te amaré in saecula saeculorum —respondió con el corazón en la mano.
—¿Y te casarías por la Iglesia?
—Por estar a tu lado, me caso donde tú quieras. Incluso, si hace falta, en la cima del Everest.
—Eso no será necesario —dijo con frágil sonrisa.
En otro tiempo, Peter habría considerado el matrimonio por la Iglesia un formalismo sin sentido, pero ahora no le importaba lo más mínimo sellar su amor con Ana en la solemnidad de un altar, en una ceremonia nupcial ante la compasiva mirada de Cristo.
—Conozco una iglesia en Miami que tiene bastantes santos más propios de Europa que de mi país, creo que te gustará. Podríamos casarnos allí.
Ana se quedó pensativa, y las palabras de la hermana Mercedes desembarcaron en su mente: “El amor lo cambia todo”. Apartó la vista con la mirada brillante, empapada en creciente nostalgia, y contempló el Guadalquivir, que fluía plácido ante un horizonte teñido de azafrán acuarelado.





Capítulo 29
Sevilla, miércoles 24 de junio de 2048
 
Ana entró en la Jefatura de la Policía Nacional de Sevilla. Esa misma mañana había recibido una citación urgente. Tuvo que esperar más de quince minutos en una sala atestada de personas antes de pasar al despacho de la sargento Alba Sánchez. La mujer superaba los cuarenta. En la dureza de su rostro quedaba patente la rigidez, consecuencia de las arduas situaciones que debía contemplar a diario en su trabajo. A través de una pantalla accedió a su expediente.
—La hemos citado porque tenemos pruebas que demuestran que Peter Anderson ha vulnerado la orden de alejamiento que le prohíbe acercarse a usted —le informó la agente.
—¿Orden de alejamiento? —preguntó Ana confusa—. Perdone, no tengo constancia de ninguna orden de alejamiento. Debe de haber una equivocación o un malentendido.
—No hay ningún error. Se efectuó una notificación a su teléfono móvil el día dos de junio a las 20:30 horas de la tarde. Aquí consta que fue recibida por usted.
Ana consultó su móvil y encontró un mensaje eliminado remitido por la Policía Nacional en la fecha indicada por la sargento. En su rostro empezó a reflejarse la gravedad implícita en las palabras de su interlocutora.
—¿Por qué se dictó la orden de alejamiento?
—Fue emitida por el Juzgado de lo Penal n.º 12. El sujeto entró en la habitación del hospital mientras usted se hallaba en coma y manipuló el material médico; sospechamos que no tenía buenas intenciones. Él nunca aclaró los motivos de lo que hizo. Fue encarcelado por ello y estuvo dos semanas en prisión. También ha manipulado el geolocalizador y su teléfono móvil con el claro objetivo de burlar la labor de la policía. Y, por si fuera poco, recae sobre él una acusación por desacato a la autoridad y otra por un delito de fuga. Es muy astuto, cambia constantemente de hotel, apenas realiza pagos con el móvil y nunca saca dinero dos veces del mismo cajero. Todo lo hace para que no podamos seguirle el rastro.
—¿Por qué? —dijo sin aliento y completamente hundida en un barullo mental.
—Lo lamento mucho. Incluso existen sospechas de una posible suplantación de identidad. En la documentación obrante en el expediente reza que tiene cuarenta y nueve años, sin embargo, solo aparenta la mitad. Los que ocultan su verdadera identidad suelen hacerlo para esconder un historial delictivo bastante interesante o por otros menesteres de idéntica índole. Su abogado alegó enajenación mental transitoria para poder sacarlo de prisión, algo totalmente ridículo.
—No lo entiendo, Peter y yo… —no terminó la frase.
—Mire, Ana, le seré sincera, sabemos que ha estado en contacto con él; las pruebas que poseemos así lo indican. Le voy a dar un consejo: aléjese de esa persona, es un perturbado. He presenciado algunos casos como el suyo, de mujeres estafadas, engañadas, maltratadas e incluso cosas peores. Es posible que me esté extralimitando, pero, Peter, quienquiera que sea o como quiera que se llame, no le traerá nada bueno. Aléjese del problema, es usted muy joven. Hay millones de hombres buenos en el mundo, no cometa el error de introducir en su vida a una mala persona.
Ana entró en estado de shock, creyó que la Tierra temblaba. Una aglomeración de pensamientos sombríos formó un cúmulo de lóbregas tinieblas que nublaron su mente. El nombre de Peter cambió de forma drástica para ella. La revelación trascendida por la sargento consiguió dar explicación a un sinfín de cuestiones: el bajo interés que mostró algunas veces en la visita guiada, el perfil de su móvil, su carácter introvertido y a veces taciturno, los continuos cambios de hotel y muchas cosas más. Quedó al descubierto un enorme reguero de mentiras.
En tan solo un instante, Peter se convirtió en un extraño. Se dio cuenta de que realmente no sabía nada de él, que desconocía por completo su pasado. Estuvo en el hospital mientras ella se encontraba en coma y nunca le mencionó nada. Se lo ocultó todo y, precisamente, no con buenas pretensiones. Se sintió vilipendiada y engañada, víctima de una celada, de un ardid infame, de un plan diabólico urdido con alevosía y premeditación. Una rabia incipiente le impedía romper a llorar y se preguntó repetidas veces por qué había tenido que ocurrirle a ella.
—¿Qué va a pasar ahora?
—Déjelo en nuestras manos, conocemos muy bien el modus operandi de estos individuos. Nosotros nos encargaremos de que ese hombre no vuelva a molestarla. Está en marcha un dispositivo policial para detenerlo y hemos activado el protocolo de acoso. A partir de ahora solo recibirá llamadas de personas verificadas o autorizadas por usted. Si se le acerca, no dude en pedir ayuda y contactar con la policía; ese hombre no está en su sano juicio, tengo la sospecha de que es un completo desequilibrado. También se ha remitido un informe a la autoridad judicial que, por los delitos cometidos y los cargos que se le imputan, lo condenarán a pasar una merecida temporada entre rejas o, en el mejor de los casos, se tramitará contra él una orden de extradición a su país. Ana, nuestro cometido es velar por su seguridad.
Su cabeza seguía desenmarañando con resquemor una enorme madeja de mentiras disfrazadas, de verdades a medias, de respuestas con evasivas, de intenciones ocultas y de sentimientos enmascarados. ¿Acaso era ella el trofeo de una mente enfermiza y perversa?
La sargento había sembrado la semilla del mal. Destruyó de un solo golpe aquello que tanto había costado construir. Sus palabras transformaron la atracción en repulsión, lo benigno en maligno y lo hermoso en pernicioso. Ana empezó a sentir en su interior un cargamento de ira que crecía por segundos, una oleada de indignación que fagocitaba sus entrañas. Su eclipsado corazón entró en fase de desenamoramiento. Inició la mudanza, comenzó a desalojar el amor almacenado y lo fue reemplazando por un odio hirviente. Se preguntó cómo el amor y el odio, siendo tan distintos y tan opuestos, podían residir tan cerca el uno del otro.





Capítulo 30
Sevilla, miércoles 24 de junio de 2048
 
Era tarde, a punto de anochecer. El cielo se volvió gris marengo y decidió regalar una llovizna intempestiva que regaba con suavidad las calles de Sevilla; preludio de la tormenta que estaba a punto de acaecer. Peter aguardaba en la puerta del convento la llegada de Ana. La espera, de varias horas, se le hizo eterna y le causó cierta preocupación. Cuando apreció su figura en la distancia, sus nervios se aplacaron al instante.
—Menos mal que te veo, no he podido contactar contigo por móvil —dijo él.
—Puede que no puedas llamarme por haber manipulado el tuyo, ¿no crees? —respondió ella con tono desafiante.
La voz de Ana había cambiado y era todo menos dulce.
—¿Qué te ocurre? —preguntó al percibir que algo no iba bien.
—¡Peter, dímelo tú, lo sabes muy bien! Me has tenido engañada desde el primer momento. Confié ciegamente en ti, te di mi corazón y te di todo mi amor. Creí que te conocía y resulta que no sé nada de ti. No sé quién eres, no sé por qué estás aquí, ni qué pretendes —le recriminó mostrando su cólera.
El rostro de Peter se ensombreció.
—Deja que te lo explique —suplicó buscando una señal de cariño.
—¿Qué vas a explicarme? Me has mentido todo este tiempo, has estado en la cárcel por intentar no sé qué en el hospital cuando yo estaba enferma, has manipulado tu móvil y has borrado mensajes del mío. Te buscan por vulnerar una orden de alejamiento y por falsificar tu identidad. No eres más que un prófugo y un fugitivo que huye constantemente de la policía.
—Por favor, escúchame, todo tiene una explicación —insistió, mientras la cogía por el brazo rogando compasión.
Ana, inmisericorde y colmada de resentimiento, le apartó la mano con violencia.
—No quiero que me toques, no quiero que te acerques a mí y no quiero verte nunca más —le pidió, pretendiendo herirlo con las palabras y matarlo con la mirada envilecida.
Peter percibió la ira que destellaba el rostro de Ana y sintió un mordisco en el alma. Ella se dirigía inclemente hacia la puerta del convento cuando dos hombres, que caminaban por la calle, se acercaron en su auxilio. Uno de ellos, el más corpulento, comenzó a empujar a Peter.
La llovizna se transformó en lluvia.
—¿No entiendes lo que te dice, imbécil? ¡No te acerques a ella! —le advirtió el hombre con tono provocador mientras arremetía contra él.
Peter estuvo a punto de perder los estribos, sintió ganas de asestarle un puñetazo a aquel tipo. Pero hizo un esfuerzo por dominar los nervios y razonó; pensó que eso solo conseguiría complicar aún más las cosas.
—¡Ana, por favor, déjame explicártelo! —gritó angustiado.
Ella cerró la puerta del convento tras de sí y se dejó caer en el suelo. Recostada contra la pared, lloraba a lágrima viva, como hacía el cielo sobre Sevilla, como nunca lo había hecho; mientras oía los gritos de súplica que provenían de la calle, que se mezclaban con el sonido de la lluvia en una triste canción. Destellos de amor le rogaban salir a su encuentro, pero una álgida rabia se lo impedía.
Peter, que había soportado varios envites, no pudo contenerse más y se sacudió al mastodonte de un empujón con toda la fuerza que le proporcionaba la desesperación de perder a Ana. El hombre dio con sus huesos en el suelo. Su compañero, al ver a su amigo derribado, acudió en su ayuda. La represalia no se hizo esperar, el caído se incorporó tan pronto como buenamente pudo, se remangó la camisa y comenzó a resoplar como un bisonte que amenaza con embestir. Ambos se dirigieron hacia Peter con la predecible intención de ajustar cuentas.
Esperó a que sus oponentes tomaran la iniciativa. El fuerte se le encaró con los puños en guardia, dándose aires de boxeador, pero él no se dejó amedrentar lo más mínimo ante aquella actitud intimidatoria. El hombre lanzó un puñetazo que terminó golpeando al aire, pues Peter descifró con acierto su trayectoria y lo esquivó sin mayor problema. Aprovechando la torpeza y la lentitud de reflejos de su pugilístico adversario, le agarró el brazo con firmeza, se lo dobló por detrás de la espalda y lo alejó de un empujón. Sin perder un instante, el más enclenque corrió enloquecido hacia él recitando improperios que no pudo entender. Peter, sirviéndose de una pulida técnica de defensa, se echó a un lado y lo desequilibró sin mayor esfuerzo. El fulano salió centrifugado por su propia inercia y terminó dándose de bruces contra el pavimento mojado. Sin perder un instante, los dos se revolvieron nuevamente contra él.
Peter valoró la posibilidad de descargar su furia contra aquel binomio de ignorantes y darles un justo merecido por la intromisión, pero comprendió que solo intentaron ayudarla y que en el fondo no eran malas personas.
—No tengo nada contra vosotros, ni es mi intención haceros daño; pero ni se os ocurra intentarlo otra vez, porque os mando directos al hospital —les advirtió con el brazo extendido en horizontal con gesto amenazador.
Los dos hombres, conscientes de la inusual facilidad con la que Peter había repelido el primer ataque, se miraron y empezaron a dudar. La amenaza despertó el miedo en ellos y fue suficiente para aminorarles el envalentonamiento y hacerlos desistir del combativo propósito.
—Llama a la policía —le indicó el grandullón a su compañero—. Denuncia que este tío estaba acosando a la chica.
Acto seguido, el otro obedeció, sacó su móvil y se dispuso a llamar.
La lluvia bajó de intensidad, quedó chispeando. Y a través de la flácida luz de las farolas se podían ver las gotas alargadas que caían oblicuas, como si los ángeles enfurecidos estuviesen lanzando millones de agujas hipodérmicas sobre Sevilla.
Peter se alejó caminando con presura, arrastrando su dolor por el suelo, vagando por calles adormecidas como un alma en pena. Sobre él habían caído dos chaparrones. Uno, el que el cielo vertió sobre su cabeza. El otro lo estaba matando, la invectiva que Ana descargó iracunda, que le dejó el corazón destrozado.
Asomó la noche impetuosa, con un cielo desgarrado colmado de nubes alquitranadas tapando las estrellas, para que no pudiesen mirar.
Y la pulcra lluvia llevó las lágrimas de Ana y el dolor de Peter al sabio río. Y el río entristeció y, furioso, se lo contó al mar. Y el mar, embraveció.





Capítulo 31
Sevilla, miércoles 24 de junio de 2048
 
Ana seguía destilando lágrimas de rabia, pero a menor caudal que antes. Se quitó la alianza y la arrojó en el cajón de la mesilla de noche; no quería ver su nombre ni tampoco llevarlo encima. No le importaba seguir portando la medalla, ya que contenía la imagen de Cristo y la inscripción del reverso no hacía mención alguna a Peter; tan solo se trataba de una frase romántica más, elegida al azar.
Deseó empaquetar a Peter con todos sus recuerdos y meterlo, todo junto, en el baúl de los residuos del pasado, lejos del alcance de la memoria. Quería expulsarlo de su cabeza y arrancarlo de su corazón.
No podía dormir, la ansiedad le oprimía el pecho y le impedía relajarse para conciliar el sueño. Furibunda consigo misma, se arrepintió de haberlo conocido, y también se arrepintió de haber subestimado las advertencias de la hermana Dolores. Siempre creyó que se trataba de una relación sin fisuras; de un amor fidedigno, sincero, sin verdades ocultas; sin embargo, todo resultó ser un engaño. Se preguntó cómo pudo haber sido tan tonta y no haberse dado cuenta de nada.
Momentáneamente, creyó
que una maléfica fuerza trajo a Peter a su vida con la pretensión de apartarla de la senda de Dios. También pensó que era un súbdito del infierno enviado con el objetivo de robarle la pureza y hacerle incumplir el voto de castidad. Había defraudado al Señor. Se sintió humillada, impotente, con una sensación de rabia que la devoraba por dentro. Esa misma rabia consiguió que sus ojos se secasen, que dejasen de llorar. No recordaba haber odiado de esa forma; es más, no recordaba haber odiado nunca a nadie.
Él había dicho que quería darle una explicación, pero tenía la plena seguridad de que solo era otra mentira más de su metódico plan. Todo había sido un teatro de máscaras ficticias. Se preguntó cuántas veces había actuado, a cuántas mujeres había engañado y cuántas máscaras tendría. No pensaba derramar ni una lágrima más, ese pérfido embustero, enemigo de la verdad, no era meritorio de su llanto. Para ella, la mentira constituía la peor traición que existía.
Ella era feliz en el convento y también lo fue antes de conocerlo, en su ignorancia sentimental. Por ello, tomó la determinación de pasar página a este triste capítulo de su vida y reemprender el camino de regreso a su rutinario mundo de sinceridad, a su zona de confort, a sus días previsibles, al celibato sine die, a los dogmas nemine discrepante; a su escondite sin mentiras, sin cosméticos, sin engaños ni desengaños.
Seguía sin poder dormir, rendida, con escalofríos inútiles transitando por su piel. Era tarde, en el reloj la aguja menor apuntaba al cinco. Respiró hondo y cerró los ojos. Pensó en Dios, que nunca la abandonaba, y le pidió ayuda para superarlo todo. Recordó palabras divinas sobre el perdón y decidió perdonar a Peter y olvidarlo sin guardarle rencor; en su corazón no debía residir el rencor.
Poco a poco, su mente se fue serenando, la fuerza opresiva de su tórax disminuyó y el sueño la envolvió en su cálido edredón.





Capítulo 32
Sevilla, jueves 25 de junio de 2048
 
Noche moribunda. Peter pasó la noche en vela, sin pegar ojo, tragando sufrimiento y retorciéndose entre lamentos estériles. Permanecía tendido bocarriba en la cama, aún sin deshacer; con un brazo descansando sobre la frente, con la mirada perdida en mitad de ninguna parte y con los ojos clamando sueño, enrojecidos de haber llorado por amor como un niño pequeño. A pesar de tener el cuerpo estático, su mente navegaba sin rumbo a toda máquina en un océano de angustia, rebobinando una y otra vez los recientes acontecimientos, soportando en un suplicio interminable los relámpagos de la última tormenta, sin acabar de entender muy bien lo sucedido. Las duras palabras de Ana le dolían como navajazos.
Sembró un inmenso campo de mentiras y había llegado el momento de recoger la cosecha. Reconocía haberle mentido, pero, aun así, no merecía tan severo castigo, totalmente desproporcionado, pues él siempre se comportó con ella de modo condescendiente.
Estaba furioso consigo mismo por haberle ocultado la verdad. Quiso retroceder en el tiempo para poder enmendar su error, pero ya era demasiado tarde. Debió habérselo explicado todo mucho antes, pero, a pesar de haber contado con múltiples posibilidades, nunca encontró el momento propicio ni la forma adecuada de hacerlo. No se trataba de lo que dijo que, por cierto, no era mucho, sino de lo que silenció. Se excedió en amor y, sin embargo, adoleció de escasez de palabras.
Padecía su particular vía crucis apartando tinieblas y estrujando penas con un hilo de coraje, sin más consuelo que el suyo propio. El malestar de su calvario era tal que echó de menos un prospecto al que acudir. La sobredosis de amor le estaba produciendo terribles efectos secundarios. Sobrepasó la dosis máxima, superó la posología indicada, puesto que había tomado demasiado amor en un muy corto espacio de tiempo. El amor y la mentira habían interactuado con trágicas consecuencias.
Su indigna forma de proceder lo atormentaba. Se sentía único responsable, con la imposibilidad de endosar las culpas a nadie. Asumía el castigo con autoflagelaciones mentales, igual que un monje entonando el mea culpa mientras cumple la penitencia. Inmerso en una tortura sin fin, le pidió al tiempo que caminase deprisa para que el dolor de la traumática ruptura se apagase antes. Era un dolor perpetuo e insoportable, que nada podía aliviar, que no sentía en ninguna parte de su cuerpo, pero padecía todo su ser. Un dolor similar a tener una daga clavada atravesándole el diafragma, quemándole el pecho, como si le estuviesen arrancando el alma.
El sonido del móvil lo sacó del purgatorio. Se incorporó y vio que era el abogado quien llamaba.
—Dime, Ricardo —dijo abatido.
—¡Peter, maldita sea!, ¿También has pirateado el teléfono móvil? ¡Por lo que más quieras, quita a esa mujer china y vuelve a configurarlo de forma correcta lo antes posible! —le ordenó el letrado mostrando bastante enfado.
—¿Por qué me llamas?
—¡Mira, no sé cuál es tu problema! Has violado la orden de alejamiento y tienes a medio cuerpo de policía de Sevilla buscándote. Acabo de recibir un auto del Juzgado que ordena tu encarcelación. Te aconsejo que cojas el primer vuelo que salga para tu país y te largues cuanto antes de aquí. Y hazle un favor a esa pobre chica y no regreses más. —Hizo una pausa—. No me lo puedo creer, la primera vez que te vi me diste lástima, parecías buena gente y resulta que eres un psicópata. Si te cogen, esta vez no va a ser tan fácil sacarte de la cárcel.
—Está bien, me iré —respondió con aflicción.
—Si quieres un consejo, no cojas el avión en Sevilla, te detendrían. Desplázate a Faro, está a unos doscientos kilómetros de aquí. La orden no será efectiva en Portugal hasta dentro de dos o tres días. Yo me encargaré de tratar el asunto en el juzgado, pero arregla la geolocalización del móvil para que puedan asegurarse de que te has marchado, cuanto más lejos mejor.
—Gracias por todo, Ricardo —le agradeció sin fuerzas.
—Por favor, no me engañes esta vez. Y… cuídate.
En su mente se inició un conflicto entre la razón y los sentimientos. La tristeza lo arropó con su túnica negra, pues en vista del panorama, la idea de regresar a Miami en solitario empezó a ganar fuerza.





Capítulo 33
Sevilla, viernes 26 de junio de 2048
 
Madrugada amarga acariciando el alba. Eran algo más de las seis cuando el cielo comenzó a recoger las sábanas de noche. Las luces de la ciudad permanecían encendidas, alumbrando las calles aún desiertas.
Peter, que optó por la opción del regreso a Miami, caminaba ojeroso remolcando una maleta. Su rostro exhibía una noche de vigilia y otra de persistentes desvelos.
La luna, medio dormida, le hacía compañía. Aguardaba entre bostezos la llegada de su pretendiente de fuego, para retirarse a descansar en su acogedor lecho estelar.
Hizo una parada a los pies de la Giralda y, apenado, levantó la vista hacia el campanario.
—Giralda, quería despedirme de ti y darte las gracias por todo. Me marcho sin saber si algún día podré regresar. Por favor, si la vuelves a ver, dile que la quiero.
De la cúspide descendió el sonido de un lamento metálico de una campana resquebrajada por el dolor. Después, encaminó sus pasos en dirección al Puente de Isabel II, dejando tras de sí una estela de tristeza.
La luna se había marchado; empezaba a clarear. En el cielo de oriente, el amanecer se insinuaba con una estola cobriza, una cenefa refulgente que anunciaba la llegada de su ilustrísima majestad: el astro rey.
Su cabeza removía sin descanso pensamientos melancólicos fruto del desamor. Tocado y hundido, como el Titanic, así se encontraba. Su corazón, inválido por la consternación, se negaba a marcharse, pero la razón contaba con poderosos motivos para hacerlo. Al rechazo inapelable de Ana y la orden de búsqueda de la policía, se había sumado la necesidad de volver al lado de su madre, la persona a quien debía la vida en dos ocasiones y a la que, últimamente, percibía bastante más angustiada.
En los días previos, fabricó con ilusión la idea de volver a Miami en compañía de Ana. Soñó entusiasmado con una prometedora vida a su lado, con un brillante futuro delineado con proyectos de ambos, con caminar de la mano, con dejar que el indetenible tiempo los arrastrase juntos hasta la orilla de la muerte; pero por culpa de sus ridículas mentiras, todo se había truncado. Vulneró una regla sagrada; debió saber que, cuando se daña la confianza, la ruptura es cuestión de tiempo.
Le quedó una sensación de amargura parecida al profundo vacío causado por la muerte de su padre, una oquedad que solo ella podía llenar. Lloraba sin lágrimas, lloraba por dentro, notando como las gotas saladas resbalaban por su garganta. En ese instante, recordó la famosa frase de San Agustín: “Las lágrimas son la sangre del alma”, al tiempo que sentía como la suya se desangraba lentamente. Si el santo estaba en lo cierto, la equivalencia a su llanto sería una hemorragia espiritual.
No podía llamarla, no podía despedirse, ni siquiera un adiós. Se presentaba ante él un panorama bastante desolador. En su fuero interno, tenía la convicción de que ya nada volvería a ser como antes, pues no concebía la vida sin Ana, sin su rostro de ángel, sin su sonrisa nacarada, sin su voz almibarada, sin sus ojos de mar.
Consideró la posibilidad de que nunca volvería a verla y de que ya no compartiría con ella más momentos ni palabras del lenguaje universal del amor. Se preguntó cuántos abrazos quedaron sin dar, cuántas caricias sin tocar, cuántos besos perdidos. Jamás disfrutarían juntos de un amanecer y siempre la recordaría al contemplar los atornasolados atardeceres en la playa. Por un momento, incluso intentó imaginar cómo hubiesen sido los hijos de ambos, los hijos que nunca tendrían.
Su lema de la felicidad era aceptar la vida conforme fuese viniendo y, aunque le doliese en lo más profundo, eso debía hacer. Para darse consuelo, buscó esperanzas imposibles, engañándose a sí mismo para infundirle confortación a su maltrecho corazón. Intentó convencerse de que siempre dispondría de la posibilidad de regresar otra vez cuando las cosas estuviesen más calmadas, pero tenía la certeza de que el paradigma espacio-tiempo o, más explícitamente, la distancia multiplicada por el número de días transcurridos, constituían los mayores enemigos del amor; sabía que lo consumirían y terminarían apagándolo como una vela. Y para mayor inri, ella ya habría iniciado un camino sin retorno. Incluso tuvo miedo a pensar que, algún día, el nombre de Ana no significase nada, que fuese un nombre vacío y se convirtiese en un vago recuerdo evanescente alojado en la frontera del olvido.
En el emblemático Puente de Triana, sacó de un bolsillo un candado de plata que había comprado en una joyería la tarde anterior, buscó un lugar adecuado y lo colgó de la baranda. Después, miró nuevamente en dirección a la torre de la Giralda para decirle adiós. Se marchaba apesadumbrado, cubierto por las cenizas de un amor calcinado. Con menos dudas, pero con más pena. Con el mismo equipaje, pero cargado de recuerdos; recuerdos que no lo abandonarían jamás. Estaba deshecho, con el corazón mutilado por la desolación. Pero una parte de él, la que nunca muere, no estaba dispuesta a rendirse ni a consentir aquel triste desenlace.
Se disponía a tirar la llave del candado al río cuando recordó las palabras de Ana, y decidió guardarla. Al hacerlo, palpó la carta que llevaba consigo dentro de un bolsillo. La sacó y la volvió a leer en silencio. Cuando terminó, miró al Guadalquivir y esbozó una sonrisa enflaquecida.
Su variopinto viaje, lleno de vicisitudes, estaba a punto de finalizar. Había pedido perdón a su antecesora en la reencarnación, le mintió a un buen hombre en un cementerio, estuvo en la cárcel, habló con la Giralda, aprendió sobre monjas, remó en una barca, huyó de la policía, se vistió de mujer, le dio un puñetazo a un ladrón, tocó el piano por primera vez, visitó una de las ciudades más hermosas del planeta, se enamoró de su sucesora en la reencarnación y descubrió el sabor de las lágrimas de amor.
Los edificios expulsaban gente madrugadora a las calles, que se iban llenando de vida. Peter subió al taxi que lo estaba esperando. El coche se puso en movimiento y se adentró en el barrio de Triana, buscando la salida de Sevilla, que se disponía a recibir un nuevo día.





Capítulo 34
Sevilla, miércoles 1 de julio de 2048
 
Ana se acercó al patio del convento en busca del consuelo balsámico de sus dos amigas. La Tierra había dado siete vueltas sobre su eje desde la última vez que vio a Peter y, desde entonces, la sonrisa estuvo ausente en su compungido rostro. En presencia de las monjas intentó, por todos los medios, enmascarar el dolor de la ausencia tras una endeble capa de orgullo; no quería mostrar el más mínimo atisbo de debilidad amorosa por un vulgar embustero.
El ciprés de la esquina, testigo neutral y mudo de la vida conventual, sesgaba la luz de la tarde delineando una sombra diagonal sobre el suelo pedregoso, segmentando el patio en dos triángulos rectángulos.
—Ana, te veo bastante apagada —se interesó la hermana Dolores.
—Peter resultó ser un mentiroso compulsivo —respondió con muestras de abatimiento.
—Siempre temí que pudiera ocurrirte esto —comenzó la hermana Dolores—. Ha demostrado ser un maestro de la pantomima y un farsante sin escrúpulos. Desde el primer instante en que lo vi, supe que tras esa apariencia engañosa escondía malas intenciones; no era menester ser un lince para darse cuenta. Es un enviado del infierno, el maligno tiene mil caras —terminó diciendo con indignación.
—Tú solo ves demonios por todos lados. Serías incapaz de ver a un ángel aunque te golpease con las alas por toda la boca —le rebatió la hermana Mercedes.
—Y tú solo ves embajadores del cielo. Ese redomado sinvergüenza no es de fiar, le ha mentido y le ha hecho sufrir, como me hicieron a mí —respondió la hermana Dolores.
—Con frecuencia, para ocultar algo sin malicia, hace falta un aluvión de mentiras —dijo la hermana Mercedes—. Además, ¿qué es la mentira? Todo el mundo miente, en todos sitios y a todas horas. Los niños pequeños exageran el llanto para solicitar alimento a sus madres. Los ancianos enfatizan su soledad para reclamar la compañía de sus hijos. Incluso el padre Manuel es un mentiroso. Si dudáis de ello, preguntadle si le queda algo de vino del Condado de Huelva; después, acercaos y mirad detrás del altar. Hasta nos engañamos a nosotros mismos, desde que nacemos hasta que morimos, desde el primer día hasta el último. Hay ocasiones en que la mentira persigue una buena intención, como tranquilizar o dar esperanzas. Y como se suele decir: el fin justifica los medios.
—Como lo haría un médico con su paciente —susurró Ana apuntando con las pupilas en dirección a los satélites de Plutón, repitiendo las palabras que Peter pronunció en el parque.
—No confundas a Ana, el objetivo de sus mentiras era conquistarla. Ese trotamundos rompecorazones la engañó de forma intencionada —rebatió la hermana Dolores.
—En los hombres valen más los hechos que las palabras, es más fácil leer en sus ojos que pretender averiguar lo que intentan decir. Y Peter tenía una mirada cristalina, como el agua de montaña —Atacó la hermana Mercedes.
—Y la lengua turbia como el fango. Es un depravado y un coleccionista de mujeres que ya debe estar acechando a otra víctima inocente con artimañas y martingalas. Los cobardes como él tienen la costumbre de levantar el vuelo a la primera de cambio, ni siquiera disponen del valor ni de la decencia suficientes para dar la cara. Estoy segura de que ese manipulador infame, confabulado con el anticristo, ya ha regresado al pandemónium —Contraatacó la hermana Dolores.
—Eso es cierto, ha desaparecido sin dejar rastro —añadió Ana desconsolada.
—La primera vez que os vi juntos pensé que no existían en este mundo dos personas más compatibles. Creí que estabais hechos el uno para el otro, pero ahora reconozco que saqué conclusiones precipitadas —admitió la hermana Mercedes—. Yo tan solo me fijé en detalles insignificantes: su noble mirada, la veracidad de su sonrisa y la pureza de su corazón acrisolado. Se podía sentir la timidez en la inseguridad de sus palabras. Hasta me dio la impresión de que parecía feliz a tu lado. En fin, de errores se aprende —terminó diciendo con suave ironía.
—Gloria deo in caelum —recitó la hermana Dolores en latín.
—Amor vincit omnia —añadió la hermana Mercedes.
Las monjas continuaron murmurando entre ellas. Estaba claro, como el agua, que ninguna de las dos iba a dar su brazo a torcer. Pasado un rato, se levantaron y se marcharon a sus quehaceres. Ana permaneció sentada, necesitaba disfrutar de un momento de relax, necesitaba estar a solas con el viento. Aquel patio constituía su refugio favorito, era su santuario de tranquilidad. La conversación con las monjas la dejó bastante más desconcertada de lo que ya estaba. Tuvo la extraña sensación de haber presenciado un partido de tenis, con el resultado de empate técnico, por supuesto. Un ligero sentimiento de culpabilidad la invadió, puesto que las hermanas se habían enfrascado en una disputa verbal con hombres de por medio; de hecho, en el convento jamás se trataban temas sentimentales. Se quedó confundida, pues Peter estaba en paradero desconocido, tanto física como sentimentalmente hablando.
Un jilguero bajó del tejado para picotear en el suelo. Comenzó a dar saltos minúsculos con aire presumido a unos metros de ella. La pequeña ave miró a Ana con curiosidad instintiva y logró captar su atención. Después, con rápidos giros de cabeza, le dijo: “Sígueme”.
Ana, distraída, se recreó en la inocencia del pájaro. Fijó su mirada en él y se perdió en la profundidad de sus diminutos ojitos negros. La sonrisa desapareció y sus labios entreabiertos imprimieron en su rostro una expresión de curiosidad. Su mente se encontraba desempolvando un recuerdo, como extraído a conciencia, como queriendo mostrarlo. El problema era que, aquella reminiscencia que pugnaba por asomar, no le pertenecía, no la había vivido ella; su dueño era alguien que conocía a la perfección.
Se encontró en la playa, en el cuerpo de un joven sentado en la arena, sintiendo la aspereza entre los dedos de sus pies descalzos. Miraba concentrado al tablero de ajedrez que tenía delante. Su oponente era un muchacho negro.
—No lo entiendo, Peter, se supone que yo soy el matemático y el calculador y, por más que lo intento, no consigo ganarte a este maldito juego. Tengo alfil de menos, mi rey está agonizando, no encuentro ninguna fragilidad en tu defensa y, por si fuera poco, tu dama domina todo el tablero —dijo mostrando enfado.
—Thomas, no deberías tomártelo tan a pecho, solo es cuestión de suerte —le indicó Peter con intención de restarle importancia.
—¿Suerte? Sabes perfectamente que en el ajedrez no interviene para nada la suerte. Voy a tener que admitir que tienes una inteligencia terrible.
Un tercer chico llegó y, con un intencionado movimiento de pie, llenó el tablero de arena.
—¡Dennis, mira lo que has hecho! —gritó Thomas malhumorado—. ¡Déjanos en paz!
—¡Eh!, no la pagues conmigo si no consigues ganarle a Peter. Solo he venido para que vengáis con nosotros. Hay cuatro chicas saltando. Jacob y yo las tenemos en el bote. Una de ellas es una máquina total, salta mejor que Peter.
—Eso tengo que verlo con mis propios ojos, no he visto a nadie saltar mejor que Peter —le rebatió Thomas.
—Me voy con Jacob, vosotros podéis seguir perdiendo el tiempo y comiéndoos el tarro con ese juego de locos —dijo Dennis.
—Alimentamos la mente —corrigió Peter sonriendo.
—Pues alimentad la mente hasta que os reviente, yo prefiero alimentar otra cosa. Ahí os quedáis —rebatió Dennis.
—¡Lárgate, fantasma! —le espetó Thomas.
—Venga, Thomas, no le des más vueltas. Vamos con los demás —solicitó Peter.
Se levantó de la arena y corrió a toda velocidad hacia el grupo de jóvenes que se encontraba cerca de la orilla. Aspiró una inmensa bocanada de aire y un frescor húmedo penetró en sus pulmones. La suave brisa del mar acariciaba su cuerpo, estaba feliz. Se dirigió a un enorme balón rojo medio enterrado en el suelo, se impulsó con todas sus fuerzas, y sintió volar.
Ana tenía claro que aquello no era un sueño. Por un instante, creyó que había sido embrujada y que una maquiavélica y poderosa fuerza implantaba en su cabeza, de forma telepática y con intenciones perversas, aquellos fragmentos fantasmagóricos de la vida de Peter. Incluso llegó a pensar, como le había indicado la hermana Dolores, que él podría ser un enviado directo del mismísimo demonio con la pretensión de apartarla de Dios.
Necesitaba ayuda divina y sabía muy bien dónde encontrarla. Se levantó, entró en la pequeña capilla del convento, se arrodilló en uno de los bancos y se dispuso a remitir plegarias al cielo.
—Señor, te pido que me liberes de estos pensamientos que me atormentan. Y ayúdame a olvidar al hombre que ha confundido a mi corazón, que me ha engañado y que se interpone en el camino que me conduce hasta Ti —rezó.





Capítulo 35
Sevilla, viernes 3 de julio de 2048
 
Sor Francisca, la madre superiora, se encontraba en el despacho del convento supervisando la documentación de las seis aspirantes a postulanta. Con el tiempo, comprendió que no debía interponerse en el camino elegido por las aspirantes. Continuamente se le venía a la cabeza el caso de la hermana Ángela, a quien puso objeciones por su turbio pasado y, luego, haciendo honor a su nombre, demostró ser un notable ejemplo de entrega, observancia y devoción.
Cumplimentaba los cuestionarios pertinentes en el ordenador cuando, de pronto, sonó el teléfono. En su rostro apareció la duda al constatar que se trataba de una llamada internacional.
—Buenas tardes —saludó la superiora con tono amable.
—Hola —respondió una voz masculina.
—¿Con quién tengo el placer de hablar?
—Eh… Tengo entendido que realizan una colecta para obras de rehabilitación —dijo el hombre sin desvelar su identidad.
—Así es, es un edificio bastante antiguo y, como usted sabrá, las cosas viejas necesitan repararse.
—Quiero contribuir con una aportación económica. Necesito el número de cuenta para realizar una transferencia bancaria.
—¿Y se puede saber de qué importe hablamos?
—Sí, claro, hablamos de quinientos mil dólares.
—¡Dios santísimo! —exclamó sorprendida—. Eso es muchísimo dinero, se excede de lo necesario para acometer la obra en su totalidad.
—El importe sobrante se lo pueden quedar a beneficio del comedor social.
—¿Y a quién debemos agradecer tan generosa donación?
—Digamos que es un donativo anónimo.
—Necesito sus datos para enviarle el recibo. Las donaciones de carácter religioso contemplan bonificaciones fiscales que no son nada desdeñables.
—No se preocupe por el tema fiscal, con el justificante del pago bastará.
—En ese caso, le mandaré el código de cuenta al número que me aparece en pantalla. Por último, solo quiero decirle que rezaremos una oración por usted y le estaremos eternamente agradecidas. ¿Puedo ayudarle en alguna otra cuestión?
—Pues... quería pedirle que no rechace a Ana, no se lo merece.
—No pensaba hacerlo. La conozco muy bien, desde que era una niña cuando venía a la misa de los domingos cogida de la mano de su madre. En los últimos cuatro o cinco años ha perdido a toda su familia: abuelos, abuelas, padre y madre. Solo conserva una tía paterna y unos primos que viven en Madrid. Su madre era una bellísima persona, todo corazón, igual que ella. Murió con la pena de que Ana se quedaba sola en el mundo siendo tan joven, sin ni siquiera el apoyo fraternal de una hermana. Antes de morir, nos rogó que la acogiésemos y la ayudásemos en todo lo posible. Le aseguré que así sería, y así ha sido.
—Cometí un grave error, no debí interponerme en su camino.
—Me consta que Ana ha soportado una prueba de aspirante bastante dura.
—Le aseguro que yo soy el único responsable de lo ocurrido.
—No se preocupe, esta congregación ha evolucionado a la par del tiempo; las medidas disciplinarias solo se aplican en los casos más extremos. La mayoría de las hermanas se iniciaron siendo aún muy jóvenes, pero otras, en cambio, lo han hecho siendo ya bastante mayores, sin importar su pasado. Las puertas de este convento están abiertas de par en par a todas las mujeres que han decidido entregar su vida a Dios. Todo el mundo merece una segunda oportunidad. La decisión solo le corresponde a ella.
—Se lo agradezco de forma encarecida, pues me estaba atormentando la idea de que no pudiese continuar su camino por culpa de mi injerencia. También debí comprender que era imposible salir victorioso ante un oponente infinitamente más poderoso.
—Se equivoca, Jesucristo no es su adversario; Dios convive en el corazón de muchas personas.
Por cierto, ha salido usted del anonimato, señor Peter.
—Sí, lo sé. De todas formas, le pido que mantenga esta conversación en secreto.
—Lo haré, pero debe comprender que, si ella me pregunta, no le puedo mentir.
—Lo entiendo.
—Todos queremos lo mejor para Ana. Y una cosa más, Cristo, nuestro Señor, nunca le habría fallado y, usted, sí lo hizo —terminó diciendo la superiora.





Capítulo 36
Sevilla, sábado 4 de julio de 2048
 
Ana se encontraba en la Plaza de España ejerciendo de guía turística con media docena de jubilados. Quisieron dar un paseo en barca y, mientras tanto, decidió aprovechar el respiro concedido para descansar. Se sentó en un banco y miró a su alrededor complacida, dejando que la magia de la plaza le transmitiese una sensación de bienestar. Después, desvió la vista hacia las barcas para comprobar que la mayoría estaban ocupadas por parejas, y recordó la tarde que estuvo allí con Peter. Pero, de súbito, sintió a su mente escarbando en el pasado y, enseguida, comenzó a proyectar otra visión.
Ante ella apareció un tumulto de gente carialegre y niños sonrientes. Celebraban una deleitable fiesta de cumpleaños en un jardín adornado con guirnaldas y globos de colores bajo el cielo luminoso de una placentera tarde.
Un niño, con una caja de plástico en sus manos, se dirigió hacia un hombre que se encontraba bastante atareado junto a una barbacoa.
—Papá, ¿cómo se llama este juego?  —preguntó el niño.
—Es un ajedrez, yo te enseñaré a jugar.
—¿Ahora?
—Peter, ahora no puedo. Además, se precisa algo de tiempo para aprender.
—¿Cómo se llama esta pieza? —volvió a preguntar mostrando una pieza de color negra con una cruz en lo alto.
—Es el rey negro.
—¿Es el más fuerte?
—No, precisamente es la pieza más débil. El juego consiste en defender a tu rey y, a la misma vez, atacar al rey contrario.
—No tienen fusiles, ¿cómo atacan?
—Es una batalla mental. Debes tener mucha paciencia para aprender a jugar bien.
—Esta tiene una corona encima —le indicó a su padre con la dama blanca en su mano derecha.
—Es la reina, es la pieza más poderosa.
—¿Hace magia? —preguntó sorprendido.
—No —le respondió sonriendo.
—¿Y estos pequeños?, hay muchos.
—Son los peones. Serás un gran jugador cuando comprendas que son fundamentales. Hace mucho tiempo, un conocido ajedrecista francés, llamado Philidor, enunció la famosa frase: “Los peones son el alma del ajedrez”.
—Voy a jugar ahora con Thomas —informó el niño.
—No creo que Thomas sepa jugar al ajedrez, será mejor que juguéis a otra cosa —le recomendó su padre.
Se alejó en busca de su amigo. Por el camino, una señora lo llamó para hacerle entrega de un regalo.
—Feliz cumpleaños, Peter —lo felicitó mientras le entregaba una caja pequeña envuelta en papel rojo satinado.
—Muchas gracias —agradeció mientras cogía el regalo.
—¿Cuántos años cumples? —preguntó ella con una sonrisa.
—Siete.
Mientras tanto, una niña se acercó lloriqueando.
—Noemí, ¿qué te ocurre? —se preocupó la mujer con cara de circunstancias.
—Mamá, Dennis nos está mojando a todas con una pistola de agua —denunció su hija.
—Vaya, ya está ese indomable niño otra vez haciendo diabluras, deberían atarlo a un árbol —se lamentó la madre—. Es un maleducado, cuando lo encuentre se va a enterar. No te acerques a él, juega con Peter —consoló a su hija.
—¿Quieres jugar conmigo al ajedrez? —le preguntó Peter a Noemí.
—Vale —asintió ella.
—Mira, hay un rey y una reina. También hay castillos y caballos.
—Pues yo seré la reina y quiero un castillo y un caballo —solicitó Noemí.
—También te daré peones. Hay muchos. Mi padre dice que son el alma.
—¿Qué es el alma? —preguntó Noemí.
—No lo sé, creo que es algo que tenemos dentro de la barriguita —respondió Peter colocando una mano sobre su estómago.
No era la primera vez que sufría esas visiones y presentía que tampoco iba a ser la última. Es más, se percató de que su mente trasteaba con asiduidad en los recuerdos de la vida de Peter y que su cabeza ya estaba plagada de ellos. Tenía, a su vez, la sensación de que la visitaba en sueños y la asaltaba a diario en sus pensamientos. Aunque había desaparecido, como borrado de la faz de la Tierra, seguía suscitando profundos sentimientos en ella. Se había instalado en su interior y no había forma de echarlo, como si se hubiese quedado atrapado dentro al cerrar las compuertas de su corazón. Sentía que su amor seguía intacto, a pesar de los múltiples intentos de olvido y de los días transcurridos, con sus esplendorosas tardes y sus respectivas noches. Se preguntó si acaso no iba a poder olvidarlo como lo haría cualquier persona normal, enterrándolo en el tiempo.
La tarde comenzó a retirar fotones para llevarlos al oeste cuando llegó al Puente de Triana con los jubilados, donde tenía previsto dar por finalizado su trabajo. Inició una detallada exposición de la historia del puente, pero, del mismo modo que le ocurrió a Peter, varios componentes del grupo comenzaron a mostrar mayor interés por los candados que colgaban de la baranda.
—Hay candados a raudales —dijo una mujer.
—Está prohibido colgarlos —advirtió Ana.
Algunos empezaron a leer en voz alta las inscripciones de los candados que más llamaban su atención.
—En este candado hay tres nombres —dijo otra mujer.
—En este pone: “Te quiero tanto como a mi chihuahua” —señaló otro hombre.
Mientras los jubilados se entretenían y se divertían como auténticos chiquillos, Ana aprovechó para apoyarse en la baranda. Le encantaba contemplar Sevilla desde aquel lugar, le relajaba perseguir con la mirada el movimiento de las piraguas en el río. De pronto, escuchó el triste tañido de una campana que le remitía la Giralda. Ella la miró, pero sin poder descodificar el mensaje que contenía.
Permaneció un rato distraída, hasta que uno de los comentarios atrajo su atención.
—Estos sí que están chalados —dijo un miembro del grupo—. Este candado es de joyería, es de plata y los nombres están grabados. Les debió costar un riñón.
—Están locos de remate —añadió otro integrante del grupo.
—¿Y qué nombres pone? —preguntó una de las mujeres.
—Ana Leticia y Peter —respondió el hombre.
—¡Dios mío! —exclamó Ana al instante.
Abrió los ojos como platos y levantó la vista como si estuviese buscando a alguien en el cielo. Su músculo cardiaco arrancó motores, palpitando con más aceleración que un Ferrari. Se acercó y encontró su nombre junto al de Peter, encerrados ambos dentro de un corazón. Le dio la vuelta al candado y leyó la siguiente frase:
You are my soul
 
Respiró profundamente, cerró los ojos y sintió a Peter resucitando en el interior de su pecho.
—Señorita, si está prohibido colgarlos, ¿por qué lo siguen haciendo? —preguntó otro de los jubilados.
—Porque… están enamorados —dijo Ana con un suspiro intentando contener la emoción.





Capítulo 37
Sevilla, lunes 6 de julio de 2048
 
Se aproximaba la hora del almuerzo en el comedor social tutelado por el convento. Ana, al igual que otras monjas, contribuía con su ayuda en la preparación de las comidas y posterior ofrecimiento a las personas sin recursos. Su móvil emitió un sonido y buscó un lugar apartado para atender la llamada.
—Dígame.
—Hola, soy Ricardo Beas, el abogado de Peter.
—Hola. ¿En qué puedo ayudarle?
—Antes de todo quiero pedirle disculpas por la desagradable experiencia que ha sufrido. Me pareció un buen tipo, jamás imaginé que fuera a incumplir la orden de alejamiento. Además, nunca me dijeron que usted se había recuperado del todo. Yo pensé que su estado seguía siendo crítico, con pocas esperanzas de… —Ricardo no terminó la frase.
—Lo comprendo.
—Cuando salió de la cárcel, le pedí que se fuese de Sevilla. Me engañó, me dijo que se iba a marchar y no lo hizo.
—Tranquilo, no fue usted el único a quien mintió. Al parecer, sufría alergia a la verdad.
—El motivo de mi llamada es para comunicarle que nunca más volverá a ver a ese tipo. Ya está en Miami, así que no tiene nada de qué preocuparse.
—Gracias.
—No hay de qué. Además, si pudiera hacer algo por usted, me complacería mucho poder ayudarla, me haría sentir mejor.
—¿Me permite una pregunta?
—Sí, claro —dijo el abogado.
—La policía tenía sospechas de una posible suplantación de identidad, ¿es eso cierto?
—Efectivamente, existían sospechas. Según consta en su documentación, nació en 1998. Es evidente que Peter no tiene cincuenta años, apenas aparenta la mitad. Pero presentó un informe, agenciado personalmente por su madre, donde constaba que fue criogenizado el 18 de junio de 2025. Aunque la procedencia del documento era bastante dudosa, la jueza lo admitió como prueba.
Ana enmudeció, se quedó petrificada, a punto de sufrir un síncope. Realizó un esfuerzo considerable por mantenerse en pie. Conocía muy bien la fecha citada por el abogado, ya que coincidía con el día de su nacimiento. En su cabeza arrancó un remolino de ideas congruentes. Algunas cosas empezaban a tener sentido, a encontrar una explicación, y no precisamente la que a ella le hubiese gustado. La concordancia de fechas activó un intrincado mecanismo de manivelas, rodamientos axiales y engranajes rotativos que desplazaban con lentitud las piezas de un complejo puzle, haciéndolas encajar en su lugar correspondiente. La voz de Ricardo la sacó de la neblina mental y la devolvió otra vez a la conversación.
—Ana, ¿sigue usted ahí?
—Perdone, ahora mismo no sé dónde estoy.
—Espero no haberla importunado —se disculpó el abogado.
—No. No se preocupe, no estoy molesta. ¿Puede decirme si la fecha de reanimación fue el 12 de noviembre de 2047?
—Deme un segundo, voy a ver qué dice el informe. —Hizo una pausa—. En efecto, es esa fecha, ¿cómo lo ha averiguado? —preguntó el jurista intrigado.
—Si se lo dijese, no me iba a creer —dijo sumida en una profunda abstracción.
—Señorita, lo que yo sí puedo decirle es que ese hombre se comportó como un demente sin estarlo. Le costaba bastante hablar, encubría cosas y no contaba toda la verdad. Él nunca reveló el verdadero motivo de la locura que cometió. En fin, en este caso tengo la extraña sensación de no haberme enterado de nada. Siempre quedan dudas por resolver.
—Sí, es cierto, aún quedan muchas dudas por resolver —asintió Ana.
—Bueno, me alegro mucho de que se haya recuperado. Y quédese tranquila, ese infeliz nunca volverá a molestarla, me encargué personalmente de infiltrarle miedo en el cuerpo para que se marchara a su país.
—Muchas gracias —se despidió ella.
—A usted, Ana.
La revelación del abogado la dejó sin palabras. Ahora sabía por qué Peter conocía la fecha de su cumpleaños, teniendo en cuenta que ella no se la había desvelado anteriormente. Comenzó a pensar en cosas en las que no creía y recordó la tarde cuando él intentó hablar de la reencarnación del alma.
Las reiterativas visiones seguían acosándola a diario y surgían dudas en su cabeza a cada instante. Empezó a sospechar que entre ambos había algo más que amor, un extraño vínculo imposible de romper.





Capítulo 38
Sevilla, jueves 9 de julio de 2048
 
David estaba consultando en la pantalla del ordenador los resultados de las últimas pruebas practicadas a la persona que tenía sentada frente a él.
—He revisado la hematología, el panel metabólico y las restantes analíticas y exploraciones que te hemos realizado. Todos los marcadores se encuentran dentro de rango, en ninguna de las pruebas se detectan secuelas del coma que sufriste, ni se aprecian síntomas de ninguna otra enfermedad. En lo que a mí respecta, puedes quedarte completamente tranquila, tienes una salud de hierro.
—Vaya, muchas gracias doctor. Me alegra mucho escuchar algo positivo —agradeció Ana.
—En vista de que todo está bien, no veo necesario que vuelvas hasta dentro de seis meses. En cualquier caso, no dudes en venir ante el más mínimo síntoma.
—¿Me permite que le haga una pregunta?
—Por supuesto, dígame.
—¿Conoce usted a este hombre? —preguntó Ana mostrándole la foto de Peter en su móvil—. La policía me dijo que estuvo aquí en el hospital mientras yo permanecía en coma.
—Sí, claro, es el insensato que entró en tu habitación. Pobre desventurado, llegó a mis oídos que estuvo en la cárcel, cuando en realidad no fue para tanto lo que hizo.
—¿Y por qué entró? —Quiso saber Ana.
—Me dijo que vino a visitarla, que era un primo lejano tuyo.
—Le mintió. Al parecer, mentir era su deporte favorito.
—También me dijo que se llamaba Peter y que era profesor.
—Vaya, pues le mintió otra vez. A mí me dijo que era periodista de béisbol. ¿Sabe usted qué pretendía?
—No sé muy bien lo que pretendía. Parece ser que intentó hacerte algo parecido a una transfusión de sangre.
—¿Sangre?
—Sí, de su propia sangre —le confesó el doctor—. Pero tranquila, no intentaba contagiarte nada. De eso estoy seguro, ya que tiene tu mismo grupo sanguíneo y factor Rh, y en la sangre no encontramos agentes patógenos. Se preocupó bastante por tu estado, e incluso amenazó con denunciarme si te desconectaba. Lo que hizo no es propio de una persona en su sano juicio, pero, por alguna razón que desconozco, creo que quería evitar tu muerte a toda costa. Al día siguiente abriste los ojos como si tal cosa, como si no hubieses estado en coma; apenas necesitaste recuperación. En el hospital te han apodado “la bella durmiente”.
—¿La bella durmiente? —repitió Ana con satisfacción.
—Así es, porque estuviste como en un sueño profundo, hasta que, en el último momento y como por arte de magia, abriste los ojos tras recibir la visita de un hombre al que nadie conocía, surgido de la nada y como si de un príncipe se tratase. Ana, si yo no fuese médico, diría que Peter, sin saber cómo, te devolvió la vida.
Las palabras del médico la sorprendieron y tranquilizaron a la misma vez. Y Peter volvió a escalar puestos dentro de ella.
Se despidió dándole las gracias. Pero cuando se disponía a salir de la consulta, escuchó otra vez a sus espaldas la voz del doctor.
—Es médico.
Se giró y lo miró extrañada.
—¿Cómo dice?
—No es ni periodista ni profesor, Peter es médico —repitió David.
—¿Médico? Él nunca me dijo nada. ¿Por qué lo sabe? —preguntó asombrada.
—Porque yo, también lo soy.
Se quedó absorta. Recordó como Peter trató aquella tarde al mendigo y también como le reposicionó el tabique nasal al ladrón. Exhaló aire y los resentimientos y despechos residuales hacia él volaron a un lugar lejano.





Capítulo 39
Sevilla, sábado 11 de julio de 2048
 
Una tarde apacible, con vaticinios de desgracia ondeando en el ambiente. Corría por las tranquilas calles de una lujosa urbanización de esbeltas mansiones con jardines perfectamente cuidados. Las copas de los árboles filtraban un sol de junio en decadencia. No se trataba de Sevilla, era una ciudad que no conocía. Miró al suelo, no eran sus zapatillas. Contempló los pies avanzando con zancadas consecutivas. Percibió el sonido de la respiración jadeante y empezó a notar el cansancio en las piernas. La sudoración emanada de las sienes descendía por la cara, templando el calor corporal. Se dirigió a un paso
de peatones para cruzar la calle y, por un momento, dejó de correr. Un coche que se acercaba redujo la velocidad y se detuvo para que él pudiese pasar. Mientras caminaba por la zona rayada remitió un gesto de agradecimiento al conductor del vehículo. Bajó la cabeza para secarse el sudor con la manga de la camiseta. De repente, un gélido chillido de neumáticos derrapando lo alertó. Cuando alzó la mirada, vislumbró una sombra oscura que se le echaba encima a toda velocidad, como un demonio hambriento dispuesto a cubrirlo con su enorme capa negra. Un golpe seco tembló en la calle y le siguió un silencio amilanado. A continuación, una ráfaga de aire congelado amedrentó la tarde, sacudió las ramas de los árboles, barrió la hojarasca del suelo, espantó a los pájaros y ahogó el ambiente en el perfume de la muerte. Aquella ráfaga mortal se acercó, observó y luego se alejó, sin llevarse nada consigo.
—¡Peter! —gritó Ana.
Despertó sobresaltada, envuelta en un charco de sudor, humedecida su piel, entristecidos sus ojos, enmarañados sus cabellos; con el corazón desbocado, sin saber si la muerte se detuvo para llevárselo o si pasó de largo. Solo fue un sueño con tintes de pesadilla, pero demasiado vívido, demasiado real, tan real que casi pudo oler el miedo.
La angustia y la duda se apoderaron de todo su ser. Intentó averiguar si aquello era un sueño más o una evocación real que pertenecía al pasado de Peter. Ni por un momento quiso imaginarse que pudiera ser un hecho del presente o tratarse de una premonición del futuro, por lo que descartó ambas posibilidades.
Ana jamás llegó a sospechar que ese cruel accidente tuvo lugar en el mismo instante en que su madre se puso de parto, ni que unas horas más tarde iba a nacer ella y, también, morir él.





Capítulo 40
Sevilla, domingo 12 de julio de 2048
 
Sobre la cama se encontraban los elementos básicos que componían el hábito que debía portar durante el periodo de postulanta: túnica, toca, velo y escapulario; vestimenta que constituía el símbolo de la dedicación a la vida consagrada.
Lenta y primorosamente se fue colocando las prendas una a una, en un misericordioso silencio. Su pelo quedó oculto y su cara encajada entre telas blancas bajo un velo negro como la noche. De su cuello colgó un rosario con una cruz de madera. Después, rodeó su cintura con un cordón, a modo de cinturón, con tres nudos representativos de los votos de obediencia, pobreza y castidad.
Su imagen era digna de una estampa religiosa. Nada conseguía ocultar su belleza, ni siquiera la sencillez de su atuendo.
Al día siguiente tendría lugar la celebración de la misa que la iba a convertir en postulanta. En ella se despojaría de todo lo terrenal para consagrar su vida a Dios y dedicarse al oficio divino como esposa del Señor.
Se miró al espejo, seria, sin expresión alguna. En su rostro volvió a reflejarse nuevamente la inocencia de su alma. Su formación religiosa incluía un severo adiestramiento para reflexionar y, durante unos minutos, estuvo enfrascada en una profunda introspección; incluso creyó percibir que su cuerpo se quedaba vacío para ir a conversar, de forma espiritual, con quien todo lo puede.
Permaneció atrapada en un enrevesado laberinto de incertidumbre, con la mirada fija en el cristal, suplicando a su imagen gemela que la ayudase a salir del atolladero, que la guiase en la encrucijada de indecisiones en que se hallaba. Pero su réplica exacta del espejo no respondió, se limitó a mirarla de la misma forma que lo hacía ella.
De pronto, su breve historia de amor con Peter comenzó a proyectarse en su mente. Lo vio con aquel semblante de asombro el día que lo conoció, también cuando él le habló a la Giralda y el momento en que le desveló que era aspirante a monja. Del martes recordó su mirada de ubérrima plenitud en los jardines de los Reales Alcázares y el grato paseo en el coche de caballos. Vio como Peter le tendió la mano en la Plaza de España para ayudarla a salir de la pequeña barca, y su expresión cuando aquella mujer dijo que hacían buena pareja. Del parque recordó los memorables momentos en la Glorieta de Bécquer y su rostro serio al despedirse cuando ella volvió la vista atrás. Del viernes visionó el sufrimiento que supuraban sus ojos en el puente de Triana. Después vino la playa, allí estaba de brazos abiertos, pidiéndole bailar. Y llegó el primer beso, el cine y la tarde de cumpleaños desnuda entre sus brazos. La proyección se fue desvaneciendo lentamente con la imagen de Peter tocando el piano, esparciendo su mirada sosegada; esa inconfundible mirada de serenidad que dimanaba de aquellos ojos de jade y que quedó bordada en su mente in perpetuum, del mismo modo que la ilusión de un artista queda plasmada en un lienzo eternamente.
El atardecer invadió la habitación y asfixió la claridad con una muselina de ceniza incandescente.
Se despojó de las prendas y apareció ante sus ojos el cordón dorado que colgaba de su cuello. Después de besar la imagen del Sagrado Corazón de Jesús, giró la medalla para leer la inscripción del dorso:
I give you my soul
 
La primera vez le otorgó un sentido figurado, creyó que se trataba de una frase romántica más, escogida al azar, pero en ese instante comprendió su verídica acepción. Aquellas palabras inscritas adquirieron un sentido mucho más profundo y real de lo que en un principio se imaginó; el mensaje que contenía era enteramente literal. La respuesta había estado todo el tiempo pendiendo de su cuello, pegada a su pecho. Para comprender la razón que trajo a Peter a su lado, debía cerrar el paraguas de la fe cristiana y expandir su mente fuera de la frontera marcada por los límites de su religión. No era cuestión de abandonar sus principios, ni de una abdicación de sus creencias en sentido estricto. Se trataba de entender los motivos que trajeron hasta ella al único hombre que había amado, y comprendió que vino con un propósito: devolverle su alma. Pero también para devolverle la vida, como días atrás le había indicado el doctor González.
Las travesuras de un alma indómita dedicada a intercambiar recuerdos y vivencias entre dos personas, la llamada de teléfono de un abogado, un candado de plata, las revelaciones de un médico y una frase inscrita en el reverso de una medalla de oro convirtieron al emisario del infierno en un ser celestial.
El nombre de Peter, su imagen y su persona angelizaron y estaban recobrando de nuevo el verdadero significado: lo que tanto había querido. En un sentido paradójico, él seguía estando muy presente y, a la misma vez, tan ausente. Se lamentó, ya nada podía hacer, demasiado tarde, demasiado lejos, demasiado amor perdido.
Peter ya no estaba, habían pasado dieciocho días desde la última vez que lo vio y desconocía qué estaría pasando en esos momentos por su mente. Rememoró aquella tarde aciaga cuando él clamó piedad y soportó bajo la lluvia sus palabras envenenadas de cólera; palabras lacerantes que debieron hacerle mucho daño, porque con esa intención las pronunció. Sintió un profundo arrepentimiento por no haberle concedido la oportunidad de hablar, por haberle negado la presunción de inocencia, por dejarse arrastrar por la invidente soberbia originada por la rabia del engaño y no permitir que el testimonio de exculpación que suplicó saliese de sus labios. Esa aclaración tardía que Peter rogó a destiempo en su legítima defensa, en defensa del amor de ambos.
Lo echaba de menos, le era imposible borrar lo imborrable. Ni siquiera el dichoso tiempo, que dicen que todo lo cura, conseguía apagar su recuerdo. Añoraba su saber estar, su tenue sonrisa, su paciencia sin límites, su aparente debilidad, su poderosa complacencia, su timidez desquiciante, su…
Seguía amándolo, más que nunca. Se preguntó si él también pensaba en ella o si, por el contrario, ya la habría olvidado; incluso barajó la muy factible posibilidad de que Peter hubiese conocido a otra mujer. Rezó por él, mientras una riada de lágrimas ardientes bullía en sus ojos y amenazaba con inundarlos.
Ella pasaría su vida encallada en el estricto misticismo del convento, practicando la abnegación y refugiándose en la fe. Vería el tiempo pasar apartada del mundo, amparada en su espacio de credulidad, en la estrechez de su madriguera religiosa, en una monotonía asfixiante; con el corazón guarecido, a salvo de serpientes insidiosas. En las noches bellas intentaría esquivar la temible soledad con las estatuas clandestinas de su imaginación. Odiaba la mentira, pero estaba dispuesta a mentirse a sí misma tanto como fuese necesario. Estaba dispuesta a estafar a su corazón, a dejarlo morir de inanición, a negarle un amor terrenal, ofreciéndole a cambio un amor eterno en otra hipotética vida.
Intentaría convivir con la profunda nostalgia que había enraizado en su interior. Era la vida que había elegido y sabía, con entera certeza, que la sombra del amor la acompañaría el resto de sus días.





Capítulo 41
Miami, lunes 13 de julio de 2048
 
Entró por segunda vez en la consulta del médium. Aquella habitación apestaba a marihuana, de modo análogo a la vez anterior. El desorden seguía imperando a sus anchas. Por el revestimiento de polvo que lucía todo, la persona de la limpieza no había hecho acto de comparecencia y, muy presumiblemente, tampoco lo iba a hacer en un futuro inmediato. Después del correspondiente saludo, Mariano le pidió con cordialidad que tomara asiento.
—Estaba esperando su visita.
—Mariano, no seas mentiroso.
—Es cierto, tengo la respuesta a la pregunta que le ha traído aquí.
—¡Ni siquiera sabes a lo que vengo! —exclamó Peter.
—Sí, lo sé. Usted ha venido porque quiere saber si un alma puede ocupar el cuerpo de dos personas vivas a la misma vez —le reveló con la tranquilidad de un elefante.
Peter se quedó asombrado, no se explicaba cómo… Verdaderamente, ese era el motivo que lo había conducido de nuevo hasta aquel cubículo claustrofóbico. Era la pregunta a la que no encontraba respuesta, la cuestión que había rodado en su cabeza todo el tiempo.
—¿Cómo es posible que sepas a qué he venido?
—Debe saber que el alma es una entidad infinita, que no ocupa espacio ni consume tiempo. Las almas pueden segmentarse en dos, en miles o en millones; y cuando eso ocurre da origen a las almas gemelas. Y no me refiero a la gilipollez de que les gusta la misma música y demás chorradas. Me refiero a que son hermanas, nacidas de un mismo núcleo y, como tal, desean permanecer unidas. Son almas concomitantes, interconectadas entre sí. No se puede romper el vínculo que existe entre ellas.
—Pues en este caso hay un inmenso océano de por medio y, por si fuera poco, un convento con unos muros verticales enormes.
—¡Hum!, es cierto. El charco es lo de menos, pero la religión y los miedos que de ella subyacen son otro cantar. A veces, las cosas quedan suspendidas en el tiempo —murmuró.
—No entiendo lo que quieres decir.
—Son divagaciones mías —respondió con una ligera sonrisa en los labios.
—Has hablado del tiempo.
—En un futuro, vuestra alma pasará a la siguiente persona y nuevamente volverá a ser una.
—¿Intenta decirme que Ana y yo moriremos el mismo día? —preguntó con cierta preocupación.
—Exacto. Pero tranquilo, eso será dentro de muchísimo tiempo. Además, no debe temer a la muerte, tan solo es una puerta que los imposibilitados cuerpos no pueden cruzar, pero sí las almas.
—Tengo otra pregunta.
—Dispara —le pidió el cubano utilizando su misma expresión.
—¿Qué es “Eterna”?
—Los seres humanos no estamos preparados para comprender los mensajes que provienen de la otra dimensión ni para resolver los entresijos del alma. Tampoco debes preocuparte en demasía por ello. Pero la pregunta correcta no es qué es, sino quién es.
—En ese caso, supongo que Eterna será Marie, o tal vez Ana. No se me ocurre nadie más.
—¡Ay, amigo! Ese es el quid de la cuestión. Ahora mismo, Eterna, eres tú —le reveló señalándolo con el dedo como si fuese una pistola y con sus ojos saltones casi saliéndose de las órbitas.
Un silencio misterioso se apoderó de la pequeña estancia mientras Peter intentaba digerir la revelación del médium.
—Mariano, por Dios, tiene que haber una explicación a todo esto. Usted y yo sabemos que este negocio que tienes montado, por llamarlo de alguna forma, es una gran mentira. Te dedicas a estafar a todo el mundo. ¿Cómo demonios averiguaste lo que de verdad me ocurría?
—Para empezar, le diré que este tinglado en decadencia tiene las horas contadas. El día menos pensado me lío la manta a la cabeza, recojo los bártulos y me marcho de regreso a mi querida Cuba. Afortunadamente, las cosas cambiaron hace tiempo allí; ahora es un paraíso en todos los sentidos. Por otro lado, le hago saber que no me dedico a estafar a nadie. Lo primero que hago es recoger las tristezas de la gente, escuchar sus dolencias. Luego, tras engullir sus lamentos, descuartizo sus miedos; para lograrlo, les cuento, utilizando las palabras adecuadas, lo que realmente necesitan escuchar. Mi trabajo, en definitiva, es vender rayitos de esperanza. Solo intento que todo el mundo salga de aquí con más felicidad, con más tranquilidad y con menos peso en la cartera. Vosotros, los médicos, a veces hacéis algo similar, ¿no es así?
—Supongo que habrá de todo, pero yo siempre me he mantenido fiel al juramento hipocrático. Le aseguro que mi intención siempre ha sido ayudar de forma honesta a los demás.
—Le voy a ser sincero. Su caso es bastante peliagudo, es diferente, único. Digamos que vino una pequeña ayuda del más allá. Unos días antes de su visita con Dennis, contactó conmigo un antepasado suyo y me dejó varios mensajes. Y ahora no le estoy hablando de reencarnación, ahora se trata de un familiar que ya no está en este mundo; por tanto, me debe usted cien dólares, es la tarifa.
—¿Un familiar? ¿Me estás tomando el pelo?
—No, señor, a usted nunca le he mentido. Es alguien que debió quererle mucho. Me dijo que eres una buena persona.
—Eso está muy bien, pero es difícil de creer y, como has dicho antes, me estás contando lo que quiero escuchar —repuso sin dar credibilidad a las palabras de Mariano.
—También me dijo su nombre: Christopher Anderson. Creo que usted lo conoció.
Los ojos de Peter se empañaron.
—Es…, es mi padre.





Capítulo 42
Hospital de Miami, jueves 16 de julio de 2048
 
Cogió la mano de la anciana entre las suyas para transmitirle su afecto. Del informe médico podía deducir que la vida de aquella mujer se aproximaba a su final.
—Doctor, sé que me estoy muriendo —dijo la anciana.
—Le recuerdo que el médico soy yo. Y no se va a morir, aún le quedan muchos cumpleaños que celebrar. Piense que volverá a estar rodeada de sus hijos y nietos —mintió Peter.
—Tengo las nietas más guapas del mundo.
—Eso es porque, usted, es la abuela más guapa del mundo.
—Eres muy bueno, se nota que estás enamorado.
—Pues… precisamente el amor no me ha tratado nada bien —comentó con una leve sonrisa—. Me ha jugado una mala pasada y aún estoy convaleciente. Todavía me escuecen las heridas que me han quedado.
—Es lo que tiene el amor, que llega de golpe y se marcha muy despacio. Pero seguro que encuentra usted a la mujer que se merece.
—Tranquila, mañana volveré a verla —se despidió.
Un celador entró en la habitación para comunicarle que una persona, que había preguntado varias veces por él, lo esperaba en su consulta.
Caminó por el pasillo preguntándose quién sería y, por un momento, su mente rescató la imagen de Ana. No pudo evitar pensar en la única mujer que había amado. Sonrió e hizo un intento de quitarse esa improbable idea de la cabeza; lo más seguro es que ella ya habría iniciado su periodo de postulanta.
En la zona del mostrador se encontró con Dennis. Lo notó cambiado, algo más serio que de costumbre.
—Muchas gracias —le dijo su amigo.
—¿Por qué?
—Mi hija me llamó para agradecerme que le había regalado treinta mil dólares. Al día siguiente, mi hijo también me llamó. Yo no fui, pusiste mi nombre en los ingresos.
—Sí, fuiste tú. Ese dinero era para ti, pero después pensé que sería más apropiado que lo recibiesen ellos directamente. Y avísame cuando empiecen la universidad, te echaré una mano.
—Sinceramente, no sé cómo agradecértelo.
—Tranquilo, no tienes que hacerlo.
—Peter, nunca te lo he dicho, pero eres un tío cojonudo. En serio, estás hecho de otra pasta, eres especial —aseguró con la mirada resplandeciente.
—Dennis, si te fijas bien, podrás ver que todas las personas son especiales. Unas por un motivo y otras por otro, pero todas poseen un sello distintivo que las hacen especiales.
—¿Qué tal te fue con tu espíritu en Europa?
—No quiero hablar de eso ahora. Lo eché todo a perder —se lamentó.
—Vaya, tu primer amor, por fin te estrenas.
—Intento olvidarla, pero…
—Te está costando, ¿eh? Lo mejor que hay para olvidar a una mujer es buscarse otra. Y no te preocupes, la primera vez cuesta algo más, pero las demás son como la resaca de una borrachera, ya se te pasará.
—¿Por qué no llevas el uniforme? —preguntó en un intento de cambiar el sesgo de la conversación.
—Trabajo de tarde, he venido a una revisión.
—¿Te ocurre algo?
—No es para mí, es para ella —le indicó señalando a una señora sentada en una silla de ruedas a unos seis o siete metros.
Peter miró hacia la mujer y la saludó. Ella hizo lo propio con una extensa sonrisa y un movimiento de mano.
—Parece muy simpática, ¿quién es?
—Es mi pareja. Te hice caso y empecé a mirar donde nunca lo había hecho.
—Vaya, tengo que admitir que esto no me lo esperaba de ti.
—Yo tampoco —reconoció Dennis.
—¿Qué le ocurre?
—Esclerosis múltiple, pero está estable. La doctora Sophia Parker ha encontrado los polimorfismos genéticos que se la ocasionan y le ha prescrito un nuevo tratamiento. Me ha asegurado de que muy pronto comenzará a notarse la recuperación.
—¿La quieres?
—Demasiado. Creo que estoy jodidamente enamorado —respondió Dennis con franqueza—. Es una mujer espectacular. Es curioso, tengo miedo a perderla.
—Me alegra mucho oírte decir esas palabras, espero que no acabes estropeándolo.
—Me esfuerzo cada segundo para que eso no ocurra.
—Más te vale, porque como me entere que le haces alguna fechoría a ese encanto de mujer, te extirpo las pelotas sin anestesia —le advirtió Peter medio en broma medio en serio.
Se acercó a la señora y le estrechó la mano.
—Hola, me llamo Peter.
—Hola, yo Melanie. Dennis me ha hablado mucho de ti.
—Espero que bien.
—Por supuesto —dijo ella sonriendo.
—Debes tener un poco de paciencia con él —le aconsejó Peter.
—Sí, a veces se comporta como un adolescente, pero es la persona que necesito a mi lado —agregó ella.
—Bueno, me alegro de haberla conocido y me gustaría continuar la charla, pero me están esperando —se despidió.
Dennis había dado un giro de trescientos sesenta grados en su forma de actuar con las mujeres. Aunque todo el mundo es susceptible de cambiar, en él era impensable. Peter creyó que se había celebrado una convección de astros y que debieron alinearse al menos cuatro planetas para promover un cambio tan brusco en su amigo.
Cuando llegó a la consulta se encontró con un joven bien parecido, de pelo negro y ojos grandes color azabache que se achinaron con la amable sonrisa que esbozó al verlo entrar; también vestía con bata de médico. Peter lo miró extrañado, no lo conocía de nada.
—Hola, Peter. He seguido su criogenización.
—Hola, sí…, fui criogenizado, ¿está usted aquí por eso? —preguntó con indecisión.
—Creo que no se acuerda de mí. Lo entiendo, porque yo he cambiado bastante, pero usted está igual.
Peter lo miró intrigado; no conseguía adivinar de quien se trataba. Leyó el nombre bordado en el bolsillo de su blanca bata: “Dr. Frank Lorens”. El hombre se percató de ello.
—Ha hecho usted lo mismo que hice yo hace veintitrés años.
—No le entiendo —dijo Peter.
—Yo leí su nombre en el bolsillo de su bata, y ahora usted ha leído el mío.
—¿Frank? —preguntó sin saber quién era.
—Sí, el de la Helicobacter pylori —respondió.
—¡No me lo puedo creer! Tu madre dijo que querías ser médico, y lo has conseguido —exclamó con una inmensa alegría al reconocerlo.
—Sí, soy cardiólogo. Trabajo aquí, en la segunda planta.
—Vaya, esto sí que es una casualidad; no te imaginas cuánto me alegro de volver a verte.
—Yo también me alegro mucho. Y tenemos pendiente una partida de ajedrez, ¿lo recuerdas? —dijo Frank.
—Claro que lo recuerdo.
—Espero que seas un rival decente en el tablero.
—Eso tenlo por seguro.
Sonó el mensáfono de Peter, debía acudir a la habitación 520.
—Lo siento, Frank, reclaman mi atención. Por cierto, no te vayas muy lejos, no tengo amigos de mi edad.
—Pues ya tienes uno. Te llamaré y tomaremos algo juntos cuando finalicemos la jornada.
Se dirigió a la habitación indicada con una felicidad interior que no le cabía en el cuerpo. Su pensamiento seguía ocupado con Frank, por una vez el caprichoso destino tuvo la gentileza de portarse bien con él. Para Frank habían pasado veintitrés años y ahora tenía veintiocho, los mismos que él, sin contar el tiempo que estuvo criogenizado. Sin embargo, lo recordaba perfectamente con tan solo cinco años, como si apenas hubiesen transcurrido unos meses. Se alegró mucho, sabiendo que tenía un amigo de su misma edad con quien contar. Por las pocas palabras intercambiadas con él y por la personalidad tranquila que dejó entrever, tuvo la grata impresión de que ambos iban a congeniar perfectamente. Empezó a sospechar que aquel era el comienzo de una hermosa y extensa amistad.
Sacó la tablet para consultar los datos del nuevo enfermo de la 520, pero ya era demasiado tarde, porque se encontraba en la misma puerta de la dichosa habitación. Deseó que no fuese nada de gravedad.
Entró y alzó la vista para comprobar extrañado que la cama estaba vacía. Miró al frente y el corazón quiso salirse de su pecho. Ana estaba cerca de la ventana, a su lado había una maleta, de su hombro colgaba un bolso y de su cuello pendía la medalla de oro con la imagen de un Cristo en el anverso y las profundas palabras que inscribió una mente enamorada en el reverso.
A ella, la incertidumbre le producía una terrible inquietud; sin embargo, allí estaba, apostándolo todo a una única carta, a la carta del amor, a que nada hubiese cambiado, a que Peter la siguiese queriendo. No se pudo contener, comenzó a llorar.
Peter se quedó gratamente impactado, no se esperaba aquel sobrecogedor acontecimiento. Por un momento, incluso llegó a creer que se trataba de una aparición, un espejismo de su imaginación. Pero tenía una cosa clara: las apariciones no lloran. Se emocionó.
—¿Qué… qué haces aquí? —preguntó titubeante.
Ana trató de limpiarse las mejillas encharcadas con las manos. Pero fue inútil, porque una nueva oleada de lágrimas cristalinas acudió en refuerzo de las primeras.
—He venido a hacer turismo. —Tragó saliva—. Estoy buscando a un guía para que me enseñe la ciudad —consiguió decir.
—Te aseguro que has encontrado al guía perfecto. Tengo todas las tardes libres, de lunes a viernes, y el sábado…
—El sábado… me gustaría conocer la playa y sentarme en la arena a contemplar el atardecer, hasta que el sol se marche.
Peter se acercó y la abrazó. Aquel abrazo actuó como un dique de contención, pues logró taponar las goteras que sufrían los ojos de Ana.
—¿Solo has venido a hacer turismo?
—También quería felicitarte por tu cincuenta cumpleaños.
—¿Cómo has averiguado que hoy es mi cumpleaños?
—De la misma forma que tú averiguaste el mío.
Dejaron escapar una sonrisa de complicidad y clavaron sus ojos el uno en el otro. Y Peter contempló un mar bonancible en el fondo de su iris oceánico.
—Además, creo que te debo una explicación —dijo él.
—No me debes nada, lo sé todo de ti.
—Todo no.
—Lo único que me queda por saber es si aún me quieres.
—Pasarán mil reencarnaciones y todavía te seguiré queriendo.
Bien sabía Dios que la quería, por algo Cupido utilizó la flecha perfecta, la de platino, para que no pudiera dejar de amarla ni siquiera un segundo.
Sellaron sus labios con un cálido beso de reconciliación, que sintieron con la misma intensidad del primero.
Y dos almas gemelas quedaron unidas in aeternum.
Amor vincit omnia, como dijo la hermana Mercedes, el amor todo lo puede. Una vez más, se produjo el milagro y el amor salió victorioso, consiguiendo con su fuerza invisible alterar el rumbo de los acontecimientos y transformar a dos completos desconocidos en amantes, juntando sus caminos y encadenando sus corazones.





Capítulo 43
Sevilla, viernes 17 de julio de 2048
 
Como tenían por costumbre, la hermana Mercedes y la hermana Dolores se sentaron en el patio del convento después de la misa para exponer sus rostros un rato al sol. Eran dos monjas muy peculiares, con ciertas conductas que, para ser monjas, resultaban un tanto extrañas y de las cuales mejor no volver a hablar. Con omisión de esa salvedad, eran dos personas ejemplares, cada una tenía algo que la hacía especial.
—Hace una mañana estupenda —dijo la hermana Mercedes.
—Hoy es un día muy triste —rebatió la hermana Dolores con su pesimismo habitual.
—No seas tan negativa, deja de dramatizar.
—Sabes muy bien por qué lo digo. Este convento ya no será el mismo sin su grata presencia. Y sabes perfectamente a quién me estoy refiriendo.
—Estaba guapísima en la Santa Misa de celebración del inicio del Postulantado, ¿no crees?
—Habría estado más guapa si lo hubiese hecho con el hábito de postulanta.
—Bueno, nunca llueve a gusto de todos. Ya sabes, los designios del Señor son inescrutables —respondió esbozando una suave sonrisa.
—No me importaría nada que Dios me recogiese pronto, no me veo con muchas fuerzas para seguir viviendo —dijo la hermana Dolores suspirando.
Entretanto, una niña caminaba de la mano de su madre por el claustro en dirección a la salida del convento. La hermana Dolores clavó la vista en el suelo. En cambio, la hermana Mercedes la siguió con la mirada y algo insólito apreció en ella, como si desprendiera un extraño halo luminoso a su alrededor. De pronto, como a cámara lenta, la pequeña la miró y, con la mano, le dijo adiós.
—Creo que me llevan a mí primero.
La hermana Mercedes lo vaticinó colocando las manos entrelazadas sobre su regazo, para impedir que su paz interior escapase.
—No digas tonterías. ¿Has estado bebiendo vino otra vez?





Capítulo 44
Playas de Cartaya, viernes 16 de julio de 2128
 
Camina sin detenerse borrando recuerdos, hacia el ignoto futuro, hacia los utópicos templos donde anidan los sueños. Maldito tiempo, que devora la vida con su veneno lento. El mayor asesino de todo el universo, que a unos mata de ansiedad y a otros de viejo. Tiempo y muerte, impasibles, asociados en una alianza perfecta.
Habían transcurrido ochenta largos años y, durante todo ese tiempo, día tras día y año tras año, la hospitalaria Tierra no dejó de rotar sobre su eje ni un solo momento.
En una vivienda colindante al mar se encontraban varias personas de diferentes edades, congregadas en un amplio salón con un gran ventanal que ofrecía unas vistas inmejorables de la playa. Se disponían a celebrar una fiesta de cumpleaños.
—El siete parece que está doblado —opinó un hombre refiriéndose a un número luminoso colocado sobre una suculenta tarta.
—Lo que no termino de entender es por qué ponéis ciento siete cuando en realidad tiene ciento treinta —dijo una mujer.
—Para él solo computan los años que ha vivido. No quiere contar los que estuvo criogenizado —respondió otra mujer.
—Bueno, ya está todo listo, ha llegado la hora de avisarlos —indicó la primera mujer.
—¿Dónde están?
—Hace diez días que llegaron y, desde entonces, se pasan todas las tardes en la playa mirando al mar, no se cansan.
Una joven se dirigía por la arena hacia dos ancianos sentados en butacas cerca de la orilla. Con sus miradas mortecinas contemplaban un atardecer apoteósico, evocando con añoranza recuerdos indelebles del pasado. En el espacio existente entre ellos se podían ver sus manos entrelazadas.
—Abuela, abuelo, todo el mundo espera dentro —avisó la joven.
—¿Quién eres tú? —preguntó la anciana con voz lenta.
—Me llamo Candice Anderson, soy tu bisnieta.
A la anciana se le iluminó la mirada.
—¿Han venido todos? —preguntó Peter con voz temblorosa.
—Eso es imposible, abuelo; pero hay mucha gente —respondió Candice.
—Quiero entregarte una cosa.
—¿Qué es?
—Es una receta que me extendió mi padre de su puño y letra cuando yo tenía tu edad. Desde entonces, siempre la he tenido en consideración. Ahora a mí ya no me hace falta, espero que a ti te sea de utilidad.
Peter sacó la carta que tan celosamente llevaba guardada en un bolsillo y se la entregó a Candice.
—Dile a los demás que dentro de un momento vamos, ya falta poco —dijo el anciano.
La joven se marchó.
El sol, en su ocaso, se despedía por el horizonte como si fuese la última vez, llorando con lágrimas de fuego. Ambos se miraron. Tras tantos años de fiel compañía, apenas necesitaban palabras para hablar, sus ojos bastaban.
—Fíjate, Ana, ya se marcha.
Ella lo miró y, por un momento, lo reconoció. Después, bajó la cabeza y buscó recuerdos inexistentes enterrados en la arena, recuerdos que su demencia senil incineró, recuerdos que ya no tenía. Peter no apartó su envejecida mirada del mar, porque en él veía los ojos de Ana mirándolo la tarde de aquel lunes, el día que la conoció.
A la mañana siguiente, el flameante sol quiso despertarlos con su primer rayo, pero no pudo. Permanecían inmóviles, inertes, acurrucados, el uno pegado al otro, cogidos de la mano. Juntos disfrutaron de una vida pletórica, y también juntos llegaron al inexorable destino de todo ser vivo. Sus extenuados corazones habían parado al unísono, para descansar eternamente. Los cuerpos, desgastados y carcomidos por el tiempo, quedaron vacíos. La muerte liberó sus almas, que escaparon para fundirse en una sola y migrar a un mundo lejos del alcance de las personas.
Pasaron por la vida dejando una historia de amor escrita. La noche anterior celebraron el cumpleaños de Peter en compañía de sus seres queridos. El árbol del amor se hizo enorme, con multitud de ramas nuevas. Tres hijos, diez nietos, veintiséis bisnietos y cuatro tataranietos componían la numerosa descendencia.
Candice despertó aquella mañana con la trágica noticia de la muerte de sus bisabuelos. Bajó a la orilla del mar y buscó un lugar apartado para dejar correr sus lágrimas. Sacó la carta que Peter le había entregado en la víspera de su muerte y la leyó en silencio:


No pretendas parar el tiempo,
deja que siga su camino.
Deja que el viento te acaricie,
deja que la lluvia te moje,
deja que el río te hable,
deja que el mar te bañe
y que la luna te acompañe.
Deja que el sol te ilumine
y que las estrellas te miren.
Deja que el amor te persiga,
y deja que tu corazón decida.
No permitas que el futuro te asuste,
y no le temas a la muerte.
Y ten presente una cosa más:
tu alma nunca se rendirá.
Bajo aquellas palabras encontró un nombre: Christopher Anderson.
Candice levantó la mirada con los ojos inundados. Eran unos ojos intensos, del mismo color del mar. Y sintió el murmullo de las olas, y las caricias del viento, y la fulgurante luz del sol.





Capítulo 45
Mórnefus, en un tiempo paralelo al sábado 17 de julio de 2128
 
Una vez, hace mucho tiempo, un médium cubano con cara de tortuga dijo que las almas se reencarnan en seres superiores, más cercanos a Dios.
En una galaxia perdida en los profundos confines del vasto universo, existe un mundo tan distante que solo es accesible a través del alma. Es un lugar lejos de la comprensión humana, que no conoce el miedo. Donde lo espiritual es perceptible a través de los sentidos y constituye otra dimensión. Donde lo etéreo toma forma y se puede medir. Allí no existe el odio, ni la mentira, y el amor es una forma de comunicación. En ese lugar idílico, el tiempo no es aliado de la muerte y los espacios se recorren con suspiros. En él habitan seres superiores, más próximos a la omnipotencia. Tales entes comparten algunos rasgos humanos y están facultados para percibir la esencia de todo ser viviente.
Una madre le transmitía su cariño, entre sus brazos, a su hija recién nacida. Se disponía a poner nombre a su pequeña, pero, para ello, antes debía conocer el origen de su alma. La miró dulcemente y, con una especie de apéndice de una extremidad, tocó su frente. La madre cerró los enormes ojos y, al momento, percibió la procedencia del alma de su pequeña. Dos nombres aparecieron en su mente: Peter y Ana. Dichos nombres pasaron de forma reiterada por su pensamiento a la velocidad de la luz. Tan solo necesitó un segundo, el mismo tiempo que tardó Peter en enamorarse de Ana, para comprender qué nombre debía ponerle. Solo tuvo que desechar las iniciales de ambos, igual que hizo el mar, para saber que la llamaría: Eterna.
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